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Inmigrantes, diarios y noticias en una 
Buenos Aires babilónica 


[Prólogo por Javier Sinay] 


Quien tuviera las letras, tendría la palabra. Lo sabía Abraham 
Vermont, un periodista ambicioso pero pobre, que soñaba con crear 
su propio periódico judío en Buenos Aires, una ciudad extraña a la 
que había llegado un poco azarosamente luego de criarse en un 
rincón balcánico y de rodar por puntos brumosos de Europa y de 
Medio Oriente. 


Ahora Vermont habitaba el barrio judío: un laberinto sin otra 
muralla que el ídish que se hablaba a lo polaco, a lo litvak, a lo 
besaraber. Era 1898, y entre las calles Libertad, Talcahuano, Lavalle 
y Corrientes había un mundo de gente que decía el kadish y que 
comía arenque con pastrami kosher y pepinos en vinagre, y acerca 
de ese mundo otro periodista, Roberto Arlt, escribió algunos años 
más tarde: “El que no ha viajado se imagina que así debe ser Gaza o 
Jerusalén”. Vermont se movía ahí como un pez en el agua, conocía 
a los honestos y a los tramposos, sin dudas era un hombre hábil. 
Pero tenía un problema: había otro, que no era él, que ya estaba 
haciendo un periódico judío en Buenos Aires. Había otro que tenía 
las letras y, por lo tanto, la palabra. 


Ese periódico se llamaba Der Viderkol [El Eco], y no lo hacía un 
periodista con oficio como Vermont —<que enviaba correspondencias 
a los diarios judíos de Europa-, sino un muchacho entusiasmado de 
20 años. Su nombre era Mijl Hacohen Sinay. Era un cohen, un 
descendiente de Aarón (el héroe bíblico, el hermano de Moisés), y 
ser un cohen era, en esos tiempos más que hoy, ser alguien especial. 
Su padre, un rabino muy conocido, había protagonizado el año 
anterior una rebelión de colonos en Moisés Ville y había viajado a 
París para entrevistarse con los directores de la Jewish Colonization 


Association. A ellos les pidió, en nombre de los rebeldes, que 
cambiaran al administrador a cargo de la colonia: las cosechas no 
rendían y nadie tenía dinero, pero igual se les exigía el pago de las 
tierras en las que vivían y trabajaban. Como los directores le dijeron 
que no lo iban a hacer, al volver el rabino tuvo que dejar Moisés 
Ville (adonde había intervenido la policía santafesina para acabar 
con las protestas) y su familia se desperdigó por la Argentina. Su 
hijo Mijl llegó a Buenos Aires en febrero de 1898 y el 8 de marzo 
publicó el primer número de su periódico. Lo hizo un poco para 
revelar lo que había ocurrido en Moisés Ville y otro poco porque 
soñaba con lanzar su propio diario. Y como no tenía trabajo, pensó 
que ésta sería una buena forma de ganar unos pesos. Der Viderkol 
fue un suceso. 


Pero volvamos a Abraham Vermont. Al enterarse de lo que estaba 
preparando el hijo del rabino —Der Viderkol aún no había sido 
publicado, pero me imagino que los chismes corrían en esas calles—, 
se presentó junto con el vendedor de suscripciones de ese periódico 
en un conventillo de la calle Corrientes, en la habitación que hacía 
de redacción improvisada. El muchacho se encontraba sentado, 
doblado, escribiendo un texto a mano en una hoja inmensa. Era el 
periódico mismo, que no se iba a hacer con tipos de imprenta 
porque no había en la ciudad ninguna imprenta de alfabeto ídish; 
por lo tanto, Mijl Hacohen Sinay había decidido publicarlo en 
litografía, o sea, como un grabado. Eso convertía a Der Viderkol en 
una suerte de obra de arte casual e involuntaria, bastante agobiante 
de crear: exigía atención, detalle, hasta esfuerzo físico. La mano 
escribía y simulaba la perfección de una imprenta mientras el resto 
del cuerpo se tensaba. 


Al entrar Vermont, el muchacho interrumpió su tarea y volteó para 
verlo. Vermont era una persona de aspecto desprolijo. Las crónicas 
que nos llegan dicen que sus ojos lacrimosos lucían enfermos, no 
había señal de cejas, la nariz era puntiaguda y los labios, carnosos. 
Por el rostro amarillento, como chupado, no corría una gota de 
sangre. “Conózcalo”, le dijo el vendedor de suscripciones, “este es el 
señor Vermont”. Mijl Hacohen Sinay ya había escuchado sobre la 
fama de periodista de aquel y de repente dejó de fijarse en su 
apariencia y se sintió honrado por la visita. 


Vermont, que había llegado con la excusa de suscribirse, se 
convertiría pronto en uno de los redactores de Der Viderkol, y al 
periódico lo harían entre los dos. 


Mucha gente se acercó en las semanas siguientes a la publicación, 
por el impacto que Der Viderkol tuvo en una comunidad de cientos 
o miles de personas que hasta entonces se habían conformado 
leyendo diarios en ídish llegados de Europa con varios meses de 
retraso, y que estaban deseosas de tener una voz propia. Uno de los 
que tendió su mano a Mijl Hacohen Sinay —rápidamente convertido 
en una celebridad en el barrio ídish- fue Soli Borok, el judío más 
rico de la ciudad. 


Borok fue a verlo a la redacción del conventillo y lo invitó a tomar 
un vermouth a su casa. Unos días más tarde lo recibió en un salón 
enorme adornado con tapices, figuras de bronce, cuadros, alfombras 
con almohadones de seda y espejos que se elevaban hacia el techo. 
Borok había hecho su fortuna con una fábrica de artículos de goma, 
vendiéndole pilotos de lluvia a la policía y al ejército. Le dijo que lo 
apoyaría en lo que fuera necesario. Mientras hablaba, entró al salón 
su esposa: una joven bella, celestial. Ella sirvió el vermouth; él 
desplegó su tesoro de diarios: ejemplares de Yiddishe Gazetten y 
Der Yiddisher Express, de Nueva York, y Der Telegraph, de 
Bruselas. Algo maravilloso de ver en Buenos Aires. 


Der Viderkol lanzó un segundo número y luego un tercero, y entonces el 
dueño de la imprenta que hacía la litografía le preguntó a Mijl Hacohen 
Sinay por qué no lo imprimía con tipografía en vez de grabarlo. Le dijo 
que trabajaba con un inglés que era un especialista en poner tinta sobre 
todo tipo de letras. El muchacho lo fue a ver y le preguntó si podía hacer 
para él letras hebreas. El inglés le respondió que lo iba a intentar: 
necesitaba que Mijl Hacohen Sinay le entregara un alfabeto con el que 
calcularía los kilos de hierro (“los kilos de escritura” escribió Sinay en 
una memoria). Días después, cuando escuchó el precio, Mijl Hacohen 
Sinay habló con Borok y lo convenció de que le diera un préstamo para 
un adelanto. Con eso marchó al taller y dejó el dinero y dos modelos de 
letras para fabricar los moldes. Uno era de letras pequeñas y otro de 
letras grandes, para los títulos. Sería la primera caja de letras ídish de 
Buenos Aires. 
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Tercer número de Der Viderkol, aparecido el 5 de abril de 1898: 
fotocopia encontrada en 2010 en un cajón del escritorio del hijo 
(por entonces ya fallecido) de Mijl Hacohen Sinay. 


Vermont miraba todo esto desde su posición relegada: él no había 
creado Der Viderkol, él no había tomado vermouth en la casa de 
Soli Borok, él no había encargado las letras en hierro. En cambio, 
pasaba sus días alimentándose con dos cafés y dormía en una 
piecita oscura, donde extendía diarios como sábanas para taparse 
(lo dice Pinie Katz en su libro). Imagino que la envidia lo hacía 
verse aún más carcomido y seguía soñando con su propio periódico. 
Tenía pensado un nombre: Die Volks Stimme, la voz del pueblo. Y 
escuchaba cómo, últimamente, Mijl Hacohen Sinay se lamentaba 
del cansancio de hacer todas sus páginas a mano, imitando 
perfectamente la escritura de molde, lo que al final lo dejaba 
exhausto. “Como un esclavo negro o como un convicto en las 
barracas de Siberia”, había escrito en la última carta a los lectores, 
“así trabajo yo con el periódico, así de día como de noche, sentado 


como pegado a la silla, encorvado sobre el escritorio, sin soltar de la 
mano la pluma, ni siquiera medio segundo me tomo para respirar, 
ni me permito salir afuera, donde corre el aire y está mucho más 
fresco...”. 


Entonces Vermont hizo una ecuación: si Der Viderkol se acababa, lo 
que no parecía estar demasiado lejos de ocurrir, él podría contratar 
para su propio periódico la caja de letras financiada por Borok. 
Sonaba bien. Pero un día, cuando Mijl Hacohen Sinay volvió de ver 
al imprentero y le contó que ya la había encargado, su proyecto 
pareció condenado al fracaso. Los judíos de Buenos Aires no eran 
tantos como para leer dos periódicos diferentes. Quien tuviera las 
letras, tendría la palabra, y Vermont decidió jugar sucio. 


Actuó así: visitó a Borok en secreto y le dijo que un artículo 
publicado en Der Viderkol, uno que hacía una burla al presidente de 
una institución, firmado con un pseudónimo, era una jugarreta 
contra el propio magnate escrita por Mijl Hacohen Sinay. Le contó 
que él mismo había visto al muchacho firmando con un nombre 
falso. Su hipótesis era que si Borok se ofendía y cancelaba su 
préstamo, Der Viderkol se quedaría sin fondos. Y ese dinero de 
Borok sería para Vermont, quien editaría su propio periódico 
comprando la caja de letras que Mijl Hacohen Sinay ya había 
contratado con el imprentero inglés, pero que, quebrado y sin 
periódico, se vería obligado a abandonar. Borok era el presidente de 
una asociación de trabajadores y le creyó a Vermont su cuento. 


Sin embargo, nada ocurrió según las conjeturas de Vermont. Borok 
le retiró su saludo y cortó todo vínculo con Mijl Hacohen Sinay, 
pero siguió sus instintos de buen comerciante: terminó de comprar 
las letras y le dijo al imprentero que no le vendiera ningún otro 
juego de letras hebreas a nadie. A Borok no le había gustado 
tampoco la traición de Vermont, así que con estas letras decidió 
hacer un nuevo periódico con un nuevo redactor, algo 
completamente distinto para dejar atrás el mal trago, y convocó a 
un hombre que estaba en una colonia en Entre Ríos y que jamás 
había oído una palabra sobre esta historia. 


La trama de Vermont se desvaneció en el aire de un momento a 
otro. Borok le había cerrado la puerta y se había quedado con las 
letras. Por su parte, Mijl Hacohen Sinay, ahora también rechazado 


por Borok, no sabía nada sobre la traición y no entendía por qué el 
magnate no le hablaba: nadie le había dado ninguna explicación de 
este desastre. Así que Vermont tenía una última oportunidad, y 
pienso que cualquiera que se considere astuto no la dejaría pasar: le 
pediría a Mijl Hacohen Sinay que convenciera al imprentero inglés 
de que le vendiera un nuevo juego de letras y ya vería cómo 
pagarle. Porque quien tuviera las letras, tendría la palabra. 


¿Cómo termina la historia? El final está en un capítulo de este libro, 
pero por ahora es suficiente con plantear el problema. Regresamos 
al siglo XXI. Desde aquí toda esa intriga en torno a la caja de letras 
me parece una metáfora de lo que fue la génesis del periodismo 
judío en la Argentina: una sucesión de aventuras protagonizadas 
por héroes y villanos que persiguen el sueño de la voz propia en un 
extraño confín al que acaban de llegar. 


Cargan con abrigos viejos, con samovares y con ritos milenarios que 
en Buenos Aires valen poco o nada y a veces, mientras trabajan de 
cualquier otra cosa, se ocupan de fundar una nueva tradición 
basada en los artículos de prensa. Son periodistas: sus virtudes y sus 
bajezas, sus discusiones y sus carencias siguen siendo fáciles de 
reconocer para cualquier periodista que hoy lea estas páginas. Pinie 
Katz es a quien debemos agradecer: al registrar en un libro los 
inicios crispados del periodismo judío en la Argentina, evitó que 
quedaran en la nebulosa. 


El título original de este libro de Pinie Katz es Tsu der geshijte fun 
der idisher dyurnalistik in Argentine (traducido en la primera 
edición como Apuntes para la historia del periodismo judío en la 
Argentina). Fue publicado en ídish, en Buenos Aires, en 1929. Como 
conté en un artículo titulado “Pinie Katz and 1” (publicado en el 
libro Splendor, Decline, and Rediscovery of Yiddish in Latin 
America), encontré un ejemplar de aquel libro en una pequeña 
biblioteca que nunca me había interesado demasiado en la casa de 
mi abuela Mañe. Ella se llamaba Miriam Perelmuter y era una vieja 


pequeña y enérgica rematada en un copo de cabello gris, que había 
nacido en un pueblo polaco que hoy está en Ucrania, y solía 
acomodar los libros sin ningún tipo de orden: sobresalía un 
volumen azul acerca de la Operación Entebbe (en la que un grupo 
de elite de ejército de Israel rescató a un centenar de rehenes en el 
aeropuerto de Uganda) al lado de la novela Tiburón y de un libro 
firmado por William Somerset Maugham. Quiero decir: todo era un 
poco confuso y ahí, en la hilera de atrás, había uno pequeño, 
carente de inscripciones. Siempre me emocionó encontrar un libro 
sin título y abrirlo. Éste era un original de Tsu der geshijte fun der 
idisher dyurnalistik in Argentine de tapas blandas, al que se le había 
agregado una cubierta protectora. 
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Portada de la edición original de Tsu der geshijte fun der idisher 
dyurnalistik in Argentine [Apuntes para la historia del periodismo 
judío en la Argentina], de Pinie Katz. 


Recuerdo el eureka cuando descubrí el nombre de Pinie Katz y el 
título. Era esa edición de 1929, publicada por la Yiddishn Literatn 
un Yournalistn Farain in Argentine, la Sociedad de Escritores y 
Periodistas Israelitas en la Argentina, una organización olvidada 
hacía ya mucho tiempo. Por entonces, yo estaba trabajando en la 
investigación de un libro que luego se publicó con el título de Los 
crímenes de Moisés Ville: Una historia de gauchos y judíos. Era una 
non-fiction sobre los inicios de la comunidad judía en la Argentina 
que tomaba como punto de partida una serie de 22 asesinatos 
ocurridos a fines del siglo XIX en la primera colonia judía en este 
país, la de Moisés Ville. Mi bisabuelo, Mijl Hacohen Sinay, había 
firmado en 1947 un artículo sobre esos crímenes, una suerte de 
memoria en la que también evocaba su llegada a ese sitio tan 
anhelado como inhóspito. Siempre me pregunté si mi bisabuelo 
habría escrito algo sobre aquellos 22 crímenes de la colonia de 
Moisés Ville en el periódico Der Viderkol, y buscando una respuesta 
recurrí a otros informantes, como Pinie Katz. Pero cuando leí el 
libro de Katz me topé con mucho más: Katz había escrito una 
historia de la prensa judía en la Argentina y era un relato intenso, 
ágil, indiscreto y divertido. 


“Ah, sí, Pinie Katz fue un famoso periodista”, me respondió mi 
abuela, cuando me acerqué a la cocina con el libro en mis manos. 
No pareció importarle demasiado mi aventura intelectual y 
continuó lavando los platos. Yo ya venía buscando ese libro desde 
que había iniciado mi investigación. Eliahu Toker, uno de los 
últimos y más relevantes idishistas argentinos, me lo había 
mencionado en un correo fechado en junio de 2009: “¿Leés ídish? 
Hay un libro de Pinie Katz sobre periodismo ídish en Argentina que 
debe tener material acerca de tu bisabuelo y su periódico”, me 
decía. 


Pinie Katz, en un retrato de 1928. 


Lo pasé a buscar algunos días más tarde por la casa de Toker, y esa 
fue la primera vez que tuve un ejemplar de Tsu der geshijte fun der 
idisher dyurnalistik in Argentine en mis manos. En tanto mi 
investigación fue avanzando, comencé a viajar, a hacer entrevistas y 
a encontrar más libros, cartas y documentos, y solo pude dedicarme 
a traducir a Pinie Katz seis meses más tarde. Afirmar que lo traduje 
yo es una forma de decir: en realidad, lo hizo Ana Powazek de 
Breitman —a quien todos conocemos como Jana—, una mujer 
siempre dispuesta a cultivar el ídish, criada por dos sobrevivientes 
del Holocausto, quien asistía como traductora en el IWO (Instituto 
Judío de Investigaciones; Idisher Visnshaftlejer Institut), la sede que 
en el año 2020 aún existe en Buenos Aires del desaparecido YIVO 
de Vilna. Ella lo tradujo y yo le di al texto un estilo, intentando ser 
fiel al original. 


Tsu der geshijte fun der idisher dyurnalistik in Argentine, con esas 
historias en las que periodistas como Mijl Hacohen Sinay y Abraham 
Vermont se mezclaban con un financista como Soli Borok, me cautivó 
inmediatamente. 


El libro de Pinie Katz es un libro de periodismo judío. De 
periodismo judío, pero también de periodismo argentino. Bucea en 
la intersección de ambos conjuntos de muchos modos posibles y 
como Katz no fue un historiador sino un periodista, el libro, en 
definitiva, es la mirada de un periodista sobre otros periodistas. 


Los asuntos que cuenta, los hombres que los protagonizan, los 
periódicos que ellos fundaron, las noticias que publicaron y los 
debates que mantuvieron a través de las páginas de sus diarios dan 
forma a escenas perfectas de la vida argentina en torno a la frontera 
del año 1900, y se enmarcan en lo que se conoce como “periodismo 


étnico”: en Buenos Aires los periódicos judíos compartían la calle 
con las publicaciones italianas, españolas, francesas, inglesas y 
alemanas. 


En febrero de 1898, mientras el número inicial del primer diario 
judío estaba siendo preparado, llegaron a la Argentina 4.824 
inmigrantes: 2.919 italianos, 1.284 españoles, 166 franceses, 137 
turcos, 84 rusos, 47 austríacos, 46 alemanes, 42 ingleses, 35 
portugueses, 23 suizos, 15 belgas, 13 marroquíes, 5 
norteamericanos, 4 daneses, 3 suecos y 1 holandés. También en el 
sur se podía hacer la América. El periodismo judío, iniciado en 
marzo de 1898 con Der Viderkol, retrató en sus páginas a una 
Buenos Aires en la que más de la mitad de sus 700.000 habitantes 
eran extranjeros; proporción que se mantuvo hasta la década de 
1920. Las inquietudes sobre la asimilación y la tradición se repiten 
en los títulos del periodismo étnico, que esencialmente fue (y 
continúa siendo) una apuesta por la multiculturalidad. 


El libro de Katz fue editado en 1929. Años más tarde, en 1944, un 
pasaje fue reproducido en la Antología de la Literatura Idisch [sic] 
en la Argentina [Antologie fun der Idisher Literatur in Argentine], 
presentada por un comité de homenaje al diario Di Presse. Luego, 
en 1946, el libro fue publicado como el quinto volumen de las obras 
completas de Pinie Katz, editadas en nueve tomos bajo el título de 
Geklibene Shriftn [Escritos selectos] por un Comité Social del 
capítulo argentino del ICUF (Idisher Cultur Farband: Federación de 
Entidades Culturales Judías). El Comité Social, sin embargo, acortó 
el título del libro: en el quinto volumen, simplemente figura como 
Idische Yournalistik in Argentine. 


A lo largo del tiempo, estos Apuntes... sirvieron como base a otros 
autores que también escribieron la misma historia: en 1938, Jacob 
Botoshansky lo hizo en su artículo “Dos Gedrukte Idische Wort in 
Argentine” [“La palabra judía impresa en la Argentina”], aparecido 
en un libraco del tamaño de una guía de teléfono con el que el 
diario Di Presse celebró los 50 años de la vida judía en el país; en 
1941, Shmuel Rollansky —uno de los líderes del IWO y un estudioso 
relevante de la cultura judía argentina del siglo XX- la incluyó en su 
libro Dos Idishe Gedrukte Vort un Teater in Argentine [El 
periodismo, las letras y el teatro judíos en la Argentina (sic)]; y 


Lázaro Schallman, en 1970, volvió a contarla en otro artículo, 
“Historia del periodismo judío en la Argentina” (¡el primero en 
español!). 


Después, el libro de Katz pasó a engrosar la masa imperfecta de la 
vasta y dorada literatura ídish argentina: hoy, un sinfín de páginas 
con polvo. Los Apuntes... se volvieron una referencia opaca, 
muchas veces inaccesible, y solo una feliz circunstancia hizo que 
sobrevivieran a los ecos de una guerra mundial, a las batallas 
internas de la colectividad judía argentina, a la frecuente falta de 
interés de los dirigentes comunitarios por sus padres fundadores y, 
quizás peor, a la construcción de un relato de origen algo naif que 
pocas veces ha sido revisado. Tratándose de un libro, esa feliz 
circunstancia de su supervivencia puede ser considerada como un 
milagro judío. 


El cuento de Pinie Katz comienza en 1898 y termina en 1914. Es 
decir, desde que surgió Der Viderkol hasta Di Ydische Zaitung, el 
primer diario moderno de alcance masivo. El año de 1914 fue 
también un tiempo de recambio para el periodismo judío argentino 
porque el estallido de la Primera Guerra Mundial perjudicó a los 
correos y en consecuencia escasearon los diarios que llegaban desde 
Europa y Estados Unidos. El periodismo judío local se tornó 
profesional y moderno por necesidad. 


Estos Apuntes... de 1929 son un libro de historia que está 
atravesado por una serie de debates vivos: a su manera, dan una 
noticia del día de ayer, una historia del pasado cercano que se 
continúa en ese presente en el que escribe Pinie Katz y que, por lo 
tanto, da forma a un libro más periodístico que historiográfico. 


El breve período 1898-1914, de solo 16 años, fue recordado por 
muchos autores. Sin idealizaciones. “La palabra escrita tuvo en sus 
comienzos un nivel muy bajo, con periódicos muy pobres en sus 
conceptos, donde los periodistas eran principiantes sin ningún tipo 


de preparación, nivel ni autoridad”, anota Shmuel Rollansky en Dos 
Idishe Gedrukte Vort un Teater in Argentine. “El comienzo de la 
palabra escrita fue muy ambiguo. Los pioneros llegaron a ella con 
pocas ambiciones: ganar dinero o tener influencia sobre temas 
comunitarios. La escritura no era su meta”, agrega Rollansky. En el 
mismo año de 1914, David Goldman escribe en su libro Di luden in 
Argentine [Los judíos en la Argentina] acerca de “la cantidad de 
cadáveres que yacen en el cementerio literario argentino”, 
refiriéndose a los periódicos de poca vida. 


Sin embargo, visto a la distancia, pienso que fue también un 
período apasionante. En esos años nacieron o dieron sus primeros 
pasos algunas instituciones que fueron luego pilares de la 
comunidad judía argentina: en 1951, la revista Der Shpigl/El Espejo 
miró hacia atrás y definió aquellos tiempos como “la época heroica 
del periodismo judío”. Sus protagonistas fueron un puñado de 


quijotes inquietos. 


Estos pioneros se convirtieron con el paso de los años en figuras 
difusas o, en la mayoría de los casos, en simple materia de olvido. 
Abraham Vermont, el primer redactor judío que tuvo conciencia de 
sí mismo como “periodista” (“Yo soy un escritor de periódicos 
goyim que tiene la osadía de decir la verdad”, escribió en el primer 
número de Der Viderkol), yace hoy en una tumba difícil de 
encontrar en el cementerio de Liniers, en Buenos Aires (al menos a 
mí me resultó difícil de encontrarla y cuando lo hice, a duras penas 
leí en la roca el nombre en español del periódico que Vermont 
publicó durante 16 años: “La voz del pueblo”, Die Volks Stimme). 


Sober A, Albrabaa Vermont, distctor de «La Yes del Porbdo:. 


DPODPDPOND *1 


La Voz del Pueblo 
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Abraham Vermont retratado en la revista Caras y Caretas (N* 848, 1 
de enero de 1915). 


Pero aunque casi hemos perdido sus apellidos, todavía 
vislumbramos su estremecida belle époque, la fuerte politización 
que atravesaba a la comunidad: en sus locales, en sus sindicatos y 
en sus calles se veía a los activistas socialistas-idishistas del Bund, a 
los iskrovzes fieles a Lenin, a los S.S.ovetz sionistas-socialistas, a los 
trabajadores sionistas de Poalei Tzion, a los anarquistas, a los 
socialistas y a los sionistas. La represión de la revolución rusa de 
1905 trajo hasta estas costas a un buen número de rebeldes; entre 
ellos, a Pinie Katz. “Todo era como una miniatura de lo que era la 
vida judía en Rusia y en Polonia”, escribe él. 
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“Un grupo de sionistas”: J. Sh. Liachovitzky, V. Zeitlin y otros en 
1906. Fuente: Archivo Liachovitzky, IWO de Buenos Aires. 


En el número 50 de Die Volks Stimme, del 27 de julio de 1899, 
Vermont le dedicó un largo artículo a Rosa Mangel, una muchacha 
de Galitzia que había llegado a Buenos Aires engañada por un 
comerciante de mujeres y que había escapado de su dominio. 
“Muchos de mayor edad no se hubieran atrevido a lo que ella se 
atrevió y menos hubieran tenido el coraje de estar en un país 
extraño, sin conocer a nadie, siquiera la lengua, bajo el control de la 
banda de ladrones judíos que se pasea franca y libremente, todos 
sus miembros adornados y brillantes con las joyas que hacen con el 
comercio de mujeres, del que le dan una parte a Dios, ya que de 
tiempo en tiempo le regalan una pequeña Torá”, escribió Vermont. 
Una fotografía de la muchacha completaba la nota, que se titulaba 
“Rosa Mangel”. 
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Artículo sobre Rosa Mangel en Die Volks Stimme. Ejemplar 
conservado en el IWO de Buenos Aires. 


En esa ciudad y en ese tiempo, los activistas culturales se oponían a 


los tratantes de mujeres que estaban en la Argentina desde hacía ya 
muchos años (uno de ellos parece haber sido este Fr. V. Einstein, 
dealer in human flees, quien apareció en una noticia en Die Volks 
Stimme en 1899 y cuya imagen aparece hoy en la portada de este 
libro). Entre 1880 y 1930, Buenos Aires era considerada en Europa 
como el mayor centro de este negocio, según Víctor A. Mirelman, 
quien encontró que en 1909 había 102 prostíbulos (de un total de 
199 en la ciudad) supervisados por regentes judíos. La colectividad 
luchó contra los traficantes y los boicoteó durante años en la vida 
comunitaria, no sin debates internos. Por eso es natural que los 
tratantes aparezcan en los primeros periódicos. 


Los debates por la colonización judía en la Argentina completaban 
el panorama de la época sobre la que escribe Katz. Cuando comenzó 
la prensa judía en estas latitudes, ya existían cinco colonias (Moisés 
Ville, Mauricio, Clara, San Antonio y Lucienville), y hacia 1914 
había trece. La Jewish Colonization Association (JCA), fundada por 
el Barón de Hirsch en 1891, había nacido para trasladar desde el 
Imperio Zarista hacia América a miles de judíos empobrecidos. Pero 
con la muerte del Barón en 1896, el plan quedó en las manos de 
funcionarios no muy queridos en las colonias. La colonización 
agraria había sido largamente anhelada por el pueblo judío, pero la 
exigencia a los colonos del pago estricto de las cuotas por la tierra y 
la negativa a entregarles parcelas para sus hijos trajo conflictos. 


Katz se refiere a estos asuntos cuando explica que Der Viderkol 
apareció con un espíritu de denuncia sobre lo que ocurría en las 
colonias. Recordemos: su redactor, Mijl Hacohen Sinay, venía de 
Moisés Ville adonde su padre, el rabino Mordejai Reuben Hacohen 
Sinay, había encabezado una rebelión de los colonos contra el 
administrador. El levantamiento había sido derrotado con el apoyo 
de la policía santafesina. Der Viderkol presenta en su primer 
número un artículo con el título de “Di Inkvizitzion” [“La 
Inquisición”] sobre la condición de los campesinos judíos en este 
país, y un retrato fotográfico del colono Hirsh Tzainshtejer, quien, 
según escribe Pinie Katz, “está de pie, descalzo, atornillado a un 
elemento de tortura de la época de la Inquisición, que parece que 
fue aportado por la policía local”. 


Todos estos debates acerca de la política, la colonización y la vida 


comunitaria sacudían a la época y algunos artículos podían llegar a 
ser muy agraviantes. Es conocido el refrán: “Dos judíos: tres 
opiniones”. 


Una buena parte del acervo del IWO voló por el aire con el atentado 
a la Asociación Mutual Israelita Argentina (AMIA) y cayó destruido, 
humeante, sobre la calle Pasteur: libros, cuadros, diarios. Junto a 
escombros y a paredes desmoronadas. Fue en 1994, Murieron 85 
personas. El IWO funcionaba en ese edificio comunitario y el 
trabajo posterior de los rescatistas y voluntarios nunca podrá ser 
agradecido lo suficiente: de los 100.000 volúmenes que había en la 
biblioteca, se rescataron 60.000, aparte de 9.000 fotografías, 120 
pinturas, 17 instrumentos musicales, más de 2.000 discos, 38 
esculturas y 700 afiches de obras de teatro y de cine. El IWO 
conserva también 32.000 diarios y revistas, pero entre ellos hay 
muy pocos de los que menciona Katz. 


Cuando se pueden encontrar, suelen ser colecciones incompletas; a 
veces, tan solo ejemplares sueltos. No queda casi nada de la primera 
prensa judía argentina. En parte, porque esos pioneros infatigables 
se comportaron como archivistas perezosos de su propio trabajo. El 
capítulo argentino del IWO, que es donde deberían hallarse estos 
diarios, no fue fundado sino hasta 1928: un año antes de la 
publicación de los Apuntes... y 30 años después de la aparición del 
primer periódico judío argentino. 


Este libro tiende un puente hacia esa generación de forjadores y 
recupera el trabajo tangible de ellos: sus palabras, sus periódicos. 
Las noticias que son citadas por Katz son rescatadas porque, 
créanme, a esta altura ya no se las puede leer en ningún otro lado. 


La generación de los pioneros escribió unos 40 periódicos en esta 
etapa de 16 años. Así lo indica David Goldman en Di luden in 
Argentine. Katz señala que Der Viderkol, que dio tres números, dejó 
con su vacío la necesidad de más. “Pero para quién más, es difícil 


indicar”, escribe. “Puede ser para los lectores, para el público en 
general o quizás para los escritores. Público en general, en ese 
momento, había tanto como lectores. Y escritores había tantos como 
público en general”. Es que, de alguna manera, el periodismo judío 
había tomado el lugar de la religión, que desde hacía más de un 
siglo retrocedía ante el racionalismo moderno. Pero no solo entre 
los judíos ocurrió así: a Hegel se le atribuye la idea de que la lectura 
del periódico es la oración matinal del hombre moderno. “Con los 
atractivos de la religión fuera de juego, si no hubiera sido por la 
palabra impresa —a través de los libros o del periodismo-, la vida 
judía se habría perdido”, señala Jacob Botoshansky. 


No queda del todo claro cuántos judíos había entonces en la 
Argentina. Según el censo nacional de 1895, vivían 753 en la 
ciudad de Buenos Aires, pero un censo interno realizado en 1909 
entre los judíos marcó 30.000, según indica Haim Avni. El ingeniero 
demógrafo Simon Weill dice que los judíos llegaban a 16.000 en 
todo el país en 1899 y Avni agrega que hacia 1914 la comunidad 
total contaba con 115.600 personas. Como sea, la cantidad de 
publicaciones judías era desproporcionada con respecto a la 
población judía. En la Biblioteca Nacional, por ejemplo, en el año 
2015 encontramos 535 periódicos y publicaciones de 39 
colectividades: a la italiana corresponden 107, y luego le siguen la 
judía y la española, con 70 títulos cada una. Y los judíos nunca 
representaron un porcentaje demasiado elevado en la población 
argentina: probablemente nunca hayan llegado a ser ni el 5 por 
ciento. Entre 1920 y 1930, en los tiempos en los que se publicaron 
los Apuntes..., había 24 diarios y revistas judíos, 18 italianos y 15 
españoles, según una estimación de Ricardo Feierstein, autor de 
muchos trabajos sobre la historia de la comunidad judía en nuestro 
país. En una proyección de casi un siglo (1898-1989), 337 
publicaciones judías vieron la calle, de acuerdo a Alejandro 
Dujovne, investigador del libro y la edición en la Argentina. 


Había entre los judíos “una fiebre comunicativa”, me dijo una vez 
Ester Szwarc, una de las directoras del IWO, y como señala un 
refrán en ídish: todo aquel que tuviera al menos una mano o un pie 
escribía. 


“Realizamos una obra no solamente israelita, sino también muy 
argentina”, dijo el director del diario Di Ydische Zaitung —León 
Mass- a la revista Caras y Caretas, en un artículo sobre la prensa 
judía de Buenos Aires aparecido el 5 de enero de 1918 (cuyas 
fotografías muestran, entre otros, a un joven Pinie Katz). “Con 
nuestros tipos hebraicos predicamos el amor y el respeto hacia esta 
patria de nuestros hijos, no incompatible con el amor hacia la patria 
de los viejos abuelos”, también dijo Mass. 


Pinie Katz (tercero desde la izq.) con colegas de Di Ydische Zaitung. 
Fotografía aparecida en la revista Caras y Caretas (N* 1005, 5 de 
enero de 1918). 


En esos primeros periódicos existe una narración de la vida 
argentina. Pero hoy se esconde en las penumbras: está desperdigada 
en las miles y miles de páginas escritas en ídish. Y al volverse esta 
lengua cada vez más extraña, esa narración producida en la 
Argentina sobre los asuntos argentinos va quedando inexplorada. 


Se ha escrito mucho sobre la suerte y el destino del ídish. Pero 


esbocemos una breve nota sobre lo poco comprensible que puede 
llegar a resultarnos hoy este idioma: la elección idiomática del 
Estado de Israel, la eliminación física de la mayoría de los hablantes 
de ídish durante la Segunda Guerra Mundial (de los 18 millones de 
judíos que había en la víspera de 1939, once millones hablaban esta 
lengua; de ellos, más de la mitad fueron asesinados: el nazismo no 
escatimó esfuerzos en el lingiicidio), la desaparición natural de las 
generaciones más viejas y la asimilación de sus descendientes (sobre 
los jóvenes judíos argentinos de la década de 1920, escribió Pinie 
Katz en sus Geklibene Shriftn: “El ídish es para ellos el idioma de 
los “viejos”, que es como los hijos argentinos denominan, con 
desprecio o con cariño, pero sin respeto, a sus padres italianos, 
españoles o judíos. Entienden el ídish, pero no les es muy grato 
hablarlo”); en fin, todo esto llevó a que el ídish hoy sea, como 
señala Eliahu Toker, una lengua que tiene más historia, literatura y 
prestigio académico que hablantes. 


En la Argentina, donde el ídish era una asignatura en muchas 
escuelas judías, la ola expansiva del atentado a la AMIA trajo entre 
sus efectos inesperados el fin de su enseñanza. Los únicos colegios 
que todavía lo dictaban entonces, el Scholem Aleijem y el I. L. 
Peretz, tomaron el ciclo de 1995-1996 como una instancia para 
reafirmarse luego del ataque y renovar sus materias, y lo dejaron de 
lado. 


En el Atlas de las lenguas del mundo en peligro de extinción de la 
Unesco, de 2012, el ídish se encuentra en el tercer grado de una 
escala de seis (donde el primero es “a salvo” y el último, “extinta”). 
El tercer grado, “en peligro”, está definido como aquel en el que 
“los niños ya no aprenden el idioma como lengua materna en casa”. 
La Unesco dice que lo hablan 1,2 millones de personas; el Museo 
Judío de Berlín, alrededor de tres millones. La buena noticia es que 
hay cierto renacimiento: lo impulsan los investigadores históricos, 
los nostálgicos y los ortodoxos, que hablan ídish para no profanar el 
hebreo. 


Traducir el ídish que se escribió en estas latitudes no ha sido un 
ejercicio frecuente. En la revista Judaica, creada por Salomón 
Resnick (un traductor sistemático), Aharon loel Zacusky publicó en 
junio de 1943 un artículo titulado “Las traducciones como medio de 


hacernos conocer”, en el que decía: “En todos los demás pueblos 
hay quien se interesa para estimular la introducción de distintas 
obras de importancia de otras naciones. Existe un entendimiento y 
un interés recíproco. Mucho influye para eso la acción del Estado. 
Obligan a ello motivos culturales y nacionales, razones patrióticas, 
obligaciones políticas, vinculaciones diplomáticas. Pero, tratándose 
de los judíos, no hay quién lo haga. Si no lo hacemos nosotros 
mismos, no habrá quién se acuerde de nosotros. Y lo que en nuestro 
medio no llevan a cabo los individuos, no llega a hacerse”. Aunque 
el artículo es anterior a la creación del Estado de Israel, poco 
cambió respecto al ídish. “Dejemos ya de ser un misterio”, pedía 
Zacusky. 


Con el correr de las generaciones, yo mismo he olvidado el ídish, la 
lengua que utilizó mi bisabuelo para escribir su periódico. Por eso, 
una advertencia: esta traducción de los Apuntes... es una traducción 
posible, pero puede haber otras. La transliteración desde el ídish 
hacia el español no es sencilla. Dos alfabetos diferentes no pueden 
reflejar de un modo idéntico las palabras y en estas páginas se 
utiliza en general el criterio de la transcripción fonética literal. 
Shmuel Rollansky, Eliahu Toker y Perla Sneh han utilizado antes 
este mismo criterio. 


En pleno siglo XXI, el ejercicio de traducir de este idioma continúa 
siendo como revelar un misterio. Rescatar una palabra desde un 
pasado que se ha vuelto críptico es correr un velo e invitar a una 
conversación nueva. 


de 
y 


Pinie Katz no evita la polémica ni la ironía. Cuando explica cómo 
surgieron muchos diarios en la Argentina, dice: “Con una máquina 
para imprimir los anuncios de los teatros (que necesitaban de letras 
grandes, de modo que los imprenteros debían abastecerse de ellas), 
el dueño de la imprenta pensaba: “¿Por qué van a estar las máquinas 
apagadas cuando no hay que prensar para el teatro? Linotipistas 
hay y pueden trabajar. Y si hace falta, podemos contratar a algunos 


chicos que pueden aprender... La redacción es el menor problema: 
hay tantos judíos en esta comunidad que quieren mostrar sus 
conocimientos y jóvenes que quieren ver sus nombres impresos, y 
por otro lado tenemos una tijera para recortar y pegar notas de 
otros periódicos... No hay que hacerse problema, ya sabemos cuál 
es el secreto y seguramente ya va a aparecer alguien que se va a 
adjudicar el título de “redactor” sin dinero, para traducir las crónicas 
de los grandes diarios de la tarde y escribir algunos buenos 


” 


artículos”. 


Katz cuenta anécdotas, regala detalles interesantes y siempre aporta 
información. Si no fuera por su libro, ¿quién sabría que un editor 
desde Buenos Aires le pagó a Scholem Aleijem por un cuento 
original titulado “Di Goldschpiners”? Sí: apareció por entregas en la 
revista Di Idishe Hofenung y quien lo consiguió (y pagó) fue Jacob 
Joselevich. El cuento llegó por correo y era una pieza a la que se le 
rendía reverencia: “Circulaba en la organización de mano en mano 
y yo, que era en realidad un extraño, pero que me sentía como en 
casa entre ellos, vi la pequeña carta y el manuscrito. Lo tuve en mis 
propias manos y lo leí”, recuerda Katz. 


En buena medida, su libro también es un libro de retratos. Aparecen 
delineados todos los pioneros: el ya mencionado Abraham Vermont 
(1868-1916), “un periodista salvaje” y “un periodista del caos”; 
Jacob Sh. Liachovitzky (1874-1938), que “se infectó con el sionismo 
y operó en todos los frentes”; Jacob Joselevich (1859-1921), cuyo 
estilo “era el de los poetas clásicos del pueblo judío, y en su 
escritura había una especie de dialéctica como no la tuvo ninguno 
de los escritores de aquella generación”; Mijl Hacohen Sinay 
(1877-1958), “hijo de un rabino que también había escrito algunas 
piezas referidas a la religión, nacido en Grodno y empleado como 
maestro en la colonia de Moisés Ville”; Schapiro (¿?-¿?), un 
kropotkinista que “era una personita linda, con bigotes oscuros, con 
una vocecita como la de un “primer amante”, que actuaba en el 
escenario del teatro judío”; Leon Jazanovich (1882-1925), el 
famoso activista de Poalei Tzion para quien “la ortodoxia marxista 
era teoría y lo importante era la acción”; P. Shprinberg (¿?-¿?), que 
como era “el hijo de un hombre de mucho dinero y no tenía oficio, 
se le ocurrió hacer un negocio con un periódico ilustrado”; y 
muchos otros. 
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Ficha de ingreso al Idisher Literatn un Dyurnalistn Farain in 
Argentine [Sociedad de Escritores y Periodistas Israelitas en la 
Argentina] completada por Mijl Hacohen Sinay. 


Los periódicos se escribían con orgullo: si no nosotros, ¿quién?; si 
no ahora, ¿cuándo?; y si no aquí, ¿dónde? Los hizo, como me dijo 


una vez la escritora Perla Sneh, una generación que respondía al 
ideal de los sastres poetas y de los obreros intelectuales, en el que la 
participación política pasaba por la cultura, y la cultura no era 
erudición sino un modo de vida. 


Por eso en este libro también hay polémicas. Hay algunas ajenas, 
como la que Die Volks Stimme mantiene con los administradores de 
la JCA, donde, según escribe Katz, “nunca aparecen los nombres 
reales de los colonos [que publican cartas de denuncia], que solo 
figuran con apodos. Del mismo modo, el administrador de la 
colonia de Entre Ríos se llama Haman el Segundo y el de Moisés 
Ville, el Negro Egipcio”. Hay también polémicas propias, como esa 
que el propio Katz mantiene con Jacob Sh. Liachovitzky, iniciador 
del diario Di Ydische Zaitung y periodista célebre, definido por el 
historiador Boleslao Lewin como “el más exuberante fundador de 
publicaciones periódicas en ídish”... aunque Katz dice que “reina 
sobre él, en todos los círculos, cierta falta de reconocimiento, como 
si ya se hubiera retirado de la vida comunitaria”. 


Y por último, hay polémicas que giran en torno a estos mismos 
Apuntes...: habiendo leído el libro, Lázaro Liacho (gran escritor en 
idioma español, hijo de Liachovitzky) lo describe en el año 1938 
como “ese panfleto ignominioso y traidor de Pinie Katz” que está 
“plagado de inexactitudes, de inventos miserables que buscan 
denigrar a las personas de las cuales pretende hacer historia, 
rebajándolas intencionalmente”. 


Pulgar derecho 


Documento argentino de Mijl Hacohen Sinay (“Miguel José Sinay”), 
emitido en agosto de 1923. 


En medio de las polémicas, esta nueva edición anotada intenta dar 
contexto y reponer algo de lo que se ha olvidado a lo largo de casi 
100 años. Muchas de las notas corresponden a citas de Mijl 
Hacohen Sinay, que también leyó estos Apuntes... y los comentó en 
una serie autobiográfica que publicó en la revista Der Shpigl/El 
Espejo. A veces discutió a Katz: “Yo no entiendo de dónde saca Katz 
que...”, “Conociendo como conozco a Katz hace tantos años, y 
sabiendo que escribe con una responsabilidad tan poco común, me 
es de verdad una gran sorpresa que se haya permitido anotar sin 
certeza...”, “Esto no es correcto...”, “Pinie Katz se dio cuenta luego 
de lo absurdo de la historia, ya que...”. A través de las notas al pie, 
Katz y Sinay, dos compañeros de generación, dialogan y agrandan 
la lectura de este libro. 


Pinie Katz (en el centro) y otros periodistas de Di Presse. Fuente: 
Archivo Di Presse, IWO de Buenos Aires. 


Pinie Katz fue un periodista libre, un escritor famoso, un traductor 
dedicado, un fundador inteligente (creó y trabajó en el diario Di 
Presse entre 1918 y 1952), un líder sindical activo y un apasionado 
creador de instituciones culturales. Fue, a decir de Shmuel 
Rollansky, “un rabí de la palabra” y “el último de los primeros de la 
prensa judía en la Argentina”. En un obituario de Katz en el diario 
Di Ydische Zaitung, Rollansky escribió que “sus páginas acerca de 
los pioneros de la palabra impresa en la Argentina fueron la base 
para la posterior escritura sobre la prensa judía en la Argentina”. 


Pinie Katz nació el 20 de diciembre de 1881 en Groseles (Grossulov; 
hoy su nombre oficial es Velikaya Mikhailovka), cerca de Odesa. 
Ahí y luego en Tiraspol trabajó, siendo muy joven, como pintor de 


letreros y como encuadernador. El oficio lo llevó a la actividad 
política, y se convirtió en un iskrovze del grupo de adeptos a Lenin. 
En 1903 tuvo que cumplir con el servicio militar, siempre temido 
por los judíos en Rusia; por entonces se libraba la guerra con Japón 
y Katz fue integrado a una guarnición de infantería de la región de 
Kosenitz. Cuando llegó, se hizo conocer como un joven culto y las 
familias judías de la zona lo contrataron en sus ratos libres como 
maestro particular de hebreo para sus niños. Algún tiempo después, 
su hermano losl le envió una carta contándole los sucesos de la 
revolución de 1905 en Odesa y Katz pidió una licencia. Llegó a casa 
cuando la rebelión ya había sido vencida y un pogrom había 
acabado con mucho de lo que los dos hermanos amaban. Como ya 
no tenían a dónde ir, decidieron emigrar. 


Escaparon a Cracovia y siguieron hacia Amberes y París. En la 
primera ciudad se sumaron a un grupo de emigrantes que tenía 
como destino Argentina. Pinie Katz dudó: prefería quedarse en 
París; su hermano soñaba con Palestina. Al final, los dos subieron al 
barco Campana, con rumbo a Buenos Aires, y llegaron el 19 de abril 
de 1906. 


En América, antes de ser periodista —e incluso en sus primeros años 
de oficio—, Pinie Katz trabajó como pintor de obra y como maestro 
judío. La prédica de Zalmen Sorkin, un dirigente de la organización 
de obreros sionistas Poalei Tzion, lo acercó al movimiento de 
trabajadores judíos y desde allí colaboró con los periódicos Broit un 
Ehre y Shtrahlen (antes se había iniciado en una página judía en La 
Protesta). En 1914 se vinculó con Di Ydische Zaitung, pero luego de 
una huelga se fue con el grupo que fundó Di Presse, el diario 
progresista (favorable a la Unión Soviética), que él dirigió por 
muchas décadas y que fue la competencia de Di Ydische Zaitung. 
Como periodista, Katz se destacó, según un obituario aparecido en 
Mundo Israelita, “por la galanura de su lenguaje, la sobriedad de su 
estilo y la agudeza de sus comentarios”. 


Se casó con Lily Epstein y con ella vivió en un departamento 
(repleto de libros y, obviamente, de periódicos) en Buenos Aires, en 
esa zona de cruce de barrios que es la calle Gallo a poco de su 
esquina con Córdoba. Tuvieron dos hijos y cinco nietos. 
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“Murió Pinie Katz”: necrológica en Di Presse, 8 de agosto de 1959. 


Al mismo tiempo que informaba y opinaba, Katz traducía. Llevó al 
ídish algunos libros fundacionales de la literatura argentina: 
Facundo, de Domingo F. Sarmiento; Los gauchos judíos, de Alberto 
Gerchunoff; Don Segundo Sombra, de Ricardo Gúiraldes; Los 
caranchos de la Florida, de Benito Lynch; Cuentos de la selva, 
Anaconda y La vuelta de Anaconda, de Horacio Quiroga; El río 
oscuro, de Alfredo Varela; Nacha Regules, de Manuel Gálvez; Pago 
chico y La vuelta de Laucha, de Roberto Payró. En 1950 publicó su 
gran traducción de Don Quijote de la Mancha, de Miguel de 
Cervantes. También tradujo novelas de autores rusos, 
estadounidenses, australianos, ecuatorianos, brasileños, islandeses, 
belgas y franceses. 


De joven fue secretario de Poalei Tzion. Actuó siempre en sociedad 
y fundó el ICUF argentino en abril de 1941. Cuatro años antes había 
estado en París, en el congreso mundial inaugural de esta 
Federación, que había nacido con una propuesta de los intelectuales 
judíos del Partido Comunista Francés por la causa antifascista, 
contra el antisemitismo y a favor de la cultura judía. Katz había 


participado de ese congreso como representante de 23 instituciones 
argentinas y cinco uruguayas. Como comunista, sin embargo, Katz 
vivió en una época de encrucijada en la que el maltrato de la Unión 
Soviética a los judíos era difícil de ocultar. 


Katz murió el 7 de agosto de 1959, pero muchos años antes pudo 
ver la publicación de sus obras completas en nueve tomos: un 
privilegio reservado a muy pocos escritores. En las primeras páginas 
del primero de esos tomos evocaba a su padre, un comerciante de 
gran cultura judaica llamado Schneer Zalmen bar Schmuel Hacohen 
Katz, y recordaba que, cuando se reencontraron después de 24 años, 
en la visita que el periodista Katz había hecho a Odesa en junio de 
1929, el padre le dijo: “Yo sé quién fue mi padre, yo sé quién soy yo 
y yo sé quiénes son mis hijos”. Había pasado casi un cuarto de siglo 
desde que el hijo había emigrado hacia la Argentina y la 
comunicación no había sido sencilla, pero el padre, por entonces de 
74 años, no encontraba nada inesperado en la esencia de ese hijo 
visitante. 


El legado y la continuidad estaban a salvo, como ocurre en la 
cadena de oro de las generaciones, el camino de eslabones con el 
que la cultura judía representa la transmisión y la herencia. Di 
goldene keit. 


Quizás también podamos decir algo así con estos Apuntes... 
hallados y recuperados. Y junto con ellos, ahora también volvemos 
a tener todos estos kilos de escritura: esta caja de letras que en 
realidad es propiedad de periodistas valientes, aventureros, caóticos 
y tercos. Héroes y villanos a los que Pinie Katz redime de la bruma 
y del olvido. 
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Apuntes para la historia del periodismo judío en la Argentina 


[Por Pinie Katz] 


Editado por la Sociedad de Escritores y Periodistas Israelitas en la 
Argentina 


Buenos Aires, 1929 


Un poco de prehistoria como introducción 


El periodismo judío en la Argentina surge al mismo tiempo, quizás, 
que la comunidad. Por eso, si es bien archivado puede servir al 
escritor que trabaje sobre la historia de la colectividad y ser una 
brújula en la evaluación de la vida comunitaria, social y cultural, y 
de las fuerzas que aquí la influencian. Yo conozco el desarrollo de la 
comunidad ya que por mi actividad de los últimos 20 años, y a 
través de los datos que he reunido en las charlas que tuve con 
activistas mayores, me fue fácil demostrar los motivos que hicieron 
a las particularidades de la prensa judía en la Argentina. 


Algunos de los creadores, editores y redactores de las primeras 
publicaciones periodísticas viven todavía y he recibido de ellos 
noticias directas junto con sus materiales. De otros, que ya han 
fallecido, tengo sus escritos ante mis ojos, como si estuvieran ellos 
aún aquí, con todo el ímpetu de su vida y la influencia que han 
dejado. No voy a hacer una investigación demasiado exhaustiva, 
sino que me dedicaré a los hechos tal como yo mismo los he visto, 
escuchado y evaluado. 


Como introducción, y por la posibilidad que tengo de evaluar la 
influencia que tuvo la prensa judía, voy a permitirme traer el hecho 
histórico del comienzo de la comunidad judía en la Argentina. 


A comienzos de 1889, 120 familias de Podolia, alrededor de 
Kamenetz, de los pueblos de Vinkovitz, Zinkov, Smotrich, Graidik y 
Lantznkrinen, comenzaron a viajar hacia Israel y a trabajar allí la 
tierra. Por eso fueron enviados dos delegados a París para hablar 
con el Barón Rothschild (1). Sin embargo, él desistió de 
colonizarlos. Pero allí los encontró un hecho glorioso: un tal 
Veneziani —pero no aquel que después fue director de la JCA (2) en 
la Argentina- se cruzó con ellos y les dio la idea de viajar a la 
Argentina. Para tal propósito él estaba a punto de comprar, a través 
del cónsul argentino en París, tierras en la provincia de Santa Fe. 


Ellos deberían pagar no más de 400 francos y podrían llegar a ser 
como nativos allí. La idea era que a cada familia le tocara 150 
hectáreas. En ese momento, en Podolia había gente con poder 
adquisitivo, pero no tanto, y los enviados estuvieron de acuerdo en 
que viajar a la Argentina no iba a demandar un gasto extra porque 
el gobierno argentino repartía 40 mil boletos gratis entre sus 
cónsules europeos para quienes quisieran viajar, con determinado 
estatus social y económico, hacia la Argentina. Y como los podolier 
eran gente de buena reputación, podían gozar de este beneficio. 


El 15 de agosto de 1889, entonces, 120 familias podolier llegaron a 
Buenos Aires, pero se enteraron de que sus tierras ya habían sido 
vendidas a otras personas porque el gobierno argentino no sabía de 
las operaciones del cónsul de París. El gobierno quiso compensarlos 
en ese momento y les informó que había tierras alrededor de La 
Plata —a una hora de tren desde Buenos Aires— que se pagaban en 
700 o 800 pesos por hectárea y que se podían conseguir en 
condiciones muy sencillas. El gobierno también les dio ayuda en 
cuestión de agronomía, demostrándoles cómo debía ser cultivada la 
nueva región. 


Aunque los judíos tenían miedo de que los quisieran esclavizar y un 
grupo de ellos no estaba a favor de esta colonización, lo cierto es 
que las 120 familias fueron la semilla de la comunidad en la 
Argentina. Con ellas comenzó el Barón de Hirsch (3) la colonización 
y ellas fueron las que le dieron un marco cultural a la vida judía. 


Como dijimos, en Buenos Aires se encontraban los podolier -—o como 
los llamaban en ese momento, los kamenetzer—. Sin embargo, 
también había otros que no podían ser pensados como un elemento 
positivo para la comunidad. Cuando llegaron los podolier, ya había 
aquí un grupo de judíos asimilados que habían venido de Alemania 
y de Alsacia. A pesar de que formaban una comunidad y de que en 
1888 ya tenían su propio rabino, no se daban a conocer como 
judíos. Su rabino era un tal Henry Joseph (4), que hacía 
casamientos entre judíos y católicos, demostrando muy pobremente 
su judaísmo. Había también algunos judíos sefaradíes de Gibraltar y 
de Marruecos, y también judíos árabes, que son considerados por 
nosotros, los askenazíes, como “turcos” [“turkn”] hasta el día de 
hoy. Estos “turcos” tenían sus propios grupos de diez para rezar, sus 


entidades de beneficencia y de sepelios, sus reuniones para estudiar 
Torá y sus propias asociaciones sionistas. 


Los que también vivían en Buenos Aires eran los comerciantes de 
mujeres (5) y sus víctimas, y las familias de éstas, que habían sido 
traídas de Varsovia, Odesa, Bucarest, Lemberg, Galitzia, Estambul, 
El Cairo y Londres, y que pasaban vergienza por la condición de 
sus hijas. A pesar de todo, este grupo tenía sus propias asociaciones 
con templos y hacía la vida religiosa como si fuera decente. 


También había gente llegada de Europa que vino con todo su 
judaísmo y sus particularidades. Gente que no solo trajo un kadish y 
un aniversario por los avergonzados papá y mamá, sino también un 
jazán y un shamash (6), un entierro con una alcancía (7), otra para 
Meir Baal Hanes (8) y halukka (9) (y ya en aquel entonces venían 
emisarios que obtenían grandes beneficios yendo casa por casa con 
ventanas tapadas y carteles rojos (10)), que iba a comer latkes con 
chicharrones de ganso, a jugar a las cartas (11), a comer arenque 
con pastrami kosher y pepinos en vinagre. También trajo el ídish 
con el dialecto polaco, el rumano y el besaraber, que sonaban 
libremente en los dos centros de este yishuv (12): la zona de las 
calles Libertad, Talcahuano, Lavalle y Corrientes; y la de las calles 
al sur del puerto. 


Los judíos de Europa Oriental que no se dedicaban al comercio 
deshonroso de mujeres eran vendedores de objetos usados, 
comerciantes, jazanes y bedeles de sinagoga que aportaban 
“judaísmo” para los señores (13), y sastres y modistas que cosían 
para aquellos y para sus víctimas. Eran muy pocos los que no tenían 
trato con ellos. Había otra profesión cerca de esta gente: la de 
escribir cartas de las “señoritas” para sus padres. A esto se 
dedicaron muchos de los futuros periodistas. También eran 
buscados por esta gente los cocineros y los mozos judíos, trabajo del 
que no pueden vanagloriarse los “honestos” de hoy en día. Los 
comerciantes de mujeres, a través de los cocineros y los mozos, 
también buscaban relacionarse con estas familias para su propio 
provecho. 


Los que llegaron en 1889 fueron los primeros colonos del Barón de 
Hirsch. Un tal Loewenthal, que estaba en ese momento con el 
ingeniero Cullen (14) en una misión del gobierno argentino, se 


interesó por estos inmigrantes que buscaban tierras para colonizar. 
Cuando Loewenthal volvió a París habló de este tema con el Barón 
de Hirsch, y luego regresó como colonizador para el suelo que había 
comprado el Barón en la provincia de Santa Fe, en Moisés Ville y 
Palacios, adonde fueron a asentarse los podolier (15). Al tiempo 
llegaron los de Grodno y luego los rumanos. Todos ellos fueron 
recibidos parcialmente y colonizados en Santa Fe, Entre Ríos y 
Buenos Aires, donde fundaron la Colonia Mauricio. 


La comunidad en Buenos Aires también comenzó a crecer. El 
nombre de la colonización judía en la Argentina traía desde Europa 
a algunos que tenían su dinero ahorrado y querían ser colonizados. 
Era gente de oficio, curiosa, pero también había estafadores. Todos 
querían hacerse la América aquí. Algunos de los embaucadores 
llegaron escapando. La guerra ruso-japonesa de 1898 trajo a 
algunos desertores también, aunque la ciudad recibió el mayor 
crecimiento por los agricultores que escaparon de las colonias. 


Los años iniciales de la colonización fueron muy difíciles en todos 
los aspectos. Faltaban posibilidades y conocimientos para el trabajo. 
Las dificultades del transporte llevaron a malvender los primeros 
productos recibidos de la tierra. Los colonos no tenían una buena 
metodología de siembra y no le veían demasiado futuro a las 
cosechas. La vieja mentalidad era la de “el dinerillo es el mundillo” 
y los antiguos comerciantes empezaron a sentir que ésta no era la 
famosa “América” que se imaginaban. Los administradores de la 
JCA los trataban como si fueran absolutamente extraños, aunque 
algunos funcionarios sí fueron considerados como ángeles 
excepcionales. En general, el trato era inquisitorial: se relacionaban 
con los colonos como si estos fueran esclavos, pero hay que 
reconocer que a veces los colonos tenían pedidos infantiles, insólitos 
para personas adultas que debían tomar para sí la responsabilidad 
de ser pioneras en la tierra. Así, los colonos eran una mezcla de 
esclavos y niños de papá. 


Al mismo tiempo, la filantropía y la burocracia se juntaban, de 
modo que el colono fue un producto raro de un gran ideal para el 
judío pobre que tanto padecía en Europa del Este. Realmente llama 
la atención que los primeros colonos fueran tratados por los 
administradores como sirvientes y que a la vez se comportaran 


como niños enfurecidos y malcriados: algunos de ellos, que ni 
siquiera sabían sostener un hacha y se quedaban esperando la 
ayuda que les daban en las proveedurías del Barón de Hirsch, 
terminaron dejando las colonias. 


A pesar de que no estoy escribiendo la historia de la colonización 
judía en la Argentina, debo agregar que no todos los que 
abandonaron las colonias vinieron a la ciudad. Algunos se 
colonizaron en otras comunidades con condiciones similares a las 
que daba la JCA, pero sin sus administradores ni su sistema, y no 
sabemos si hoy siguen siendo campesinos o si ahora son príncipes, o 
incluso si todavía se siguen dedicando al trabajo de la tierra. 


Una gran corriente de colonos escapó a la ciudad durante la 
administración de Cohan en Moisés Ville (16), cuando se dieron los 
hechos que se reflejan en el primer periódico judío de Buenos Aires, 
Der Viderkol, publicado el día 14 del mes de Adar del año nin; es 
decir, a comienzos de marzo de 1898. Se mencionan en un artículo 
colérico cuyo título es “Di Inkvizitzion” [“La Inquisición”], escrito 
por Gershom Bartz, que empieza con el primer versículo del libro de 
la Biblia “Lamentaciones”: “¿Quién tiene tantas lágrimas para que 
yo pueda llorar día y noche por los muertos de mi pueblo?”. En este 
artículo se pide a los lectores que visiten los conventillos (17) 
adonde llegaron los colonos escapando de la lamentable Moisés 
Ville, en las calles Cuyo —hoy Sarmiento- y Corrientes. El autor de 
aquel artículo escribe que en los conventillos van a lanzar un 
gemido y también derramar una lágrima. 


El artículo viene con el retrato fotográfico del colono Hirsh 
Tzainshtejer, que está de pie, descalzo, atornillado a un elemento de 
tortura de la época de la Inquisición, que parece que fue aportado 
por la policía local. Pero también menciona métodos modernos 
inquisitoriales, como el castigo con la fusta, la quemadura en la 
punta de los dedos, la tortura con sed... Este tipo de métodos 
todavía son utilizados en las comisarías alejadas, como un vestigio 
del Santo Oficio. Esa imagen fue reproducida de una fotografía que 
hasta hoy se puede ver en la casa de algunos pobladores antiguos de 
la zona. Yo la vi en la del fallecido activista Leon Jazanovich, 
cuando estuvo de visita por las colonias en el año 1909. Él la había 
recibido de Israel Zangwill (18), quien la usó como un documento 


testimonial en el proceso que llevó a cabo contra la JCA en Londres. 


Entre 1889 y 1898, la comunidad judía en Buenos Aires creció. No 
tenemos una cifra exacta, pero Mijl Hacohen Sinay, en el feuilleton 
(19) impreso en el primer número de Der Viderkol, en marzo de 
1898, escribe: “Aquí hay una cantidad importante de judíos. Entre 
ellos hay escritores y maskilim (20) a los que la pluma no les es 
extraña...”. 


Entre los escritores y maskilim estaban Jacob Joselevich, un antiguo 
inmigrante de Europa nacido en Lituania, que había trabajado en 
Odesa y Varsovia, y que en la Argentina fue dueño de una fábrica 
de níquel, adscripto a Hovevei Tzion (21) y muy reconocido en su 
tiempo en Odesa, influenciado por Mendele Mojer Sforim (22); 
también Moshé Beib Lilienblum; Schlomo Liebeschutz, relojero de 
Kurland y sionista, con una cultura iluminista muy importante; 
Fabián Sh. Halevy, de Ptock, un maskil que antes de vivir en Buenos 
Aires pasó algunos años en Lodz; Volf Zeitlin, un judío estudioso 
que tenía una imprenta; Zalman Levin, que luego fue redactor de 
Der Pauk y Di Blum; Abraham Vermont, un políglota de Rumania 
que tenía un pasado oscuro y mítico, con una educación de escuela 
católica catequizante, un bohemio siempre en contacto con los cafés 
y con el ambiente de las “casas” (23), cuya primera actividad 
periodística fue en las ciudades orientales y después en Buenos 
Aires, donde trabajó incluso en periódicos no judíos, y que se 
jactaba de atreverse a decir toda la verdad, como indica en el 
primer número de Der Viderkol; Jacob Liachovitzky, un muchacho 
que se infectó con el sionismo y operó en todos los frentes; Mijl 
Hacohen Sinay, hijo de un rabino que también había escrito algunas 
piezas referidas a la religión, nacido en Grodno y empleado como 
maestro en la colonia de Moisés Ville. 


También había otros estudiosos y miembros de la intelligentsia que 
habían llegado a la Argentina para cumplir con el ideal de trabajar 
la tierra: los conocidos Mordejai Alpersohn y Abraham Rosenfeld, 
de la colonia Mauricio; Noé Cociovich, de Moisés Ville; los 
hermanos Shimon y Moshé Bustilnik, de Clara; y otros... A este 
grupo se agregaba el actual diputado Doctor Enrique Dickmann, 
que en esa época era un estudiante de Medicina y socialista 
asimilado que se movía en el ambiente judío dando clases de 


español. 


Buenos Aires ya tenía en ese año una organización de trabajadores, 
que es la actual Bikur Jolim (24); también estaba la famosa Chevrah 
Keduscha (25), fundada en 1894 por el rabino de los alemanes, 
Henry Joseph; la Untershtitung Kassa (26), fundada en 1892 con 
sello alemán (que luego fue la Ezrah (27)); la Poalei Tzedek (28), 
con un templo y un grupo que se llamaba Hovevei Tzion; y una 
organización ortodoxa sionista, Zijron Schmuel (29), denominada 
así en honor al rabino Shmuel Mohilever (30). 


En una palabra, teníamos aquí una especie de comunidad y algunas 
cosas para hacer. Solo faltaba un diario que agregara insultos, 
ataques personales y chantajes; o sea, todo lo que caracterizó a la 
colectividad judía argentina, como demuestra la vida de los 
periódicos de no mucho tiempo atrás. 


1- El Barón Edmond Benjamin James de Rothschild vivió entre 
1845 y 1934, y fue uno de los filántropos más importantes de su 
tiempo. Miembro de una familia de banqueros legendarios y 
poderosos, se convirtió en uno de los promotores más fuertes del 
sionismo. 


2- Jewish Colonization Association. 


3- El Barón Moritz (o Maurice) von Hirsch, que vivió entre 1831 y 
1896, fue uno de los filántropos más importantes de fines del siglo 
XIX. Como el Barón Rothschild, apoyó el éxodo judío del Imperio 
Zarista, pero, a diferencia de él, se ocupó de dirigirlo hacia 
América. Para eso fundó en 1891 la Jewish Colonization 
Association (JCA). 


La JCA compró tierras principalmente en la Argentina, Brasil, 
Canadá y Estados Unidos, apoyada en un capital de dos millones de 
libras esterlinas (equivalentes a 120 millones de libras del año 
2020), aunque poco tiempo después el Barón lo cuadruplicó. La 
organización del Barón de Hirsch llegó a superar en su monto a 
todos los fondos públicos judíos de Europa y de América juntos y 
fue, en definitiva, la organización benéfica más grande del mundo 
finisecular. Su filantropía estaba concebida como un negocio en el 
que los capitales invertidos debían crecer sin pausa para 
realimentar la obra, y donde los colonos debían pagar sus tierras en 
cuotas anuales. 


La primera colonia judía argentina se fundó en 1891 en las 
inmediaciones de la estación de tren de Carlos Casares, en la 
provincia de Buenos Aires, y se llamó “Mauricio”. Antes, en 1889, 
había sido fundada Moisés Ville, en la provincia de Santa Fe (por 
colonos independientes), y entonces también fue tomada por la 
JCA. A lo largo del siglo XX fueron creadas decenas de colonias: de 
ellas surgió la leyenda de los gauchos judíos y la mística de las 
cooperativas agrícolas. En 1925, con el florecimiento económico y 
cultural del sistema, se estimaba una población de 35 mil judíos en 
el campo argentino, sumando colonos, artesanos y comerciantes. A 
las colonias mencionadas se agregaron Barón Hirsch y Médanos (en 
la provincia de Buenos Aires); Montefiore (en Santa Fe); Lucienville, 
Clara, San Antonio, López y Berro, Santa Isabel, Palmar Yatay, Louis 
Oungre, Leonard Cohen, Avigdor, Walter Moss y Curbelo (en Entre 
Ríos); Nacisse Leven y Villa Alba (en La Pampa); Dora (en Santiago 
del Estero), Roca (en Río Negro); y Charata (en el Chaco). La JCA se 
retiró de la Argentina en 1975, pero todavía continúa existiendo en 
Israel, donde promueve el desarrollo agropecuario, educativo y 
turístico en Galilea y Negev. 


4- Henry Joseph, comerciante inglés, fue el primer rabino de 
Buenos Aires. Llegó al país a fines de la década de 1850, participó 
en 1862 de la fundación de la Congregación Israelita de la 
República Argentina y en 1882 fue nombrado rabino por Lazar 
Isidor, Gran Rabino del Consistorio Central de Francia. “Sus 


conocimientos de judaísmo”, escriben Ricardo Feierstein y Perla 
Sneh en Comunidad judía de Buenos Aires 1894-1994, “eran 
insuficientes y más bien intuitivos; un judío debía “creer en Dios, 
hacer obras de beneficencia y comportarse decentemente””. Murió 
el 25 de mayo de 1913. 


5- Conocidos como tmeiim. “Tmeiim” significa “impuros” en hebreo 
y así es como los judíos llamaban a sus correligionarios ligados a la 
trata de mujeres. “Entre 1880 y 1930, Buenos Aires era considerada 
en Europa como el mayor centro de comercio de mujeres”, escribe 
Víctor A. Mirelman en En búsqueda de una identidad: Los 
inmigrantes judíos en Buenos Aires, 1890-1930. Las mujeres eran 
tomadas de familias pobres de Europa del Este y la mayoría eran 
engañadas con promesas de casamiento en América. Mirelman halló 
una primera referencia a comerciantes judíos de mujeres en la 
edición del Buenos Aires Herald del 18 de septiembre de 1879; y 
afirma que en 1909, 102 prostíbulos (de un total de 199 en la 
ciudad) estaban supervisados por regentes judíos. 


En Colonia Mauricio: Memorias de un colono judío, Mordejai 
Alpersohn recuerda que, a su arribo a la Argentina en 1891, en el 
Hotel de Inmigrantes, un representante de la JCA le advirtió al 
grupo recién llegado: “Aquí no hay judíos honrados. Solo existen 
estas almas sucias, la resaca del género humano. Las pocas familias 
honorables, de origen inglés y español, por culpa de los tmeiim se 
avergitenzan de decir que son judías...”. 


La colectividad luchó contra los traficantes y los boicoteó durante 
años en la vida comunitaria, no sin debates internos. Finalmente, la 
organización de trata más grande —la Zwi Migdal- fue desbaratada 
en 1930 y sus 424 miembros fueron capturados. 


6- Un bedel de sinagoga. 


7- Según se practicaba la caridad en un velorio. 


8- Según la tradición, alguien que perdió algo o alguien que tiene 
un problema debe hacer una donación a Rabi Meir Baal Hanes para 
obtener la gracia. Rabi Meir Baal Hanes, también conocido como 
“Rabi Meir”, vivió en el siglo III d.C. y yace en la ciudad de 
Tiberías, en Israel. 


9- Aporte a los judíos religiosos que vivían en Israel. 


10- Se refiere a los prostíbulos administrados por los comerciantes 
judíos, adonde también los religiosos iban a buscar dinero. 


11- En Januca. 


12- Asentamiento comunitario judío. 


13- Es decir, comerciantes de mujeres. 


14- Charles Edmond Cullen, ingeniero agrónomo británico. 


15- Wilhelm Loewenthal, un médico higienista que se encontraba 
en una misión del gobierno argentino para estudiar la sanidad en 
las colonias, recibió el encargo de parte de la Alliance Israélite 
Universelle de evaluar el estado de los colonos judíos recientemente 


asentados en Santa Fe. Cuando llegó a la primitiva Moisés Ville, el 
23 de octubre de 1889, encontró un sitio semisalvaje, lleno de 
necesidades. En su libro Cómo fue la inmigración judía en la 
Argentina, Boleslao Lewin considera a Loewenthal como “el 
inspirador” del Barón de Hirsch. “Mientras viva, voy a recordar el 
rostro majestuoso de este judío digno”, escribió Mordejai Alpersohn 
en Colonia Mauricio, “su esbelta, magnífica figura y sobre todo sus 
negros ojos magnéticos, cuya mirada ninguno de nosotros podía 
sostener más de un segundo”. 


16- Michel Cohan administró Moisés Ville entre 1893 y 1902, y dejó 
su marca consiguiendo cierta pujanza en la economía de la colonia 
gracias a la introducción de nuevos cultivos (como la alfalfa), pero 
también tuvo que enfrentar una rebelión de colonos que envió una 
delegación a la sede de la JCA en París para pedir su remoción, 
alegando prácticas autoritarias, maltratos y la imposibilidad de 
pagar —por las malas cosechas y las plagas- la cuota de la tierra. “En 
el trabajo de Michel Cohan hubo una montaña de cuentos y 
leyendas de los cuales es difícil saber la realidad”, escribe David 
Goldman -el hijo del primer rabino de Moisés Ville— en el libro Di 
luden in Argentine, en 1914. “Cohan era una persona autoritaria 
ante la que los colonos temblaban cuando abrían la boca”, sigue 
Goldman. Pero también: “Cohan es, sin lugar a dudas, el mayor 
organizador y el más hábil administrador que la JCA tuvo en sus 
colonias. Sus ideas económicas fueron el resultado de una praxis de 
varios años [...] Él fue el primero que llevó a Moisés Ville árboles 
paraíso, plantó alfalfa, cercó los campos con alambre y construyó 
grandes depósitos para los productos agropecuarios necesarios. Por 
su influencia sobre los directores [de la JCA] de París y de Buenos 
Aires, se fundó en Moisés Ville una fábrica de leche que resultó de 
gran ayuda para los antiguos colonos y para los nuevos, de los 
alrededores [...] Cohan tomó el puesto de administrador de la 
colonia Moisés Ville en el año 1893 con una población de 27 
familias y nueve mil hectáreas de tierra. Cuando abandonó su 
cargo, en 1902, dejó a la colonia con 400 familias y 111 mil 
hectáreas”. 


17- [Nota de Pinie Katz] Conventillos- Cada casa está compuesta 
por una pequeña pieza de tres por tres, donde está también la 
cocina. En estas piecitas viven aún muchas familias. A veces, la 
cantidad de piecitas llega a 200 en un patio y están construidas 
como un cajón. Cada familia debe lavar ropa propia o ajena, y 
trabaja también en confección de ropa traída de los grandes 
negocios. Además llegan niños para ser cuidados. Es para imaginar 
la estrechez, la suciedad y el ruido. El juego de los niños, dispersos 
y sucios entre la basura, se da junto a las peleas de las mujeres y los 
insultos de los hombres, a veces bajo la música de un acordeón, el 
grito de un italiano que ofrece fruta, los árabes que van con su 
mercancía, los judíos que pasan vendiendo manteles en cuotas y la 
guitarra que suena al viejo estilo y que improvisa su lamento de la 
ancha y lejana pampa. En las calles céntricas de la ciudad van 
desapareciendo los conventillos, pero todavía quedan bastantes. Los 
de Cuyo 1419, hoy Sarmiento, y Corrientes 1365, fueron 
especialmente conocidos por la gran cantidad de judíos que 
alojaban. Allí también vivían los schojets y los que se dedicaban al 
culto. 


18- Escritor británico, vivió entre 1864 y 1926. Primero fue un 
aliado del Doctor Theodor Herzl y de su sionismo, pero luego se 
convirtió en un defensor del sionismo territorialista, que pregonaba 
que los judíos podían vivir en comunidad en cualquier lado y no 
solo en Israel. 


19- Género periodístico finisecular, solía adoptar las formas de 
artículo literario, crítica, comentario sobre arte o de interés 
humano. No debe ser confundido con el folletín por entregas. 


20- Educadores, sabios y hombres cultos en general, seguidores de 
ideas iluministas. 


21- Movimiento de repatriación a la Tierra de Israel a través de la 
agricultura. Primitivo sionismo político. 


22- “Mendele Mojer Sforim” es el pseudónimo de Sholem Yankev 
Abramovich, uno de los autores fundadores de la literatura ídish 
moderna. Vivió entre 1836 y 1917, y su ascendiente fue tan grande 
que la Enciclopedia Judía —publicada entre 1901 y 1906- lo apoda 
“el Cervantes judío”. 


23- Es decir, prostíbulos. 


24- Se refiere a la Unión Obrera Israelita de Socorros Mutuos para 
Enfermos [Idisher Arbeter Farain far Gegnzaitiker Hilf], cuya 
secretaría estaba en el 136 de la calle Ombú, actual Pasteur. 


25- La “Chevrah Keduscha Aschkenazi” [Piadosa Compañía 
Asquenazí] nació para dar sepultura a los judíos de Buenos Aires, 
ayudar a los humildes y encargarse de las viudas y de los huérfanos. 
Se convirtió en la organización judía con más socios y recursos, y en 
1949 cambió su nombre a Asociación Mutual Israelita Argentina 
(AMIA). 


26- Sociedad de beneficencia de judíos rusos aburguesados. 


27- Fundada en 1900, la Sociedad Israelita de Beneficencia y 
Socorros Mutuos Ezrah creó en 1921 el Hospital Israelita de Buenos 
Aires. 


28- Según Mijl Hacohen Sinay en 50 años atrás: El génesis de la 
comunidad israelita en la Argentina, su autobiografía seriada, 
publicada en la revista Der Shpigl/El Espejo entre 1944 y 1947: 
“Esta organización tenía el objetivo de ser un lugar para rezar. Los 
miembros eran comerciantes y durante muchos años el presidente 
fue Soli Borok. El sitio estaba en Talcahuano entre Córdoba y 
Viamonte”. La Poalei Tzedek quería organizar su propia compañía 
de sepelios pero la Chevrah Keduscha lo hizo antes. 


29- Una de las primeras agrupaciones del sionismo argentino, 
fundada por el rabino Mordejai Reuben Hacohen Sinay, padre de 
Mijl Hacohen Sinay. 


30- Pionero del sionismo, vivió entre 1824 y 1898. Fue uno de los 
iniciadores del movimiento Hovevei Tzion y convenció al Barón 
Rothschild de financiar la colonia Ekron, en la Tierra de Israel. 
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Mijl Hacohen Sinay, fotografía de fecha desconocida. 


“DER VIDERKOL” 


(1898) 


Sobre la creación de Der Viderkol (31) [El eco] nos cuenta su 
redactor, Mijl Hacohen Sinay, en el feuilleton: 


“El humilde Mijele caminaba, dudoso y preocupado, con sus 
esperanzas caídas, hasta que sus fuerzas se agotaron y sus pies ya 
no pudieron mantener su cuerpo. De esta manera se lamentaba de 
que sus padres (el Rab Sinay fue enviado por David Fainberg (32) 
como rabino y colono desde la Gobernación de Grodno —P.K.) no le 
habían enseñado ningún oficio y él no tenía dinero para realizar 
ningún negocio... 


Pero escuchen hasta qué es capaz de hacer un litvak (33) cabeza 
dura. Y fue el día, en un día muy caluroso, con el sol quemando y 
asando, y Mijele (esto debe leerse “Mejele” —P.K.) caminaba por las 
ruidosas calles de Buenos Aires buscando trabajo... Y así iba. 


De pronto, se detuvo. Vio un tranvía por la calle y un pequeño 
joven, de esos que van llevando los diarios y se suben al primer 
escalón del tranvía, empezó a gritar a viva voz: “¡La Prensa! ¡La 
Nación! ¡La Capital! ¡Nueva Época! y así sucesivamente... 


— ¡No hay entre todos los pueblos un pueblo como el de Israel en la 
Argentina! —gritó de pronto, pensando en esta escena.- ¡Cada 
pueblo tiene un periódico en su lengua, cada pueblo se vanagloria y 
escucha su literatura, pero el de Israel todavía no! ¡Tantos judíos 
hay aquí en la Argentina y seguramente se encuentran entre ellos 
tantos escritores y maskilim a los que la pluma judía no les es 
extraña, y sin embargo aquí no hay un periódico judío...! Entonces 
seamos los primeros... Probemos... ¡Sí, pensado y realizado...! 


Un eco sonó en sus pensamientos: 


— ¡Así será! ¡Mijl, ya vas a tener trabajo...!” 


Él ya se disponía a irse del lugar donde estaba parado, pero se 
encontró de pronto con una persona, un judío petiso con una 
barbita negra, que le hizo un amplio y cálido scholem aleijem (34). 


— ¡Reb Joel! —lo saludó sorprendido Mijl, y le dijo:- ¡Scholem 
aleijem! 


—Mijl, ¿qué estás haciendo acá? 


Reb Joel era el señor Joel Rosenblit (35), uno de los inmigrantes 
podolier de Kamenetz colonizados por la JCA en Moisés Ville, que 
le contó qué estaba sucediendo en la colonia, donde el 
administrador Cohan se estaba vengando de una manera vergonzosa 
con los colonos porque ellos habían enviado una delegación a París 
para quejarse por la dirección de Buenos Aires (en esa delegación 
también estaba el rabino Sinay (36)). A Rosenblit, la administración 
de la colonia le había robado lo que él había comprado con su 
propio trabajo: sus caballos y sus vacas. Y no solo a él le había 
pasado. También a Meir Schapiro, Leibze Levisman, Hirsh 
Tzainshtejer y a la familia de Mijl Hacohen Sinay (37). Por eso su 
padre, el rabino, había viajado a París como delegado contra la 
administración de Cohan. 


El propósito de Der Viderkol era, en los dos primeros números, 
contar lo que ocurría en la colonia. Hubo un tercer número, pero la 
continuación no fue inmediata. 


Ahora describiré más sobre Der Viderkol, tal como me fue 
transmitido por el señor Joel Rosenblit, creador y administrador de 
este periódico, que luego participó de Der Idisher Fonograf [El 
fonógrafo judío]. 


El señor Rosenblit tenía desde hacía mucho tiempo la idea de 
fundar un periódico en la Argentina (38) porque los judíos se 
interesaban aquí también por lo que pasaba entonces en el mundo: 


el proceso Dreyfus (39), el sionismo (40), la guerra española- 
americana por Cuba y la política europea a propósito de Japón, con 
Rusia a la cabeza. 


Este judío tan inteligente era de Kamenetz, y cuando el 
administrador Cohan quiso acabar con sus ideales de trabajar la 
tierra, tuvo que venir a Buenos Aires a buscar otro oficio ya que 
conocimientos no le faltaban. Entonces tomó para sí como muy 
importante la idea de crear un periódico judío. Quería que sus 
textos llegaran hasta los diarios más importantes de aquel momento 
—como el Folks Advocat y el Yiddisher Express, de Nueva York; o 
Ha-Yehudi, de Londres- para que se supiera sobre los colonos y 
cómo hombres y mujeres eran alojados en una cueva húmeda, 
donde les pegaban toda la noche con la ayuda de policías 
rentados... (41) 


Pero ¿cómo podía imprimir este periódico si en Buenos Aires 
todavía no existía la imprenta (42)? Así fue que el hijo del rabino 
pensó que si no sería con tipografía, sería con litografía. Para las 
celebraciones, había gente que enviaba notas talladas y eso fue 
tomado como ejemplo para el primer número de Der Viderkol, que 
fue escrito como un Sidur (43). 


Rosenblit y Sinay fueron a una casa de litografía llamada La Teatral, 
que quedaba en Cerrito 136, y el negocio se puso en marcha (44). 
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Portada del primer número de Der Viderkol, que apareció el 8 de 
marzo de 1898. 


Mijl Hacohen Sinay contrató a Abraham Vermont, que había 
olfateado la llegada del periódico. Vermont era una persona muy 
leída, que sabía muchos idiomas y que maravillaba al joven 
redactor con su conocimiento de las ideas y su interés por los judíos 
que vivían entre la Cruz y la Media Luna. Este tema le preocupaba a 
Vermont y sobre él escribiría cada semana durante quince años en 
su propio periódico, Die Volks Stimme. Vermont podía publicar sin 
parar sobre estos asuntos y trabajar sin ningún tipo de sistema, 
repitiendo los mismos cuentos una y otra vez (45). 


Con toda la honestidad de un redactor y la responsabilidad para con 
la lengua ídish, y con sumo cuidado para que no apareciera el 
vocabulario vulgar que reprodujera las palabras de la calle, Mijl 
Hacohen Sinay se sentó cuando tuvo modelado el periódico en su 
cabeza y comenzó a tallar en la piedra de la litografía como las 
letras de un Sidur en ídish (46), en un estilo más elevado (47): “¡A 
los estimados lectores! Hacemos conocer a través de este...”. Así, o 
en un estilo parecido, fue escrito casi todo el primer número (48), 
que fue completado con la ayuda de Abraham Vermont. Solo en los 
feuilletones se olvidaron los redactores del “gran estilo” y cayeron 
en el ídish popular callejero. 


El primer artículo de Der Viderkol está escrito como una charla 
entre dos personajes, Shmerl y Berl, que discuten sobre la 
posibilidad de comprar Palestina. Es un feuilleton firmado por el 
pseudónimo de Bilam Ben Coraj (49), que continúa hasta el tercer 
número (el último), sin concluir. El escritor parece simpatizar 
disimuladamente con el socialismo (influenciado por la defensa de 
Jaures y Zola a Dreyfus), y luego con los sionistas que quieren 
comprar Palestina. 


Otros artículos atacan a los activistas sionistas y a los 
administradores de la JCA, pero no por sus pecados comunitarios, 
sino por la falta de status: uno fue un changador en Odesa; el otro, 
un planchador de sombreros... Luego hay un artículo sobre las 
relaciones entre Chile y la Argentina. También hay otro, el más 
fervoroso, de Gershom Bartz, con mucho descontento sobre la vida 
de los colonos de Moisés Ville; el feuilleton de Mijl Sinay sobre Der 
Viderkol; y el espacio donde Abraham Vermont escribe sobre 


política, historia, geografía y otras maravillas, dictando moral a los 
judíos ya que no escriben como si sus textos fueran parte de un 
álbum que los italianos enviaran a Émile Zola para su defensa a 
Dreyfus. Se pide también el traslado de los huesos de Julius Popper 
(50), que era un judío rumano, del cementerio cristiano de la 
Recoleta a un sitio judío. Hay una sátira sobre los diez 
mandamientos, donde no se perdona nada a nadie (51). Todo 
Vermont lo escribe en daytchmerish mezclado con rumano. 


Mijl Hacohen Sinay firma un poema, “Der ner tomid” [“La llama 
eterna”], que empieza de esta manera en su primer verso: 


“Yo me deslumbro ante la fuerza 
del antiguo Israel, 
que está escondida tan fuertemente, 


muy dentro de mi alma”. 


Un buen ejemplo del estilo de Der Viderkol es esta muestra de su 
artículo principal, desde aquí hasta el final: 


“A todo el que se interese por nosotros, le es conocido que la 
política de la Argentina (me confieso) está gobernada por una 
mezcla de realidad y de un nudo que no se puede desatar, algo que 
no sucede en ningún tipo de política exterior y que no es tan fácil 
de leer. Por eso tendremos que esperar el tiempo que nos dará la 
razón sobre nuestros dichos, así como el proverbio hebreo que dice: 


“El tiempo contesta todo y resuelve todas las preguntas”. 


Debemos observar y callar. Callar y esperar hasta el final, así como 
dice el ruso: konets venchaet delo (las palabras rusas están escritas 
con letras rusas (52)).” 


Como el número aparece el día 14 del mes de Adar, que es Pesaj, 
incluye entonces un anuncio de matza. 


La importante aparición de un periódico judío en Buenos Aires 
repercutió en toda la comunidad judía, desde Libertad hasta Callao 
y desde Tucumán hasta Cuyo, hoy Sarmiento (53). 


El segundo número, que apareció dos semanas más tarde, parecía 
una reacción contra el primero. Había llegado a Buenos Aires, 
rechazado por la JCA en París, el padre del redactor y no le había 
gustado la actitud de su hijo ni tampoco que en el periódico se 
insultara al administrador de Moisés Ville, con quien todavía 
necesitaba tener algún contacto. Además, había en el primer 
número de Der Viderkol cierto ataque al sionismo y eso tampoco le 
gustó (54). 


Por eso, el hijo invitó al padre a escribir un artículo bajo su firma, 
MRS (55). En ese artículo, Reuben Sinay diserta largamente, como 
dictando una clase de moral, sobre la paz, la historia judía, los 
hechos de la vida judía y la vida en comunidad: 


“Queremos estar sentados en paz aquí con cada cual (pero cuando 
éste se haya ganado su condición) y para acercarse a otro individuo 
no es bueno insultar ni hablar de más, ni tampoco alabar 
demasiado. Queremos levantar la bandera de nuestro escritor 
Scholem Aleijem, con la cual simpatizamos, y se sabe de nuestro 
empredimiento gigantesco para apoyarlo. Lastimosamente, aquí se 
ha anudado el cuento con un diablo, como a propósito, y está 
disfrazado de Bilam Ben Coraj, quien aparece en el medio de todo 
esto...”. 


La continuación de esa discusión (56) ya no aparece en este 
número, pero viene entonces otra cosa: “Purim Floderai” [“Un juego 
de Purim”], firmado por “Ish lehudi” [“*Un Judío”], que es en 
realidad Bilam Ben Coraj (una aclaración: es A. Vermont) (57). El 


redactor contesta con una observación conciliadora: 


“Prestigioso escritor, me veo en la obligación de expresar mi sincero 
agradecimiento por su esfuerzo por enaltecer mi periódico”. 


Él tiene que reconocer lo interesante del artículo de la Hagada de 
Pesaj, que hablaba sobre los acontecimientos de Moisés Ville, y lo 
imprime; y en el tercer número se despoja del miedo hacia su padre, 
el Rab, y toma una página entera para continuar aquella discusión. 


En el segundo y en el tercer número figura un nuevo título, “Lmen 
Sion” [“Para Sión”], que hace propaganda sionista, y aparece un 
nuevo integrante del periódico con las iniciales “L. Sh. J.”, que son, 
en orden invertido, las de Jacob Shimon Liachovitzky. 


En el segundo número de Der Viderkol aparecen dos poemas. Uno 
de ellos está dedicado al propio periódico, y su primer verso, en 
rima, dice así: 


“Hace años que deambulo 
y quiero llegar a la verdad, 
pero lamentablemente veo por doquier 


solo falsedad, estafa y mentira” 


Estas líneas son muy características de Liachovitzky y también de su 
vida periodística y comunitaria: él oficiaba con el socialismo, con el 
anarquismo y con el sionismo, como lo caractericé en el capítulo 
anterior, pero también con la moral. Sus actividades socialistas, 
anarquistas y sionistas, y también las de buena moral, son por todos 
conocidas en Buenos Aires. Y también recibieron una definición 
general: la de liachovitzismo. 


Liachovitzky escribió un segundo poema: “Ver iz main Got?” 
[“¿Quién es mi Dios?”], dedicado al señor Josef Koriman, 
presidente de la Unión Obrera Israelita de Socorros Mutuos para 
Enfermos. Esta no es una poesía muy refinada: la primera poesía 
muestra que la segunda no es tan original. Otra “originalidad” es el 
cuento “Geborn un geshtarben in a Hemrdele” (58) [“Nacido y 
muerto en una camisita”], también firmado por L. Sh. J., que 
cuando ustedes lo leen, quieren recordar de qué escritor ruso lo 
tradujo. Los personajes son campesinos rusos, y de pronto aparece 
esta frase: “Cualquiera puede imaginar el amor increíble de Anton. 
Cualquiera puede imaginar qué terrible y qué amargo es ese amor. 
Cualquiera puede imaginar qué terrible es tener una infancia sin el 
amor de una madre. El amor de la madre, qué dulce y qué tierno es. 
¿Quién puede imaginar la frialdad y la tristeza de vivir sin una 
madre? ¿Quién lo puede hacer más que nosotros, los judíos?”. 


Aquí ustedes pueden observar, tan claro como el brillo de una perla, 
cómo el “buscador de la verdad” ha introducido un poco de su 
propio punto de vista para limpiar las señales del engaño (59). 


Abraham Vermont y Liachovitzky son los verdaderos veteranos del 
periodismo judío argentino. Ellos son los que le dieron el primer 
tono, cada uno con su motivo, como se dice en la música. Desde que 
el periodismo empezó a florecer, los dos demostraron sus 
características especiales, que trataré de señalar a través de sus 
actos en sus producciones. Pero ahora volveré al redactor de Der 
Viderko!l. 


En el tercer número, Mijl Hacohen Sinay ya estaba un poco cansado 
y cuando escribe “An die Lezer” [“A los lectores”] pone: 


“Ya dos números del Viderkol han aparecido y aquí va el tercero. 
¡Tres grandes pliegos, cuatro páginas por pliego, doce en total, y 
todo escrito a mano! ¿Alguien tiene sentimiento y entiende lo difícil 
que es este trabajo? 


Todo este gran trabajo lo he hecho solo, sin la ayuda de nadie, de 


ninguna otra persona. Como un esclavo negro o como un convicto 
en las barracas de Siberia, así trabajo yo con el periódico, así de día 
como de noche, sentado como pegado a la silla, encorvado sobre el 
escritorio, sin soltar de la mano la pluma, ni siquiera medio 
segundo me tomo para respirar, ni me permito salir afuera, donde 
corre el aire y está mucho más fresco...” 


Lo señalado anteriormente es una oportunidad para mencionar 
también los plagios literarios que se encontraron en los dos 
números anteriores. Por otro lado, se indica también un artículo en 
el segundo número, “Madame La France”, que está copiado de la 
neoyorquina Yiddishe Gazetten (60). Es por eso que el redactor 
informa que, como él no tenía tiempo de revisar tales robos, “en 
todo el diario, es Herr A. Vermont el que tiene que controlar los 
artículos que llegan al períodico”, y como demostración imprime en 
ese momento una carta de Vermont sobre el mismo asunto. 
Vermont escribe: 


“Querido Mijl, 


Con la seguridad de que en el futuro estaré en la ciudad, voy a 
tratar de controlar todos los artículos antes de que el periódico sea 
impreso, para que no sean copiados de otros periódicos. Podemos 
dar al lector que encuentre un artículo copiado un premio de 20 
pesos. 


Con esta medida espero que podamos apartar a los ladrones de 
literatura, para que puedan escribir en este periódico los que saben 
y los que entienden, para que el periódico sea libre y apartidario, 
sin necesidad de atacar ni a la religión ni a las condiciones 
personales de cada cual. 


A su dedicación, 


A. Vermont”. 


Pero a Vermont se le ahorró el trabajo de seguir controlando los 
artículos que fueron puestos en el periódico. Después del tercer 
número, que salió el día 13 del mes de Nisan (61), Der Viderkol se 
interrumpió a pesar de que se había anunciado que el cuarto 
número saldría luego de Pesaj y que el 15 de mayo saldría el 
número cinco, que estaría impreso con una tipografía traída 
especialmente desde Leeds (Inglaterra). 


Yo vi el cuarto número, escrito a mano por Mijl Hacohen Sinay, en 
una versión anterior a la de la litografía. A pesar de que no salió a 
la luz, ese cuarto número tenía letras más grandes y un formato más 
pequeño. Sinay ya estaba, en ese momento, muy cansado de este 
trabajo (62). 
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Portada del primer número de Der Idisher Fonograf, que apareció el 


11 de agosto de 1898. 


31- Es muy difícil decir si algún ejemplar de este periódico todavía 
hoy se puede encontrar en algún lado. Durante décadas, al menos 
uno estuvo archivado, como un tesoro de papel, en el Instituto IWO, 
que ocupaba el tercer piso del edificio de la AMIA de la calle 
Pasteur, en la ciudad de Buenos Aires. Pero con el atentado de 
1994, toda la biblioteca del IWO voló por el aire. Tres años después, 
ese frágil ejemplar de Der Viderkol fue exhibido en una muestra en 
la Biblioteca Nacional donde se veía el trabajo de restauración y 
rescate de los libros y las publicaciones, pero después se perdió, en 
el medio de la anarquía que lo confundía todo en aquellos años en 
los que el IWO tuvo que mudarse de edificio y la AMIA fue 
reconstruida. Posiblemente, este ejemplar se encuentre hoy en el 
IWO, pero yo no lo pude confirmar. 


Por lo demás, hallé una fotocopia legible de la página 1 del número 
3 de Der Viderkol en el fondo de un cajón en la casa de Moisés (uno 
de los hijos de Sinay) doce años después de su muerte. Quedan, en 
algunos libros, reproducciones facsimilares de la página 1 del 
número 1 de Der Viderkol, y de la página 1 del número 3. 


32- Representante de la JCA en San Petersburgo. 


33- De la zona del Gran Ducado de Lituania, que incluía parte de las 
actuales Lituania, Belarús, Ucrania, Letonia y Polonia. Por el 
desarrollo cultural de la comunidad judía de la región, ser un litvak 
era un motivo de orgullo. 


34- Saludo. 


35- Administrador y creador de algunos de los primeros periódicos 
judíos en Buenos Aires, nacido en 1863 en Berdichev. Llegó a la 
Argentina (donde usó el nombre de “Julio Rosemblit”) en el vapor 
Wesser junto a un centenar de familias que fundaron la colonia de 
Moisés Ville y allí se casó con Rivka Maria Glasberg, hija del colono 
Pinjas Glasberg. Murió en 1930. 


36- Hacia 1897, el administrador Michel Cohan había ajustado su 
relación con los colonos (disciplinando los pagos de las cuotas 
fijadas en el contrato y amenazando con expulsar a quien no 
cumpliera) y estos respondieron conspirando. Lo apodaron “Haman 
el Segundo”, en referencia a un villano bíblico. Muchos críticos de 
la JCA hablaban entonces de esclavitud y de filantropía feudal, y en 
la colonia el hombre fuerte que podía hacerle contrapeso al 
administrador era el rabino Mordejai Reuben Hacohen Sinay. 


En sus memorias sobre el conflicto, luego recopiladas en el libro 
Génesis de Moisés Ville, el colono Noé Cociovich, que era un aliado 
de Cohan y que fundó varias instituciones en la colonia, dice que el 
rabino Sinay “confundió las mentes con su talento de orador y 
provocó un torbellino en la colonia”. En una asamblea, los 
conspiradores juraron sobre un rollo de Torá el envío de una 
delegación a París para ver a los directores de la JCA. En marzo de 
1897, el rabino Sinay partió hacia Buenos Aires en busca de apoyo 
económico y cuando volvió ya habían sido elegidos sus dos 
acompañantes, Nute Gruer y Abraham Braunstein. Un mandato en 
hebreo firmado por los colonos certificaba su misión. Mi tatarabuelo 
partió con sus compañeros en una fría madrugada de abril de 1897, 
todavía a oscuras. Acababa de terminar Pesaj, la fiesta de la 
libertad. 


A mediados de año, el director general de la JCA en París, 
Sigismund Sonnenfeld, recibió a los tres delegados gracias a los 


favores de Judah Lubetzky, rabino de los rusos en la capital 
francesa y primo lejano de Sinay. Pero no les concedió la remoción 
de Cohan. 


Cociovich dice en Génesis de Moisés Ville que, luego del fracaso, los 
tres se pelearon entre sí y una sociedad de beneficencia ayudó a 
volver a Gruer y a Braunstein. “¿Y Sinay?”, se pregunta. “Los lindos 
elogios que había recibido le provocaron un ataque que lo 
mantuvieron atado a un hospital durante un largo tiempo”. Cada 
vez que leo esta información tan cuidadosamente enunciada para 
no decir lo que pasó, me pregunto si acaso el rabino sufrió un 
surmenage... o si fue asaltado por matones de la JCA. Como sea, 
volvió varios meses más tarde. En un diario de la época, el 
Krakowier Idishe Zaitung, un grupo de judíos de Buenos Aires 
publicó el 16 de julio de 1898 una carta contra los abusos de Cohan 
y mencionó la desgracia de la familia Sinay durante la ausencia del 
rabino: “Cuando su esposa solicitó herramientas para arar, a fin de 
no morir de hambre junto a sus hijos, la golpearon hasta dejarla 
enferma y de cama”. 


Los colonos se enteraron del fracaso de la misión antes del regreso 
de los enviados, pero mantuvieron sus quejas. Por eso en 
septiembre de 1897 Cohan comenzó con una ola de desalojos y 
trajo desde San Cristóbal a la policía. Armó una historia: dijo que se 
estaba preparando el robo de la caja de la administración. O quizás 
fuera cierto. Para imponer el orden hizo detener a los más rebeldes, 
que luego fueron trasladados a la cárcel de San Cristóbal, donde 
fueron torturados. Mientras el escándalo llegaba a las páginas de los 
diarios capitalinos La Prensa y La Nación en noviembre de 1897, 
varios colonos dejaban Moisés Ville y se refugiaban en Sunchales y 
en Rosario, o se iban más lejos y terminaban en los conventillos de 
Buenos Aires. 


37- Nació el 3 de diciembre de 1877 en Zabludow, cerca de 
Bialystok, y se crió en Grodno. Hijo y nieto de rabinos, recibió 


lecciones domésticas de Biblia, cursó Talmud Tora, fue educado en 
un colegio ruso y con unos amigos editó un periódico juvenil en 
hebreo, Nitzanim [Pimpollos]. “Mi padre tenía una biblioteca muy 
importante, de donde leía libros en hebreo y en ídish, y recibía casi 
todos los periódicos hebreos y rusos de esa época”, escribió en un 
artículo autobiográfico publicado en la revista Grodner Opklangen. 
“Así, yo tenía la posibilidad de leer mucho”. 


En 1894, su padre, el rabino Mordejai Reuben Hacohen Sinay, fue 
contratado por la oficina de la JCA en San Petersburgo como 
educador para la colonia de Moisés Ville, que todavía no tenía una 
escuela, y la familia —compuesta por el rabino, su esposa, cinco 
hijos y una hija— emigró hacia la Argentina. Llegaron el 11 de 
noviembre de 1894. Durante dos años, Mijl Hacohen Sinay trabajó 
como maestro en la primera escuela de Moisés Ville, fundada en 
1895, pero en marzo de 1897 su padre encabezó una rebelión de 
colonos contra la administración de Michel Cohan y viajó —junto a 
otros dos delegados, Nute Gruer y Abraham Braunstein- a la sede 
de la JCA en París para pedir la separación de ese administrador. 
Como no la consiguió, la familia Sinay tuvo que dejar la colonia 
cuando aquel regresó. 


Mijl se asentó en Buenos Aires en febrero de 1898, y lanzó Der 
Viderkol. Tenía 20 años. El periódico le sirvió para defender a su 
padre: durante décadas, tomó la pluma para limpiar el nombre de 
aquel rabino rebelde, que la historia oficial de Moisés Ville (escrita 
por el colono y prohombre Noé Cociovich y publicada en el libro 
Génesis de Moisés Ville) caracterizó como un villano. 


A lo largo de su vida, Mijl Hacohen Sinay fue periodista y maestro. 
Como periodista, creó algunas publicaciones (Der Viderkol, Der 
Vekker, Dos Pesajblat, Grodner Opklangen) y colaboró en muchas 
otras (más de 50), argentinas, estadounidenses y rusas. Como 
maestro, trabajó en las escuelas del Consejo Central de Educación 
Judía (el Vaad Hajinuj, de la AMIA) en Rosario, Bernasconi, 


Coronel Suárez, San Miguel de Tucumán, Villa Alba y Corrientes. 
Desde 1944 hasta su muerte en 1958 fue archivista en el IWO, en 
Buenos Aires. 


Como escritor de literatura, no cosechó demasiado. En 1919 publicó 
el pequeño volumen de cuentos Gam zu letovah [Todo es para bien] 
(número 13 de la colección Bijlaj Far Yeden [Libritos para todos]) y 
en 1920, una nouvelle, Baleidigt a mes... [Se ha ofendido a un 
difunto...] (número 22 de la misma colección). En cambio, en sus 
últimas dos décadas se dedicó a escribir crónicas sobre los inicios de 
la comunidad judía argentina; las más importantes, en los anuarios 
Argentiner IWO Shriftn (anales del Instituto Científico Judío 
Argentino) y en la revista Der Shpigl/El Espejo. 


Zalmen Reyzen, una figura muy importante de la cultura ídish de 
Europa del Este, que había viajado a la Argentina y conocido a 
Sinay, le escribió en una carta de 1932: “A pesar de que usted 
todavía es una persona joven, ha transcurrido una vida tan intensa, 
pasando por momentos tan importantes como pionero de la 
comunidad y de la cultura judía en Argentina, ¡que está obligado a 
contarlo a las actuales generaciones que saben tan poco de todo 
esto!”. 


Sinay murió el 8 de agosto de 1958. “Aquel maskil de 1898 era el 
mismo sabio de 1958, aunque el Mijl Hacohen Sinay hebraico había 
tapado en silencio al Mijl Hacohen Sinay idishista”, anotó Samuel 
Rollansky en un artículo necrológico de Di Ydische Zaitung (del 10 
de agosto de 1958). 


38- “Esto no es correcto, así como tampoco lo es que Rosenblit 
fuera un judío muy conocedor de la Torá y con un olfato muy 
especial para las cosas del mundo”, discute a Pinie Katz el propio 
Mijl Hacohen Sinay en 50 años atrás, su autobiografía. Allí cuenta 


que la idea de hacer Der Viderkol se le ocurrió a él al ver al canillita 
en el tranvía, y que ya antes había hablado del tema con Gedalia 
Shizler, un vendedor de periódicos importados en la ciudad de 
Buenos Aires. Sinay escribe, sobre este personaje: “Vendía sidurim, 
majzorim, jumashim, tzitzit, tefilim y también se ocupaba de alguna 
prensa judía, como Di Yiddishe Gazetten, de Nueva York, Yiddisher 
Express y Brils Telegraph, de Bruselas. Shizler cobraba cada 
periódico a no menos de 50 centavos y vendía exclusivamente a los 
rufianes [...] En ese momento era muy difícil conseguir un 
periódico judío en Buenos Aires y no era mala idea hacer uno aquí, 
me dijo”. 


En otro lado de las mismas memorias, Sinay escribe: “La idea de 
publicar un diario judío no fue solo consecuencia de una necesidad 
económica. Siendo un niño, todavía en el antiguo hogar de Grodno, 
en Lituania, cuando estudiaba en el jeder, saqué algunos números 
de un pequeño periódico en hebreo, Nitzanim, con la ayuda de 
algunos amigos. Cuando llegué a Moisés Ville y me empleé como 
maestro, tenía pensado editar un diario en ídish y en hebreo, y 
hasta llegué a escribir el primer número con mis propias manos. 
¿Quiénes eran los colaboradores? Mi padre, bendita sea su 
memoria; Abraham Itzhak Hurvitz, corresponsal de Ha-Zefira; Israel 
Weisburd y Zelik Gutman. Para ese entonces, ya se había producido 
la rebelión de los colonos contra la dirección de la JCA. Como mi 
padre tomó parte de este conflicto, tuve la urgencia de salir de 
Moisés Ville y de venir a Buenos Aires, y es por eso que la idea de 
editar un periódico en Buenos Aires no vino de pronto, sino que ya 
era, para mí, una especie de obsesión espiritual”. 


El mismo día en que vio al canillita, Sinay fue a la noche a una 
conferencia de Poalei Tzedek. “Cuando volví, casi no pude dormir”, 
escribe en sus memorias. “Tenía todo mi pensamiento en la página 
judía y no pude pegar un ojo hasta que finalmente decidí hacer 
realidad el proyecto, en un instante de excitación y de asombro que 
atravesó todo mi cuerpo. La idea encendió mi fantasía, despertó mi 
alma, me provocó en la noche. La imagen de ser el primer editor de 
una página judía me tenía totalmente entusiasmado. ¡Sería el 


primer periódico no solo de la Argentina, sino de toda Sudamérica! 
Estaba muy emocionado por haber tomado la decisión y de pronto 
empecé a notar que desde algún lugar salía una energía escondida, 
y vi que atravesaba toda mi humanidad. “¡Sí, sí, lo tengo que hacer 
sin falta!”, me dije. Y me levanté a la mañana y —por supuesto 
después del desayuno— comencé a trabajar sobre esta idea. Como en 
ese momento no había una imprenta [con tipos de alfabeto hebreo], 
decidí que yo mismo iba a escribir a mano y a litografiar el 
periódico. Pero no sabía dónde había una litografía en Buenos 
Aires. 


“Pregunté a algunos vecinos de la casa por la litografía. El primero 
se quedó asombrado. Me apoyó una mano en el hombro y me dijo: 
“Qué palabra rara... Es la primera vez que la escucho. ¿Cómo es que 
dice usted?”. “Sí, es una palabra rara: li-to-gra-fí-a”, le respondí. Y le 
expliqué. El segundo vecino tampoco sabía qué era. El tercero, 
menos. Nunca habían visto nada parecido. El cuarto —y es que yo no 
tenía más que cuatro vecinos— me dijo que creía saber dónde había 
una litografía, pero en realidad dudaba de la existencia de una cosa 
así en la Argentina, porque no había tantas imprentas en la ciudad. 
Entonces no me quedó más remedio que preguntarle a otros vecinos 
de la cuadra, pero como nadie me supo decir, le pregunté a los 
niños que jugaban por ahí. Y uno de ellos fue el que supo. Y me 
indicó. 


“Comencé a caminar por la calle, en la dirección que me había 
señalado el muchacho. Hacía mucho calor, era la época de los 
grandes calores en Buenos Aires, con una temperatura sofocante, y 
la calle estaba llena de gente. A mí me daba la impresión de que 
todos caminaban sin rumbo, sin lugar adonde llegar, pero yo, por el 
contrario, me sentía con mucho espíritu y el ruido molesto de la 
calle sonaba a mis oídos como una música. Nada más y nada menos, 
decía mi conciencia, que iba yo a editar el primer periódico, y esa 
sola idea me hacía sentir como si fuera otro ser humano...”. 


3939. Caso célebre que entre 1894 y 1906 conmocionó a la 
sociedad francesa y a la colectividad judía internacional, en torno a 
una sentencia judicial antisemita contra el capitán Alfred Dreyfus, 
acusado de espionaje en favor de Alemania. El escritor Émile Zola 
tomó parte del debate con su manifiesto Yo acuso, a favor de 
Dreyfus. 


40- Un año antes, en 1897, Theodor Herzl había fundado en Basilea 
la Organización Sionista Mundial. 


41- En sus memorias 50 años atrás, Mijl Hacohen Sinay da una 
versión diferente acerca de cómo el conflicto de Moisés Ville inspiró 
la existencia de Der Viderkol. Según cuenta, mientras iba en busca 
de la casa de litografía se encontró con Joel Rosenblit en la calle, y 
Rosenblit le dijo que el conflicto en Moisés Ville empeoraba y que él 
mismo (y su esposa) habían sido expulsados de la colonia por el 
administrador Cohan, y que ahora vivían en un conventillo. 
Caminaron media cuadra, nomás, hasta el 1200 de la calle Cuyo 
(hoy Sarmiento). Allí, franqueando un zaguán, aparecía la gusanera 
en su esplendor: una casa de dos pisos a los que se accedía por una 
escalerita, donde se respiraba un aire impuro y los idiomas de niños 
y madres se confundían en un patio surcado por sogas de ropa 
colgada. Arriba, la habitación de Rosenblit estaba mojada y sucia. 
Un cajón y cuatro tachos de kerosén hacían las veces de mesa y 
sillas. El resto estaba desparramado: almohadones, frazadas, ropa 
sucia, trapos y utensilios de cocina. “El cuadro de pobreza era 
terrible”, anota mi bisabuelo en sus memorias. Mashe, la esposa de 
Rosenblit, que había sido hermosa, parecía un cachivache más: 
lucía encorvada y ojerosa. 


“Cuando Rosenblit terminó de contar todo”, escribe Sinay en 50 
años atrás, “se secó el sudor del rostro y en ese sudor estaba 
expresado el dolor y el sufrimiento. Movió la cabeza y dijo “Sí, sí, sí: 
así fue”. Y agregó: “Pero hay personas que no lo quieren creer y les 
parece que todo es un cuento inventado...”. 


— ¿Y qué va a hacer?- quise saber. 


“Cuando escuchó mi pregunta, la cara se le torció como si hubiera 
chupado un limón. 


— ¿Qué puedo hacer?- siguió.— La verdad es que ni sé qué es lo que 
tengo para hacer. Estoy tan solo aquí en Buenos Aires, soy tan 
pobre y no tengo a nadie a quien recurrir... Me siento tan cansado y 
tan derrotado como si me hubiera pasado por arriba una tormenta 
salvaje. Estuve caminando varios días y traté de encontrar algún 
puesto, aunque sea en un trabajo negro, pero en todos lados me 
revisaron de la cabeza a los pies y me trataron como a un don 
nadie. ¡Dios mío! ¡¿Cómo puede la gente ser así?! —Rosenblit miró a 
ver si su esposa lo estaba escuchando. No le quería provocar más 
tristezas de las que ya tenía. Pero ella había salido a cambiar la 
yerba del mate. 


“Mientras él la miraba, pensé que quizás sería bueno que él tomara 
el trabajo de buscar abonados para el diario que yo tenía en mi 
cabeza. Podríamos repartir la plata por la mitad. Y eso fue lo que le 
propuse. 


— ¡Ah!- gritó.— ¿Quiere sacar un diario? ¡Sí, sí, va a ser un buen 
negocio! ¿Pero dónde lo va a imprimir si aquí no hay ninguna 
imprenta ídish? 


“En ese momento le expliqué cómo pensaba hacerlo. Él no tenía ni 
la menor idea de lo que era una litografía, pero enseguida lo 
comprendió. Y tomó con muchísima alegría mi idea de sumarlo al 
proyecto. 


- Sí, sí, ya lo digo... Va a ser un gran negocio- dijo, sonriendo.— 
¿Pero cómo se va a llamar? 


— ¿Un nombre?- y en ese momento me di cuenta yo mismo, ¡por 
Dios y por mi vida!, de que ni siquiera lo había evaluado. Y sin 
pensarlo me salió de la boca una voz insospechada:- El diario se va 
a llamar Viderkol. 


— ¿Viderkol? Me gusta ese nombre: Vi-der-ko!l... 


- Voy a ir ahora a una litografía, voy a negociar el precio 


y voy a prepararme para comenzar a escribirlo a mano. 


- ¡Voy con usted, voy con usted!- me dijo con ímpetu.” 


42- Es decir, la imprenta con tipos de alfabeto hebreo. 


43- Se refiere al libro de oraciones diarias, cuya diagramación, en 
cierto modo similar a la de cualquier periódico, muestra rezos en 
letras de tamaño grande y, por debajo, interpretaciones de los 
versículos, en tamaño pequeño. 


44- Sigue Sinay: “Una vez que arreglé con la imprenta La Teatral el 
modo de litografiar Der Viderkol, fijamos un precio de 30 pesos 


para 500 ejemplares del primer número —en ese momento, tuve 
miedo de que esa cantidad fuera demasiado, pero igual acordé 
imprimirlos—. Me pareció que no era muy caro y nos entendimos. 
Joel Rosenblit y yo decidimos que no podíamos sentarnos en la casa 
de Liachovitzky [que había alojado a Sinay] para preparar todo el 
material, y que yo necesitaba tener una pieza para trabajar 
tranquilo. Así fue que comencé a buscar una redacción. Me metí en 
el barrio judío, y en la calle Corrientes número 1257 encontré una 
habitación luminosa y muy cómoda, con un patio impecable, por 
diez pesos al mes. No nos pidieron garantía, pues creyeron que 
nosotros íbamos a ser buenos pagadores. [...] Después me metí en 
un cambalache y negocié algunos muebles: una mesita, algunas 
sillitas y también una cama para poder dormir. Luego nos fuimos a 
una papelería, donde compramos todos los materiales necesarios 
para la escritura del primer número. Ese mismo día al atardecer me 
senté en mi nueva redacción y puse manos a la obra. ¡Y me convertí 
en el redactor del primer periódico judío en la Argentina!”. 


45- Mijl Hacohen Sinay recuerda a Vermont en 50 años atrás. 
Cuenta que estaba sentado, escribiendo el artículo “An die liebe 
Lezer!” [“¡A los estimados lectores!”], del primer número de Der 
Viderkol, cuando de pronto se abrió la puerta y entró Joel 
Rosenblit, “acompañado de alguien muy especial”. Escribe: “Cuando 
lo vi me pareció una persona horrible: tenía los ojos muy enfermos, 
sin siquiera señal de cejas, con una nariz puntiaguda y labios 
carnosos, gordos, como los de un moreno africano. “Conózcalo”, me 
dijo Rosenblit, “este es el señor Vermont”. Después, me contaría que 
en realidad lo había traído para hacerlo abonado de Der Viderkol 
[...] Cuando vi que el propio Vermont había venido a mi lugar — 
habiendo escuchado ya elogios sobre él, a quien se tenía por gran 
escritor y gran erudito de casi todas las lenguas del mundo, y a 
quien ya había leído en Ha-Melitz con algunas de sus “Cartas sobre 
Argentina” [Mijtadim me Argentina”]-, me había hecho la imagen 
de que él era una personalidad destacada y sentí como un honor 
que llegara para conocerme. Apenas supe su nombre, mi primera 
impresión cambió. Lo miré con otros ojos y le perdoné que me 
escupiera al hablar y que repitiera a cada rato “Ha, farstanen?””. 


46- En sus memorias, Sinay corrige a Katz y dice que no talló sobre 
piedra. Explica: “Escribí a mano el primer número y después de la 
litografía, tuve una imagen que se asemejaba a un trabajo de 
imprenta de molde. Todo ese mecanismo debía terminarse con un 
papel sedoso, con una pluma especial y una tinta especial para 
copiar sobre una especie de mármol o piedra. Una vez litografiado, 
podía prensarse cualquier cantidad de ejemplares. El trabajo de 
preparar un manuscrito era muy dificultoso. Demandaba mucha 
atención y una paciencia de hierro”. 


47- El ídish era (y es) una lengua en movimiento, un degradé de 
experiencias que podía incluir en su seno una forma culta 
germanizada, un poco snob, conocida como daytchmerish; y 
también la pura lengua materna, la mame-loshn, que variaba de 
región en región. 


Sinay cuenta en 50 años atrás que el lenguaje refinado que usó en el 
periódico fue a sugerencia de Vermont: “Luego de charlar un rato, 
[Vermont] tomó mi artículo y comenzó a leerlo. Después se dirigió 
hacia mí: “Usted escribió estas líneas con un ídish muy sencillo, ha, 
farstanen?, pero debería estar en un tono más refinado, ha, 
farstanen?, porque cuando usted escribe un artículo correcto debe 
incluir en la lengua más palabras en alemán”. Para darme un 
ejemplo, me señaló donde yo había escrito “Tsu die Lezer” ['A los 
lectores”] y me dijo que era mejor poner “An die Lezer”. Siendo yo 
en ese momento un muchacho, y teniendo a Vermont por una gran 
autoridad en la escritura, era natural que le hiciera caso y que 
corrigiera las líneas como me decía, escribiéndolas, según explica 
Pinie Katz, en un estilo más exquisito. Hoy me río recordando cómo 
en ese momento me era tan difícil el daytchmerish, y debo ser 
honesto: apenas empezaba a masticarlo en ese momento, y todavía 
lo hago. Entonces explicaré cómo escribía aquellos artículos: 
primero los redactaba en un verdadero mame-loshn y después, con 
un gran esfuerzo, los pasaba al daytchmerish. Pero al poco tiempo 
me cansé y desistí de continuar con eso”. 


48- “Conociendo como conozco a Katz hace tantos años, y sabiendo 
que escribe con una responsabilidad tan poco común”, dice Sinay, 
“me es de verdad una gran sorpresa que se haya permitido anotar 
sin certeza que “en el mismo estilo elevado está escrito casi todo el 
primer número”, cuando la realidad es que solo dos artículos se 
destacaban entre los demás por su daytchmerish”. 


49- Según Sinay: “Ese primer número estuvo escrito por mí y por 
Vermont, pero para que pareciera que había más gente, Vermont 
usó, aparte de su nombre, algunos pseudónimos, como Bilam Ben 
Coraj y Don Armando. Por mi parte, yo usé los de Gershom Bartz, 
Joel Rosenblit y N-R; y puse mi propio nombre debajo del primer 
artículo [se refiere a “An die liebe Lezer!”]”. 


50- Ingeniero, aventurero y pionero judío nacido en Bucarest en 
1857 y muerto en Buenos Aires en 1893. Realizó un viaje célebre a 
Tierra del Fuego en busca de oro. 


51- Shmuel Rollansky informa en su libro Dos idishe gedrukte vort 
un teater in Argentine que Vermont escribió un artículo, en el 
primer número de Der Viderkol, titulado “Los nuevos diez 
mandamientos”. 


52- Aunque no está firmada con sus iniciales, la nota es de Pinie 
Katz. En el libro de Katz, el refrán viene en letras ídish. En cirílico 
es KoHen bemuaer neo: “el final corona la obra”. 


53- Sigue Sinay: “El primer número del Viderkol fue recibido por 
toda la colectividad como una fiesta. Rosenblit logró vender hasta el 
último ejemplar. Mis miedos habían sido infundados: el número de 


500 ejemplares era pequeño y tuve que volver a litografiar para 
satisfacer los pedidos que llegaban de la ciudad, de la provincia y 
de las colonias”. 


54- “Yo no entiendo de dónde saca Katz que a mi padre no le gustó 
el periódico y que yo haya ofendido al administrador de Moisés 
Ville, a quien mi padre todavía debía tratar”, dice Sinay en 50 años 
atrás. “En realidad, mi padre no necesitaba nada del administrador 
de la JCA porque había llegado a la Argentina con un contrato 
directo del Comité [de la JCA], enviado desde San Petersburgo. Mi 
padre vino como un dirigente para los asuntos espirituales de los 
colonos de Moisés Ville. Él no dependía de ninguna decisión del 
administrador; de otro modo, no habría aceptado ser enviado a 
París con la delegación”. 


55- “Tengo ante mis ojos el segundo número de Der Viderkol, 
donde leo el artículo de mi padre desde el inicio hasta el final, sin 
encontrar ninguna señal, ni siquiera entre líneas, de que estuviera 
en contra de lo que yo había escrito”, escribe Sinay en sus 
memorias. 


56- Se refiere a la que había iniciado Bilam Ben Coraj con su 
artículo. 


57- Según Sinay, Katz se confunde: “Con respecto a la suposición de 
Katz sobre el pseudónimo “Ish lehudi”, me llama la atención que no 
haya podido reconocer que no era el estilo de Vermont. El estilo de 
“Un juego de Purim” no es el mismo que el de la discusión de Bilam 
Ben Coraj, con la que Katz sí dio en la tecla al suponer que este era 
en realidad Abraham Vermont. El autor de “Un juego de Purim' no 
fue Vermont, sino Liachovitzky; “Ish lehudi” era uno de sus 
pseudónimos”. 


58- Es una expresión que puede traducirse mejor como: “Nacido y 


”” 


muerto “sin nada” o “pobretón””. 


59- Según Sinay: “Ese cuento estaba traducido del ruso. Pero la 
culpa [de que fuera presentado como un texto original cuando en 
realidad era un plagio] no fue de Liachovitzky, sino mía. En la 
página debía decir “Texto libre del ruso”, pero el problema ocurrió 
cuando la tuve que litografíar y no copié esa última frase. Cuando 
Liachovitzky se dio cuenta, el tercer número de Der Viderkol ya 
estaba en la calle. En el cuarto número hice una errata sobre esa 
frase, pero como Der Viderkol se hundió, nadie más se enteró de 
esto. Katz vio el cuarto número, aunque no estaba litografiado. Por 
eso me resulta muy extraño que no haya notado en el manuscrito la 
noticia con respecto al cuento de Liachovitzky. 


“Cuando en 1929 Katz publicó su libro, quise poner un aviso en Di 
Ydische Zaitung y contar la verdad. Pero Liachovitzky me pidió que 
no lo hiciera. “Usted no lo debe hacer”, me dijo, “a mí no me importa 
y si a mí no me importa, tampoco le debe importar a usted. Si usted 
va a tomar mi defensa, la gente se reirá. Entonces, ¿para qué lo va a 
hacer?””. Por si aún no quedó claro, Katz y Liachovitzky eran 
enemigos. 


60- “Después de terminar con el primer número de Der Viderkol”, 
explica Sinay en 50 años atrás, “comencé a recibir montañas de 
cartas y escritos para publicar en un próximo número, pero 
francamente no tenía tanto lugar. De todas esas cartas, sobresalía 
un artículo de un morador de Moisés Ville. Una de sus 
correspondencias de la Argentina ya había sido publicada en Ha- 
Zefira, de modo que se lo consideraba como un escritor. No lo 
quiero nombrar, pero no era el fallecido Abraham Itzhak Hurvitz. 
Su artículo me gustó mucho por el estilo y por el tema, que refería a 
un asunto muy actual en ese momento: Dreyfus. Sin tiempo para 


discutir, puse en ese número de Der Viderkol el artículo con el 
título de “Madame La France” y la firma de un pseudónimo, “A 
Litvak”. En esas líneas se leía: “¿Es este país Francia? ¿Es el mismo 
país que creó la libertad? ¿El que hizo desaparecer a los antiguos y 
enmohecidos regímenes, y los envió a la tumba? ¿El que pedía la 
igualdad para todos sus habitantes, en un país sin esclavos? De 
pronto, Francia se vuelve un país tan torcido y malvado que quiere 
borrar de una sola vez todo lo que ha logrado con un trabajo tan 
esforzado. No debe ser llamado Francia [Frankraich], sino 
Fiebrencia [Krankraich]. Enferma y agonizante está la hermosa 
Madame La France. Va para atrás en la inmortalidad. Pero ya no 
tiene la fuerza para sacar de sus entrañas a los sabios que iluminen 
al mundo, que abran los ojos de las personas acerca de todo lo 
bueno y lo hermoso que existe. En una sola palabra, ya no hay 
nadie más allí que pueda producir un calor que renueve la luz de 
los francesitos. Cada uno hace hoy lo suyo. ¿A qué es hoy parecido 
el pueblo francés? Se parece a un pequeño perro al que su patrón 
enseña a caminar en dos patitas para que parezca un ser humano. El 
dueño lo debe cuidar a sol y sombra, sin quitar sus ojos ni un 
segundo de él porque si se descuida el perro volverá a sus cuatro 
patas. El perro volverá a ser perro. C'est triste, France, con los años 
que estarías cumpliendo, Madame La France”. 


“Cuando salió el segundo número litografiado de Der Viderkol, con 
este artículo, se demostró que esas líneas que a mí tanto me habían 
gustado habían sido copiadas, palabra por palabra, de la Yiddisher 
Gazzetten de Nueva York. Quien se dio cuenta del robo fue 
Vermont. Por eso le propuse que, ante mi falta de tiempo para 
controlar los artículos que llegaban, él fuera tan amable de hacerlo 
por mí, para que algo así ya no volviera a suceder. Y Vermont 
accedió”. 


61- 5 de abril. 


62- Mijl Hacohen Sinay no dejó un testimonio detallado acerca del 


final de este periódico, pero en 50 años atrás recuerda: “No pude 
continuar con Der Viderkol porque estuve muy enfermo durante dos 
meses”. Más adelante en este libro, se verá que una pelea con el 
financista Soli Borok le provocó la enfermedad. 


“DER IDISHER FONOGRAF? 


(1898) 


Los tres números de Der Viderkol abrieron el apetito por más. Pero 
para quién más, es difícil indicar. Puede ser para los lectores, para 
el público en general o quizás para los escritores. Público en 
general, en ese momento, había tanto como lectores. Y escritores 
había tantos como público en general. La pequeña comunidad 
estaba ansiosa por escribir e integrarse con todo tipo de actividades 
comunitarias, como el estudio. Era una época de nuevas ideas 
(sionismo, socialismo, colonización) y surgían nuevas necesidades 
comunitarias (como por ejemplo estudiar Talmud Torá, o hacer 
carne kosher (63), tzedaka (64) y más), y por eso la comunidad 
quería discutir alrededor de todos estos conocimientos (65). 


Pero además la comunidad necesitaba un espacio para realizar estas 
actividades. Y ese tipo de detalles aparecieron en el carácter del 
intrigante Der Viderkol. 


Todos estaban interesados: a nivel personal y a nivel general y 
comunitario. Era muy difícil separar una cosa de la otra. Y el fin de 
Der Viderkol dejó a todo el público con la rara sensación de alguien 
que grita y que de pronto se queda callado. Algunos judíos se 
asustaron por el ruido, pero era necesario un periódico para hacer 
propaganda del sionismo y despertar a todo el mundo para hacer 
beneficencia... Aunque quizás no con tanto ruido. Lo que pasó 
provocó que un grupo de activistas destacados y el presidente de la 
organización Poalei Tzedek, Soli Borok, que era un fabricante de 
pilotos (66), escribieran su propio diario, un diario más silencioso 
pero verdadero, con anuncios para cubrir los gastos. 


En vez de contratar a los redactores de Der Viderkol, recurrieron a 
otros que también podían hacer el trabajo, como Jacob Joselevich 
(Ben Joseph) y Fabián Sh. Halevy, que en ese momento se 


encontraba en Entre Ríos como profesor de una escuela de la JCA. 
Halevy era un estudioso de la Torá, pero también un maskil que 
entendía de otro tipo de saberes: las teorías de Alexander Von 
Humboldt y los artículos de Zelik Slanimsky en Ha-Zefira. 


De acuerdo a lo que cuenta Fabián Sh. Halevy (67), él no tomó su 
puesto con demasiada comodidad porque no conocía el zhargon 
(68). 


Shlomo Liebeschutz lo tranquilizó y le dijo que ese era uno de los 
problemas más pequeños: “Usted escribirá alemán con letras 
hebreas y eso será zhargon”. Y así fue. En la revista ilustrada Caras 
y Caretas (Penimer un Maskes (69)) de esa época se dio la noticia 
sobre la aparición de Der Idisher Fonograf [El fonógrafo judío] y se 
le explicó al lector que “la escritura, como la de todas las lenguas 
semitas, hay que leerla al revés, es decir, de derecha a izquierda, en 
orden de líneas y columnas, todo lo contrario de lo que ocurre con 
las lenguas europeas” y del idioma del periódico se dice que es “una 
especie de argot germano, muy generalizado entre los hebreos, que 
los alemanes entenderían fácilmente si estuviese escrito con 
caracteres góticos o latinos” (70). 


Hay aquí un detalle para los historiadores, que están muy atentos a 
todo tipo de datos: en la revista, debajo de la reproducción de la 
primera página de Der Idisher Fonograf, hay un epígrafe que dice: 
“Facsímil del primer número”, y está numerado con el 1. Pero si 
ustedes leen el texto, verán un artículo en cuyo copete dice: 
“¡Quiénes somos!” [“Ma Anajnu!”]. Sobre éste hay una cita al pie 
que dice: “Sigue en la página 29”. Está claro que es parte de un 
truco: sobre el número 30 pegaron un número 1. ¡Qué van a saber 
los goyim...! 


Administrador de Der Idisher Fonograf fue, otra vez, Joel Rosenblit, 
el mismo de Der Viderkol. Leeds era en ese momento el lugar 
principal para la cultura judía de Inglaterra, y desde allí podrían 
haber traído las letras para imprimir Der Idisher Fonograf, pero no 
lo hicieron. La tipografía no era de excelencia, pero su estilo se 
destacaba por su singularidad. En vez de traer las letras de Leeds, 
las encargaron a alguien que las fabricó aquí, posiblemente de 
moldes de Sinay o de alguna otra persona (71), y lo que salió fue 
una suerte de escritura Rashi, literaria, con letras torcidas como las 


del Sidur y extensiones finales, donde el ojo debía leer en 
entrelíneas, como en una tierra arada para ser sembrada. 


No tuve la posibilidad de ver el primer número de Der Idisher 
Fonograf y comprobar los datos de su edición. De acuerdo a mis 
cálculos, salió en julio o a principios de agosto, como un semanario, 
aunque luego aparecía dos veces por semana. El periódico tenía una 
traducción de su nombre que decía en español “El fonógrafo 
hebraico” y, por debajo, en ídish y en español: “El primero en 
Argentina”. Aparte de eso, tenía un lema: “Shalom, shalom para el 
que esté lejos y para el que esté cerca”. 


Si ustedes pasaran las páginas de aquel periódico, aparecería en su 
rostro una sonrisa. Si no hubieran leído Der Viderkol, que explicaba 
qué ocurría en ese momento en las colonias judías y con el 
descontento de los colonos que se contagió y que llegó a la ciudad a 
través de sus refugiados; si no supieran que los colonos sufrían con 
el trabajo, con las vicisitudes en sus salvajes condiciones de vida o 
con el gaucho salvaje y las fieras, y, por si esto fuera poco, con la 
perversidad de los administradores; si no supieran que la vida 
comunitaria en la ciudad de Buenos Aires hervía con intrigas entre 
sus miembros, con la imposibilidad de ordenarse y crear 
instituciones, y todo ello con un público ávido de saber qué pasaba 
porque se sentía en un lugar extraño o lleno de antagonismos —los 
podolier y los litvakes, los polacos y los besaraber, los judíos de 
Oriente y lo de Occidente—, un público que apenas comenzaba a 
organizarse o que recién llegaba desde sitios muy lejanos; si ustedes 
no conocieran lo que ya fue contado aquí o en otros trabajos sobre 
esa época, revisando aquellas páginas de Der Idisher Fonograf 
podrían imaginarse que los judíos estaban en las colonias o en la 
ciudad pensando, quizás, que cada cual ya había conseguido su 
descanso y su terruño, según dice un refrán hebreo, o podrían 
pensar que cada uno estaba debajo de su árbol de dátiles y de su 
árbol de vid, bajo las tranquilas aguas de un pequeño río en la paz 
de una “siesta” sudamericana (calma de mediodía), como anuncia la 
Torá para la llegada a Israel, leyendo artículos sobre la alta filosofía 
del “judaísmo”, la reunión del pueblo y la vida de los judíos en los 
diferentes países del mundo en los que están dispersos, y se 
asombrarían ustedes del “conocimiento” del redactor en aquellas 
pequeñas letritas (72). 


Los artículos hacen referencia a la midrash y a los sabios del pueblo 
de Israel, y tienen lemas como: “El pueblo de Israel gobernará...”, y 
sabiduría general en afirmaciones como: “Un pueblo tiene, como 
una persona y como la naturaleza, tres períodos en la vida...”. 


En Der Idisher Fonograf, la mayor parte de los artículos son de 
propaganda sionista, escritos por Ben Joseph (Jacob Joselevich) 
(73). También están sus discursos, que siempre leía de un papel, 
redactados con un estilo muy personal. Sus escritos se destacaban 
del resto por su excelente ídish y por su ortografía, que estaba más 
cerca del ídish ruso. Él mismo los corregía para que no prevaleciera 
el daytchmerish del redactor. Joselevich era un seguidor de 
Mendele Mojer Sforim, el abuelo de la literatura judía, de Odesa. 
Por ejemplo, debajo del copete en daytchmerish del redactor (“Un 
discurso que fue dado en la organización Tzion de Ben Joseph”), 
decía, en ídish: 


“Hemos encendido una pequeña lamparita. Con esa lamparita 
tenemos la esperanza de que vendrán otras, en las colonias y en las 
provincias, sin prisa pero sin pausa. Y le echaremos aceite a esta 
llama para que siga ardiendo, haciendo fuego vivo, explosivo. 
Encender un atado de paja haría que la llama flamee de súbito, pero 
luego volvería a apagarse: esto lo consideramos poco práctico”. 


Así era la escritura de Der Idisher Fonograf. El redactor y el escritor 
peleaban por el estilo, pero también llegaban a un punto de 
acuerdo, según se ve en el ejemplo. En la continuación del discurso 
anterior, Joselevich toma un hecho real de la vida comunitaria, que 
muestra el abismo de ese momento. Un aventurero que tenía una 
ocupación poco clara, llamado Son, hizo un viaje a Europa, vaya 
uno a saber por qué oscuros asuntos. Viajando de aquí para allá, 
llegó al Congreso Sionista Judío como delegado argentino. 
Mencionando aquel escándalo, cuando Joselevich nombra a aquella 
persona, en vez de poner “Son”, escribe: “...”. Si alguien no conoce 
los hechos, nunca comprenderá de quién se está hablando (74). 


Hablaremos algo más sobre la persona de Jacob Joselevich. 


Continuó trabajando como redactor y colaborador en periódicos 
posteriores. Siempre escribió sus artículos con su personalidad y 
según su propia manera de ver la realidad, silenciosamente, con 
respeto y prolijidad, retratando a una parte de la comunidad judía 
argentina: la sionista, cuyos inicios se observan en Der Idisher 
Fonograf. Joselevich era en ese momento uno de los líderes de los 
sionistas. 


El trato de Der Idisher Fonograf para con la colonización judía en la 
Argentina, ante la cantidad de dificultades en la administración de 
la JCA, fue siempre el que Joselevich tuvo con el resto de los demás 
temas de la vida comunitaria: en paz y en silencio (75). Cuando los 
colonos quisieron hacerse escuchar, llegaron y embistieron al 
redactor con lamentos y ahogos hasta que finalmente encontraron 
un nuevo camino: el periódico de Vermont, Die Volks Stimme. O si 
no, se comunicaban con los periódicos de Londres o Ha-Melitz de 
San Petersburgo (76). 


Joselevich se dio cuenta de que él también debía dar testimonio y 
escribió un artículo que comienza en el número 5 y termina en el 6, 
bajo el título, en hebreo, de “V'al haavoda” [“Y sobre el trabajo”!]. 
En este artículo analiza el valor del trabajo, inspirado en los textos 
que llevaban el mismo título en el periódico Ha-Zefira (77), y luego 
pasó al problema local y concreto de los colonos. Dice: “Podemos 
estar muy convencidos de la colonización de Palestina, pero no por 
eso debemos hacer tanto ruido en el mundo. Los grandes y leales 
corazones judíos del Barón Rothschild y del Barón de Hirsch fueron 
los que hicieron la colonización en Palestina y en Argentina”. Y 
explica que los dos barones son grandes hombres, preparados para 
las dificultades, que por eso podrán solucionar los problemas. 
Joselevich pasa de destacar aquellas dos grandes personalidades a 
moralizar a los colonos, advirtiéndoles que son unos eternos 
quejosos, como lo fueron los judíos con Moisés cuando salieron de 
Egipto y se encontraron en el desierto con tantos peligros. La 
escritura de Joselevich es como la de una persona importante: 
“Vemos aquí, como está escrito en el Libro de Jeremías, su alabanza 
al nombre de Dios y al pueblo judío: “Te recuerdo, mi pueblo judío, 
lo hermoso de tu juventud, tu amor cuando eras aún una novia, 
cuando caminabas por un desierto en una tierra que no estaba 
arada”. Si miramos para atrás, cuando los judíos estaban en el 


desierto llevaban demasiado sufrimiento, se lamentaban de las 
carencias y querían volver a Egipto sin pensar que habían vivido en 
la esclavitud. Muchas veces hicieron revuelo y se juntaron entre 
ellos para luchar contra el gran maestro y liberador, Moisés”. Ese 
era el estilo. 


Al final de ese número del periódico se encuentra una tabla con la 
cantidad de hectáreas cultivadas, para señalar los logros de la 
colonización de la JCA. Por supuesto que los colonos no lo 
aceptaban y preferían a Die Volks Stimme, de Vermont. 


En esa época comenzaban a aparecer los comerciantes de mujeres 
en el seno de la comunidad y de tanto en tanto surgía alguna nota 
sensacionalista de alguna muchacha llevada por el mal camino, o de 
tal o cual rufián que viajaba a Rumania, Polonia o Galitzia en busca 
de “mercadería”. Sobre estas notas es muy rico Die Volks Stimme, 
pero no Der Idisher Fonograf. Primero, porque no estaba en el 
carácter del redactor; segundo, porque consideraba que no hacía 
falta ensuciar un periódico con este tipo de noticias; y tercero, 
porque una vez que aparecieron algunas palabras sobre los rufianes, 
volvieron muchos ejemplares de regreso al día siguiente. Este 
último motivo es importante: los rufianes traían una cantidad de 
lectores significativa para periódicos como este, cuya tirada era de 
500 ejemplares (78). 


Es interesante señalar que muchos abonados pedían que su 
periódico les fuera enviado en un sobre cerrado o envuelto en papel 
para que no se vieran las letras hebreas. Actualmente, eso es algo 
muy especial y ocurre cuando un judío vive en un pueblo alejado y 
rodeado por no judíos, y no quiere que los demás lo cataloguen 
como un “ruso” —el nombre popular que se da a los judíos—, 
entonces pone esa condición al redactor cuando se suscribe a un 
periódico. Pero en esa época, hacerlo era algo muy común. 


En realidad, cuando se le decía “ruso” a un judío era en forma 
burlona y el judío que recibía esta denominación solía contestar: 
“Yo soy alemán”. Otros cambiaban el “alemán” por la palabra 
“animal”. O por ejemplo se daba un diálogo en el que algunos 
decían que eran realmente rusos, verdaderos rusos y no rusos 
judíos. Negando el propio judaísmo, a veces se llegaba al límite de 
cerrar los negocios en Rosh Hashaná o en Yom Kippur con un cartel 


en la puerta que decía: “Cerrado por duelo familiar”. Y no faltaba el 
que con ironía le decía a aquel: “¡Cuántas suegras que tienes!”. 


En los años que siguieron, recuerdo que leer un diario judío en un 
tranvía era una suerte de demostración nacional, así como ser 
llamado “judío”. Muchos lo veían con curiosidad. Este tipo de 
vergiienza por ser judío también se conoció en Nueva York: los 
judíos americanos tuvieron un debate acerca de cambiar en sus 
periódicos las letras hebreas por letras latinas. El gran defensor de 
esta reforma fue Abraham Reyzen, uno de los directores del YIVO, 
que hablaba de la vergiienza de leer un libro judío delante de los 


demás. 


No por vergiienza, se entiende, dejó de existir Der Idisher Fonograf 
después de algunos números y, especialmente, de uno donde se 
habló del comercio de mujeres. Pero Die Volks Stimme, de 
Vermont, se impuso y gozó de mayor aceptación. 


Die Volks Stimme permitió a los colonos lamentarse y expresar su dolor. 
Les dio un lugar para hablar con los peores epítetos e incluso mencionar 
los problemas propios. A veces, al redactor tampoco le faltaban epítetos 
para señalar a los demás, como cuando se refería al comercio de 
mujeres, a los sionistas, a los dirigentes ricos de la compañía del Barón 
de Hirsch... Ese periódico no tenía problemas en ser efusivo ni en tratar 
mal, si hacía falta, a algún anunciante. Pero no hablemos más, ya que 
el próximo capítulo está dedicado a Die Volks Stimme y a su redactor. 


63- Apto, según las normas de alimentación. 


64- Justicia social. 


65- Cuando el movimiento de la haskala (el iluminismo judaico 
europeo) cuestionó a la religiosidad en los siglos XVIII y XIX, el 
periodismo judío —-que se expandía por todo el mundo- tomó, en 


cierta manera, su lugar. “Hoy en día, cuando la religión ya no es tan 
poderosa ni afecta a las masas como antes, la prensa judía es el gran 
factor para transportar buenas o malas ideas, para desarrollar 
buenos o malos sentimientos”, escribe David Goldman en Di luden 
in Argentine. “Con los atractivos de la religión fuera de juego, si no 
hubiera sido por la palabra impresa —a través de los libros o del 
periodismo-—, se hubiera perdido la vida judía”, agrega Jacob 
Botoshansky en “Dos gedrukte idische wort in Argentine”, un 
artículo publicado en el libro Argentina: 50 años de vida judía en el 
país-XX aniversario, del diario Di Presse, aparecido en Buenos 
Aires, en 1938. Hegel también lo había dicho: la prensa es la 
oración matutina del burgués. 


66- Soli Borok, que era ruso y que en ese momento tenía alrededor 
de 30 años de edad, era el judío más rico de la ciudad. Había 
llegado a Buenos Aires en 1887 y en ese mismo año había abierto 
una fábrica de artículos de goma —trabajo que había aprendido en 
Francia, adonde había emigrado primero-, con la que se enriqueció 
vendiendo pilotos de lluvia para la policía y el ejército. Borok fue 
uno de los organizadores de la Unión Industrial Argentina, mostró 
sus productos en las grandes exposiciones nacionales de 1900 y 
1910, y años más tarde vio caer su negocio a manos de la 
competencia importada. 


Mijl Hacohen Sinay lo conoció cuando publicó el primer número de 
Der Viderkol. Borok fue a visitarlo y lo invitó a tomar un vermouth 
a su casa, a la altura 200 de la calle del Buen Orden (hoy, Bernardo 
de Irigoyen). Sinay evoca en sus memorias 50 años atrás esa visita, 
y la aparición de la esposa de Borok: “Entramos a un salón enorme, 
adornado con tapices, figuras de bronce sobre mesitas, cuadros 
colgados sobre paredes ricamente pintadas, grandes alfombras 
adornadas con almohadones de seda y espejos que se elevaban 
hacia el techo. No pasaron unos minutos cuando de pronto entró al 
salón una hermosa joven, de prístina figura, que parecía moldeada 
por el mejor escultor, con cabellos suaves y enrulados, cejas 
delicadas y ojos del color del cielo, que atraían hacia sí”. Borok y su 
esposa tomaron un vermouth con Sinay y le mostraron un tesoro de 


diarios: tenían ejemplares de Yiddishe Gazetten y Der Yiddisher 
Express, de Nueva York, y Der Telegraph, de Bruselas. 


Cuando Sinay estaba por irse, Borok le dio dinero para litografiar el 
próximo número de Der Viderkol. A pesar de que Sinay no lo quiso, 
Borok le pidió que lo aceptara. 


67- Fabián Shrayber (“Escritor”) Halevy nació el 23 de febrero de 
1849 en Plock, Polonia, donde fue conocido como un estudioso de 
la nueva cultura judía. De ahí pasó a Lodz y luego a la Argentina, 
adonde se asentó en una colonia entrerriana. Mijl Hacohen Sinay lo 
evoca en 50 años atrás: “Fabián Halevy era una persona bastante 
conocedora del judaísmo, un jajam en cuanto a la filosofía judía, al 
Talmud, al hebreo; sabía muchas lenguas europeas, como ruso, 
alemán, francés y español; y escribía en los periódicos Albanon y 
Ha-Magid, también para Ha-Zefira, de Nahum Sokolow; y para los 
mensuarios argentinos de Liachovitzky, El Sionista (1904-1905) e 
Israel (1911). Escribía de tiempo en tiempo en algunos periódicos 
locales y en ídish, y publicó un artículo en ídish sobre el sionismo. 
Durante un tiempo escribió un periódico para niños, del que, 
lamentablemente, no ha quedado ningún ejemplar”. Esta 
publicación es Der Kinder-Fraynd, de 1916, de la que salieron 
apenas dos números. 


En sus últimos años, Halevy escribió una novela, Der Farlorener [El 
último], de la cual fueron publicados algunos capítulos en la 
antología Plotsk [Plock], editada en Buenos Aires en 1945. Tradujo 
también al ídish el drama lírico Esther, del francés Jean Racine. 
Murió en Buenos Aires el 20 de septiembre de 1932. 


68- Zhargon: jerga. Modo despectivo de referirse al ídish. 


69- Aclaración en el original. 


70- Caras y Caretas, número 11, 17 de diciembre de 1898. 


71- Los tipos para la imprenta (es decir, las letras) los hizo Sinay, 
que en 50 años atrás escribe: “En la imprenta donde imprimía Der 
Viderkol charlé con el dueño y él me preguntó por qué no lo 
imprimía con tinta en vez de tallarlo. “En la Argentina no hay letras 
para una imprenta judía”, le conté. Pero él me dijo que trabajaba 
con alguien que conocía un taller de escritura donde usaban tinta, y 
que esa persona, un inglés no judío y un verdadero artista, era un 
especialista en tirar la tinta sobre todo tipo de letras. Rápidamente 
lo fui a ver y le pregunté si podía preparar letras hebreas. Me 
respondió que lo iba a intentar. Necesitaba que yo le entregara un 
alfabeto, con el que calcularía cuántos kilos llevaría. Cuando me 
dijo el valor, fui velozmente a ver a Borok para convencerlo de que 
me diera un préstamo. Borok me dio todo lo que necesitaba sin 
dudar. Era una suma importante, de alrededor de 600 pesos. 
Cuando me acerqué a él, en ese mismo momento, me dio 100 pesos. 
“Probablemente le vayan a pedir un adelanto”, me explicó. Muy 
feliz, marché directamente al taller de la imprenta, donde dejé el 
adelanto y dos modelos de letras del alfabeto hebreo para fabricar 
los moldes. Un abecedario era de letras pequeñas y el otro, de letras 
grandes, para los títulos”. 


72- En el mismo sentido, Shmuel Rollansky anota en su libro Dos 
idishe gedrukte vort un teater in Argentine: “El redactor de Der 
Idisher Fonograf era un hombre de paz. Un versículo de un libro o 
un escritor alemán lo emocionaba más que la vida cotidiana y eso 
se veía reflejado en el periódico. No era el tipo de persona que iba a 
hablar sobre los tmeiim ni tampoco la que iba a emprender una 
guerra contra los funcionarios de la JCA. ¿Para qué necesita alguien 
que lleva una vida judía saber de semejantes batallas? Halevy era 
una persona callada, como si fuera sordo, y mostraba en su 
periódico la idea de que en la Argentina o en el antiguo hogar del 


shtetl todo era calma”. 


73- Dice Sinay en 50 años atrás: “En la época en que Der Idisher 
Fonograf y Die Volks Stimme comenzaron a aparecer, había muy 
pocos escritores en Buenos Aires y en las colonias. Eran contados 
con los dedos de las manos los judíos que pudieran escribir en un 
periódico y todos los que formaban parte de Der Viderkol 
trabajaron después en Die Volks Stimme porque les convenía estar 
cerca de Vermont, cuyo nombre sonaba en todos los periódicos 
europeos, y por eso Der Idisher Fonograf se quedó sin trabajadores. 
¿A quién pudo traer el Fonograf? A un tal Jacob Joselevich, que se 
destacaba por su buen ídish”. 


74- Henri Son fue un relojero y una figura importante del sionismo 
finisecular en la Argentina, que decía haber sido coronel del ejército 
imperial ruso. En 1898 participó en Basilea del Segundo Congreso 
Sionista como delegado argentino. Falleció en alta mar, durante su 
regreso a Buenos Aires. 


75- Mijl Hacohen Sinay agrega: “Borok penó su alma frente a mí y 
me dijo que Der Idisher Fonograf no le traía ninguna alegría ni 
beneficio, y que en realidad este periódico no era el que él se 
imaginaba... 


— El periódico no debería callar los intereses de los colonos- me 
dijo. 


— Dígaselo a Halevy- le contesté. 


— Se lo he dicho más de una vez, pero se hace el desentendido. Él no 


quiere tener problemas con la dirección de la JCA porque en algún 
momento, posiblemente, tenga que llegar a ellos. Tampoco 
Joselevich ni Liebeschutz permiten tocar a la dirección de la JCA. — 
Borok quedó pensativo un momento y agregó:- Me parece que voy 
a tener que entregar el periódico, aunque me cueste plata. ¿Para 
qué me sirve? 


“Entonces, tal como había dicho, lo discontinuó cerca del número 
70. Pinie Katz, sin embargo, nos dice que no llegó a completar 40 
números, pero yo creo que no es así, ya que funcionó durante un 
año y medio. A Borok, el periódico le costó más de 10 mil pesos”. 


76- Ha-Melitz fue uno de los periódicos más importantes del mundo 
judío en Europa del Este: apareció por primera vez en Odesa, en 
1860, y en 1871 se mudó a San Petersburgo. Representaba ideas 
progresistas. Dejó de aparecer en 1903. 


77- Ha-Zefira, quizás el periódico judío más relevante de Europa del 
Este, tuvo una primera y breve época en Varsovia en 1862, y luego 
salió entre 1874 y 1931. Su redacción también estuvo en Berlín, y 
en sus páginas publicaron algunos de los escritores más reconocidos 
del ídish. 


78- No está claro cuántos judíos había en Buenos Aires entonces. 
Pinie Wald calcula —en su artículo “Apuntes para la historia del 
movimiento cultural entre los judíos de la Argentina (1895-1920)”, 
publicado en Argentiner IWO Shriftn (anales del Instituto Científico 
Judío Argentino), número 6, de 1955- que en 1898 había alrededor 
de mil familias judías, pero según el censo nacional vivían solo 753 
judíos en Buenos Aires en 1895. Por otro lado, el ingeniero Simon 
Weill calcula que los judíos llegaron a 16 mil en Argentina en 1899. 


ABRAHAM VERMONT Y “DIE VOLKS STIMME?” 


(1898-1914) 


Para tener una real idea de qué fue Die Volks Stimme (79) [La voz 
del pueblo], el semanario redactado y editado por Abraham 
Vermont durante un período de 16 años, desde 1898 hasta 1914 
(80), hay que conocer a su creador. 


Había en Rumania un pueblo que se llamaba Galatz y un matarife 
ritual que se llamaba Sanie Grinberg, cuyos hijos fueron por el mal 
camino, desvirtuándose hacia los goyim. Uno llegó a ser un pintor y 
el segundo, un escritor que hasta cambió su apellido. El pintor se 
hizo llamar “Sanilevitsh”. El escritor, redactor de un gran periódico 
rumano, se hizo llamar “Vermont”, traducción rumana de Grinberg. 
Y un tercer hijo, que era un judío converso según algunos, también 
fue un periodista y también un Vermont. De tanto vagar por el 
mundo, este tercer hijo llegó hasta la Argentina, adonde volvió a 
sus raíces y a su credo judaico. Aquí estudió Torá y comió kosher de 
nuevo, y llegó a ser el redactor del periódico Die Volks Stimme. 


En sus años de infancia, Abraham Grinberg Vermont (81) fue a 
estudiar junto a sus hermanos en un instituto no judío, una escuela 
griega de curas que también era un hogar, en Dobrudzsha (o 
Dobruja, de la cual Galatz —o Galati- era su capital, en una 
provincia búlgaro-griego-rumana). En aquellos años —los 60 del 
siglo pasado- los griegos tenían una gran influencia en la vida 
cultural. En ese hogar, como cuenta Vermont en el número 1 de Der 
Viderkol, los niños mayores tenían un periódico escolar. Así, él hizo 
su primer trabajo periodístico a los 14 años. Cuando salió del hogar, 
el joven Vermont viajó por el mundo, pasando por las ciudades de 
los Balcanes y por Oriente, y finalmente llegó a la Argentina. 


Se consideraba ya un “periodista” y así es como él se presentó para 
trabajar en el número 1 de Der Viderkol: “Yo soy un escritor de 


periódicos goyim que tiene la osadía de decir la verdad”. 


¿Qué ideas en general eran, desde la política y desde el judaísmo, 
las de este escritor? ¿Quién era este personaje? 
¿ 


Era, se podría decir, un periodista salvaje (82), un periodista que se 
caracterizaba por hacer un periodismo como era el de los Balcanes 
de aquel momento: era un periodista del caos (83). Los Balcanes 
eran el centro de disputas políticas y eran un caos nacional; el lugar 
donde se pugnaba por la influencia cultural y política, y donde una 
parte de la población discutía con la otra. La influencia de Oriente 
se sentía con el tirano Abdul Hamid II, que esclavizaba a la 
población; era el ambiente de la intriga y de los chismes; el 
mercado de las joyas y de las mujeres; el lugar al cual se llegaba en 
servicio diplomático o de negocios; donde se daban las 
capitulaciones con sus necesidades de “ser civilizados”; era una 
sociedad patriarcal y mítica donde se mezclaban los harenes y los 
prostíbulos, los complots políticos y las aventuras románticas, el 
comercio y las misiones especiales. Todo eso terminó de definir la 
educación del muchacho rumano y conformó su mente. 


¿Qué tenía él de cultura judía? La principal preocupación de los 
judíos rumanos en ese momento era la de la Liga para los Derechos 
del Hombre (84). Los jóvenes judíos se encontraban muy 
consustanciados por la valentía de la ayuda comercial del Barón 
Rothschild, que comenzaba a idear su plan para sacar a los judíos 
de Europa, y estaban influenciados por un tratado del año 1872 por 
el cual los judíos rumanos recibieron su ciudadanía. En torno a 
todos estos temas políticos, nacionales y culturales giraba la vida de 
los rumanos. Gracias a la Liga para los Derechos del Hombre y al 
Barón Rothschild, la intelligentsia comenzó a estudiar francés y fue 
a buscar cultura en un lugar de mayor estatus, dejando la vida del 
vulgo. 


Abraham Vermont no llegó a tener la gran educación de la 
intelligentsia europea de la haskala (85). No era un entendido en 
literatura, ni lo apasionaba el sionismo ni sus posturas políticas. 
Tampoco lo impresionaba la literatura de Abraham Goldfaden (86), 
que era el centro de toda esta vida cultural en Rumania. Ni siquiera 
le llamaba la atención el socialismo, que sí le interesaba a otros 
miembros de la familia Grinberg Vermont. Así era el personaje de 


Abraham Vermont. No tenía un ideal de vida comunitaria, pero sí 
poseía el temperamento de un periodista, algo extraño para la 
época, y usaba varios pseudónimos, como “Fonentreger” (87) o 
“Lampzinder” (88). Decía de él I.L. Peretz (89): “Tenía a los 
Balcanes en su mente y las costumbres de una bohemia oriental” 
(90). 


En Buenos Aires, Vermont encontró un ambiente similar al de los 
Balcanes: costumbres impuras, problemas con los indios y con los 
gauchos, influencias exteriores como las de Estados Unidos y 
España, ambiciones personales para mandar y extenderse sobre la 
cabeza de los vecinos, un sistema que combinaba democracia y algo 
de feudalismo en las provincias, un comercio abierto de votos en la 
capital y un comportamiento cínico hacia el Estado, un mercado de 
mujeres y prostíbulos de puertas abiertas en todas las calles como si 
fuera Oriente, rufianes —-la mayoría de ellos, judíos— que hacían sus 
negocios en las casas de café y a viva voz, como en Estambul 
(donde las “hembras” eran utilizadas en los altos cargos del 
gobierno, como también ocurría aquí), y judíos que, como en un 
mercado, peleaban entre ellos y se insultaban terriblemente. Con 
esa diversidad de voces rondándole, Vermont comenzó a escribir 
Die Volks Stimme. 


En su vida espiritual, Vermont también tenía un estilo balcánico: no 
muy claro, un poco enredado. Comenzaba un artículo por un lado y 
lo terminaba por otro, relacionándolo con acontecimientos vividos y 
con nombres extraños al tema principal, y eso pasaba en cada una 
de sus oraciones. Su mente veía tantas cosas, tantos hechos y 
acontecimientos que le resultaba difícil orientarse. Con lo enredado 
que era, comenzaba a escribir y no podía encontrar el hilo general 
de lo que estaba queriendo decir. 


Vermont se metía con diferentes problemas personales, intrigas y 
chismes, hasta que en algún momento gritaba: “¡Sodoma!”. Así 
llamaba a la judería de Buenos Aires, pero él mismo era el 
paradigma del habitante de Sodoma: él miraba qué se cocinaba en 
la olla del otro, qué pasaba con la vida familiar del otro, cuántos 
kilos de matza había tomado Joselevich para Pesaj, o si la esposa de 
aquel otro cuidaba todo lo que tuviera que ver con los ritos de la 
vida religiosa, a pesar de que el mismo Vermont llevaba una vida 


desastrosa, sin haberse casado nunca. Para él era tan fácil alabar a 
alguien en su periódico como insultarlo de la peor manera al día 
siguiente. 


Abraham Vermont era conocido por una frase: “¡Lo voy a lavar 
entero con tinta!”. Era una amenaza que lanzaba cuando se 
enredaba y discutía, y quería decir que ensuciaría a su oponente en 
el periódico. (91) 


Se dice de Vermont que estaba en el asunto de los chantajes. Pero 
estos comentarios eran ofensas: la palabra “chantaje” es muy amplia 
y tiene que ver con otras cosas. Vermont era, más bien, una especie 
de ladronzuelo. Llamarlo “chantajista” sería demasiado. En 
realidad, pienso que él no era un ladrón, sino una víctima de la 
situación imperante que lo obligaba a realizar actos pequeños para 
mantener su periódico en marcha. 


Para su vida cotidiana necesitaba apenas dos cafés por día. Dormía 
en una piecita muy oscura y extendía diarios como sábanas para 
taparse. Nunca tuvo un traje nuevo y nadie que recuerde a Vermont 
podría evocar que alguna vez hubiera vestido ropa recién 
comprada. Con la higiene personal no estaba muy de acuerdo y 
tenía la costumbre, no demasiado buena, de llevar sus manos en los 
bolsillos para rascarse sus partes no visibles. 


Este personaje iba con su sombrero tirado para abajo y sus 
carnecitas blancas crecidas debajo de los ojos lacrimosos, con un 
andar no muy sereno (92) y unos enredos de idioma no muy claros, 
porque conocía muchas lenguas, repitiendo siempre la palabra: 
“Stanen?”, cuando en realidad quería decir: “Farstanen?” (93). 


Pero no daba la impresión de ser un ladrón o un chantajista. 
Cuando uno lo miraba, tenía la impresión de ver a una persona no 
demasiado higiénica, un marginal cuya presencia no era agradable 
para todos, que usaba la ciudad para explotar según sus propios 
beneficios. 


Muy característica de Vermont es esta declaración que hace como 
invitación en el número 479 de Die Volks Stimme, el día 22 de 
agosto de 1907: 


“Gratis 


El que quiera que esta publicación le llegue con el correo puede 
recibirla libremente o tomarla gratuitamente en el cambio de Callao 
de Itzcovich (94). Cuatro avisos son pagos. No quiero consejos, 
tampoco que me hagan favores, no escucho opiniones de los demás, 
no necesito crédito, no soy culpable de nada, no quiero el Oriente, 
no creo en la amistad porque en Sodoma está la asistencia pública, 
el revólver, la Chacarita y también, en último caso, hay 42 
hermosas mujeres en el paraíso”. 


En realidad, Vermont era una persona de buen corazón. Como era 
un bohemio, daba todo lo que tenía aunque alguien le pusiera cara 
torcida. Como muchos sabían de eso, tenían la mala costumbre de 
explotarlo (95). 


Die Volks Stimme tenía el precio de diez pesos por año (96). Pero en 
general no le pagaban. Si venía un colono a la capital, tal vez le dejaba 
unos pesos. Eso ya era algo. Todo el que llegaba al diario podía escribir 
lo que quisiera y como quisiera, pero lo importante era que pagara, 
aunque fuera poco. Los abonados que vivían en la ciudad iban 
directamente a la casa de Vermont, charlaban un poco y le dejaban 
cinco centavos. Con eso, él ya tenía suficiente para escribir una buena 
palabra sobre esos abonados en Die Volks Stimme. Pero también podía 
pasar lo contrario y Vermont se ponía en contra de quien no le pagara. 
Lo mismo ocurría con los anuncios. En los primeros números de Die 
Volks Stimme no estaba escrito el precio del abono, ni tampoco el de los 
anuncios. 


CIRETNAN E 


Abraham Vermont, el “periodista del caos”. 


Vermont conocía a cada uno en la ciudad y todos lo conocían a él. 
También conocía a los comerciantes de mujeres, a cada cual con su 
nombre y con su alias, porque esta gente no usaba su identidad 
verdadera. Y sabía quiénes eran los galatzer (97), con quienes se 
sentía muy allegado. Su ciudad de nacimiento era Galatz, un sitio 
que trajo un contingente importante de rufianes y también de trata 
de carne blanca para el mercado argentino. Hasta hoy tienen una 
organización de rufianes y mujeres, con su propio templo... y no 
solo porque recen de una manera especial (aunque por supuesto es 
diferente a la del estilo polaco) y tampoco tiene que ver con la 
comida rumana, de la cual no se pueden distanciar. En realidad, 
tenían esta organización separada porque su negocio iba por otros 
caminos. Y Vermont sabía cuántas “novias” tenía cada uno y cuánta 
plata le entraba a cada cual. 


Se dice que Vermont sabía muy bien cuándo viajaba alguno a 
Europa a traer “mercadería” y también qué tipo de “mercadería” 
traía. Justamente, por el conocimiento que tenía de todos los 
rufianes, la gente sospechaba también de él. Su relación con ellos 
no tenía influencia en el diario Die Volks Stimme: Vermont miraba 
con pena a las caídas, las víctimas del comercio de mujeres, y les 
daba lecciones de moral. A veces las llamaba “vacas” o utilizaba 
otro tipo de epítetos, pero trabajaba con ahínco para salvar a esas 
pobres mujeres llevadas por el mal camino. Apenas se enteraba de 
un caso especial corría de una “casa” a otra, iba a ver jueces, iba a 
los conventos y explicaba sus actividades heroicas, sintiendo un 
gran enojo hacia los que las llevaban (98). Vermont hacía una 
diferencia entre los rufianes y sus víctimas, y si de pronto se 
encontraba con una mujer de la calle que moría solitaria en el 
hospital, la ayudaba a través de su periódico y pedía para ella un 
lugar en el cementerio judío para que sea enterrada según el rito. 


Se cuenta de Vermont la siguiente historia: un rufián que quiso 
viajar a Europa a traer “mercadería” se enteró de que el periodista 
escribía sobre eso en Die Volks Stimme y que advertía a los diarios 
extranjeros y a las instituciones para que tuvieran cuidado con las 
actividades de los rufianes. El rufián llegó corriendo y le preguntó: 
“¿Qué quiere de mí? ¡Me va a dejar sin pan!”, y lo amenazó con 


romperle los huesos. Aunque la edición ya estaba cerrada y 
preparada para publicarse, Vermont retiró la noticia. Pero algunos 
números sí salieron con esa noticia, y fueron enviados al exterior. 


Dejo a la fantasía del lector la pintura del cuadro de aquel ambiente 
en el que lo contado pudo pasar... Aunque lo que dije aquí no haya 
pasado en realidad. También escribo para que los lectores imaginen 
la familiaridad de los rufianes y su seguridad en la calle judía de 
aquel tiempo, mientras Vermont se paseaba por ella. Se imponían 
con total desfachatez porque ellos les daban sustento a muchas 
familias de sastres, modistas, muebleros, joyeros y cocineros, y 
aparte los utilizaban a todos para su propio negocio indecoroso, ya 
que le ofrecían vivienda a las víctimas para no llamar la atención 
del gobierno y también tomaban mujeres de entre la propia 
comunidad judía en la Argentina. 


Algunos casos, como los que he mencionado, se destacan en Die 
Volks Stimme en forma de insinuación sobre personas de la 
comunidad a las que Vermont quería desprestigiar. Hasta el día de 
hoy, hay muchísimas familias que tienen sus oficios y sus 
profesiones, y aún así alimentan, amueblan y visten a esta gente 
impura y criminal, que clama en la comunidad. Pero la culpa 
también es de Vermont, que era tan cercano a aquellos círculos 
(99). 


El primer número de Die Volks Stimme salió el jueves 11 de agosto 
de 1898. El periódico apareció con regularidad cada jueves y luego 
cada viernes, con cuatro páginas en formato de diario grande. La 
tipografía de Die Volks Stimme es la misma que la de Der Idisher 
Fonograf, con el mismo corte y el mismo formato de las letras. Y 
apenas se vio el primer número, hubo comentarios sobre ella (100). 


Las letras de Der Idisher Fonograf estaban hechas en el taller de un 
alemán y los editores de ese periódico dijeron que les habían sido 
robadas de sus cajones para Die Volks Stimme por un tipógrafo, un 
tal Grinblat (101), que figura en el segundo número de Die Volks 
Stimme como el administrador. Grinblat fue acusado cuando 
apareció el número 5 de Die Volks Stimme y entonces su nombre 
dejó de ser publicado como administrador. Puede ser que el cuento 


sea verdad, pues Grinblat fue enviado luego al presidio de Tierra 
del Fuego, donde la Argentina confina a sus presos para realizar 
trabajos forzados. Pero Grinblat no fue allí por el robo de las letras, 
sino por el comercio de mujeres. Vermont dijo que le había 
comprado las letras a un imprentero alemán, que luego lo desmintió 
(102). 


La tipografía de Die Volks Stimme fue un amargo problema. Y más 
amargo fue el asunto del linotipista. Der Idisher Fonograf encontró 
a algunos judíos alemanes que conocían a un linotipista que 
trabajaba en ídish, pero para Die Volks Stimme ya no quedaba este 
tipo de persona. Por eso los linotipistas tuvieron que estudiar y 
traducir al ídish, pero también necesitaban una persona que supiera 
español. Las primeras personas que trabajaron para Der Idisher 
Fonograf eran judíos alemanes. Die Volks Stimme, en cambio, tuvo 
que contratar gente que hablara español. Y cuando ya les habían 
enseñado cómo se hacía, les tenían que escribir las letras del 
alfabeto hebreo para mostrarles cómo eran (103). 


En este caso fue de gran utilidad, otra vez, Mijl Hacohen Sinay, 
porque tenía una maravillosa letra manuscrita. Casi todos los 
periodistas argentinos de la primera época se destacaban por su arte 
caligráfico, tal vez porque siempre habían tenido problemas con los 
linotipistas improvisados. Yo digo, quizás, que de algún modo los 
primeros periodistas de aquella época fueron más calígrafos que 
escritores (104). Es fácil imaginar el revoltijo que se puede 
encontrar en una frase en los primeros números de Die Volks 
Stimme: Vermont escribía en daytchmerish, su sintaxis y ortografía 
no eran para nada prolijas, los errores de los linotipistas abundaban 
y para peor tampoco había correctores (105). 


En el primer número de Die Volks Stimme vemos una referencia de 
esto que decimos (106) cuando leemos en el periódico un editorial, 
casi sin puntuación, titulado “An di Lezer” [“A los lectores”]: 


“En este diario hay errores de ortografía por los que pedimos 
disculpas, porque nuestros tipógrafos no sabían ídish. Tuvimos que 
comprar los tipos apresuradamente, para que el periódico saliera en 
la fecha determinada, y todo fue hecho con la mayor prisa, por eso 


tuvimos que dejar los avisos hasta el periódico número seis.” 


Con respecto a los anuncios y a los avisos no judíos que ocupan la 
cuarta página de Die Volks Stimme, hay que decir la verdad, y es 
que fueron puestos sin la autorización de los negocios, solo para 
ocupar el lugar vacío. En el segundo número ya no se encuentran. 
Marcamos esto porque el asunto de los anuncios es muy importante 
para el periodismo de Buenos Aires y para el judaísmo en general, y 
se necesitaría un capítulo aparte de explicación, porque nunca fue 
tan fácil conseguir anuncios para la prensa. 


En el primer número de Die Volks Stimme se indica que hubo que 
adquirir las letras —los tipos— de alguien. “Tuvimos que comprar”, 
dice, y no es otra cosa que comprárselas a Der Idisher Fonograf, 
pero Vermont no quiso dar nombres para que nadie le hiciera 
ningún reclamo. 


Jacob Joselevich (Ben Joseph) participaba del periódico junto a 
Vermont como colaborador. A él le dio Vermont un pseudónimo, 
“Pipernoter” (107). Entre Die Volks Stimme y Der Idisher Fonograf 
había mucha distancia en las ideas, si se puede entender por ideas 
al revoltijo que tenía Vermont entre lo que era el judaísmo 
comunitario, la vida turca, el patriotismo argentino, el socialismo 
de los trabajadores, la defensa de Zola a Dreyfus y su atención a la 
monarquía por el emperador Francisco José I de Austria. 


Mientras estaban en la calle los dos periódicos, rivalizaban por 
todos estos temas y también estaba bajo disputa cuál de los dos era 
el primer periódico en la Argentina. Así como se cuenta un chiste de 
los sastres parisinos que escribían en todos sus carteles “El 
primero”, Die Volks Stimme ignoraba la existencia de Der Idisher 
Fonograf, que tenía un subtítulo en ídish que decía: “El primero en 
la República Argentina”. Y por debajo: “Primer órgano israelita en 
la América del Sur”. Desde el segundo número, la negación del otro 
era aún mayor, porque decía: “Primer órgano defensor de los 
intereses israelitas en la América del Sur”. 


Die Volks Stimme quiso ser, y de hecho lo fue, una reacción al judaísmo 
de la kehilá (108), en contra del sionismo, al cual cuestionó desde su 


primer número y no le perdonó ningún detalle. Die Volks Stimme ignoró 
los intereses generales y las luchas internas de la JCA. Su primer número 
fue una demostración de argentinidad, de noticias mundiales en general 
y de judaísmo comunitario. 


La primera página del primer número tiene dos grandes retratos de 
dos antiguos presidentes: el general Bartolomé Mitre, que fue 
escritor, traductor de Dante y héroe de la elite; y Julio A. Roca, que 
fue votado para ocupar dos veces el cargo de presidente de la 
República. El artículo que acompaña a los retratos tiene un título en 
español: “Argentinos ilustres”, y un copete que remarca [en ídish]: 
“Estrellas argentinas. Como argentinos y como editores del primer 
periódico judío desde que la Argentina fuera descubierta, le damos 
el honor a la república en la que vivimos con libertad y felicidad 
bajo los mandatos de la sagrada Constitución, y traemos y 
mostramos los retratos de dos de los grandes hombres de la 
Argentina, por todos conocidos”. 


Para el 25 de mayo, día de la fiesta patria, salía un artículo 
interesante con un canto de alabanza a la Madre Patria Argentina y 
un dibujo del Escudo Nacional. En ese principio, nació una 
costumbre que sigue hasta hoy en la prensa judía. Otros redactores, 
como por ejemplo Liachovitzky, imprimían el número del 25 de 
mayo con trazos celestes y al pie de la página aparecían los colores 
azul y blanco de la bandera argentina. Era algo muy hermoso de 
ver, que molestaba a los periódicos argentinos, que en esa época 
todavía no podían hacer ese tipo de patriotismo. 


El judaísmo comunitario, según Die Volks Stimme, es manifestado 
en un muy buen artículo del primer número con el título de “Kol 
Kore” [“Todo el que lee”], escrito por Mijl Hacohen Sinay, en el que 
ya se entendía hacia dónde quería ir cuando dice: 


“Las montañas más grandes están formadas por granos de arena. La 
población judía, salvo en Buenos Aires, fue conformada en un 
período muy corto de años por nómades que iban de aquí para allá, 
arrastrados hasta aquí desde diferentes confines del mundo. Desde 
el norte y desde el mar se juntaron empobrecidos errantes en un 
sitio desolado, sin conocerse el uno al otro ni tener quién les 


pudiera dar una mano, sin ningún tipo de ayuda. ¡Qué maravilloso 
es que en un corto tiempo se haya desarrollado entre ellos una 
unidad importante y con qué judaísmo cálido pudieron construir 
una verdadera comunidad judía en todo el sentido de la palabra! 


“Aquí vemos en ellos que está prendida la luz de la Torá para que 
los niños pequeños sepan sobre qué bases fueron hechos los 
fundamentos de la comunidad judía. Entre ellos está prendida la 
antorcha de la misericordia para ayudar a quien está caído y 
necesita una mano. Muchos se ocupan de los asuntos relacionados 
con los difuntos para que tengan su lugar de descanso luego de 
fallecer. También entre ellos hay quienes tienen los destellos y en 
ellos sopla el deseo de volver a Israel para crear un lugar para vivir 
y un hogar nacional. Está prendido, vive, fluye aquí en Buenos Aires 
el espíritu judaico”. 


Después de que el escritor da a entender la importancia del diario 
en esta comunidad, termina así: 


“Cada uno que desee colaborar con el espíritu judío debe ayudar 
con lo que pueda. El que tiene dinero para pagar un abono, que lo 
haga. Y el que no puede con plata, que lo haga con el cerebro, 
escribiendo artículos, si realmente puede hacerlo...”. 


Esta oración tiene puntos suspensivos y luego una explicación para 
entender por qué están ahí. No es muy comprensible por qué Sinay 
los escribió: si se refería a los que escriben mal, para que no 
escribieran artículos; o si en cambio quiso decir que todo aquel que 
quisiera podía escribir siempre que pagara por el espacio. En 
realidad, la segunda suposición es la correcta: en Die Volks Stimme 
escribía todo aquel que pagaba. 


En el artículo que acabamos de citar, Sinay no se olvida de recordar 
los vientos que soplan para volver a Israel. No solo lo dice él, que 
era realmente un sionista y que en el mismo número habla del 


tema, sino también Vermont, que no tenía una gran relación con el 
sionismo, y termina su artículo sobre Vasco da Gama, de quien se 
celebraba en el año 1898 su aniversario número 400, haciendo una 
referencia: “España, Portugal y todos esos grandes imperios se han 
caído. Solamente Sión florece”. 


Sin embargo, parece que el señalamiento del sionismo que hacía 
Vermont para captar al público de Der Idisher Fonograf no era tan 
sincero. En realidad, lo que él quiso hacer fue solidarizarse con la 
ortodoxia sionista de Zijron Shmuel, una rama diferente a la del 
sionismo oficial, en cuya dirigencia estaba Jacob Joselevich, y 
Jacob Liachovitzky figuraba como secretario. 


En el segundo número de Die Volks Stimme apareció una carta de 
Liachovitzky, que se alegra por la adhesión del periódico al 
sionismo: “Trabajemos juntos por Sión...”, escribe. Pero en ese 
mismo momento le llaman la atención desde la redacción (según 
veremos en el capítulo de Liachovitzky, porque era muy cambiante 
con sus ideas) y desde entonces se convierte en un enemigo de 
Vermont. El director de Die Volks Stimme ya veía entonces cómo 
era la personalidad de Liachovitzky y sabía que no debía buscar las 
adhesiones de Liachovitzky, sino las de Reuben Hacohen Sinay. 


La amistad entre el rabino Sinay y Vermont no tardó mucho en 
romperse ya que después de algunos meses, el periodista dice que el 
rabino es un bandido (109). Die Volks Stimme era un periódico que 
no solo trabajaba con las necesidades de la población en general y 
con los primeros activistas que querían crear una kehila para los 
judíos de Buenos Aires, sino que sirvió más a los colonos, que luego 
de la caída de Der Viderkol ya no tenían ningún lugar para dejarse 
escuchar y protestar contra la JCA, sus administradores y el 
funcionamiento de las colonias. 


A partir del número cuatro de Die Volks Stimme comienzan los 
ataques a los administradores. Desde ese número y hasta que el 
periódico se interrumpe hay una serie de artículos donde los 
colonos se quejan y comentan que la colonización judía en la 
Argentina es una especie de martirologio que ya dura muchísimos 
años, en la que los colonos son golpeados y torturados y los 
administradores roban; donde gobierna el espionaje, la falsa 
adulación y el amiguismo. Nunca aparecen los nombres reales de 


los colonos, que solo figuran con apodos. Del mismo modo, el 
administrador de la colonia de Entre Ríos se llama Haman el 
Segundo (110) y el de Moisés Ville, Negro Egipcio. La 
correspondencia no estaba firmada. La gente llegaba a la redacción 
y contaba las cosas terribles que pasaban y las ofensas que se hacían 
los unos a los otros. A veces, el que escribía era un corresponsal, 
que no firmaba y que mezclaba los problemas de la colonización 
con los intereses de la vida religiosa de la colonia. ¿Qué colono 
podía arriesgarse a describir la realidad de la colonia con la 
presencia de malvados tan grandes, donde el colono era tratado en 
realidad como un esclavo, incluso siendo un hermano de aquellos, y 
era torturado con látigos y con métodos inquisitoriales? 


Algunos colonos piden en las redacciones, hasta el día de hoy, que 
no se firme con su nombre el artículo porque viven en peligro de 
caerle en poca gracia al administrador, que todavía es una especie 
de regente en las colonias que no han encontrado otro tipo de 
organización. Pero el castigo ya no es el de antes. Hubo una época 
en la que se daba con azotes y con usos de la Inquisición. Esos 
métodos se recuerdan ahora como un mal sueño. Actualmente, el 
peor castigo para un colono puede ser la entrega de su cosecha para 
la administración, y así será el caso de un mal año. Esa es una 
sanción enorme. En otra época, el castigo podía ser la expulsión del 
colono de la parcela, así como se podía echar a un esclavo de su 
sitio, pero ahora se lo castiga quitándole la cosecha. En el comienzo 
la tierra no tenía valor, pero hoy sí lo tiene, y muchas veces supera 
el precio de lo que le cuesta a un colono por el valor agregado que 
le dio el buen trabajo realizado. 


En el quinto número de Die Volks Stimme comienzan a publicarse 
artículos con títulos como este: “Idishe Colonies in Argentine (a 
Geshpred tzvishn R” Isroelik ne-undnik mit R” lekb ekshn in Valkd)” 
[“Colonias judías en la Argentina (una charla entre Isroelik, el 
Errante, con Jacob, el Testarudo, en el bosque)”], firmado por el 
pseudónimo “Roeh Veino Niraa” [“El que ve pero no es visto”], que 
muestra de un modo gráfico el trato entre la administración y los 
colonos (111). 


A partir del número cinco, no hay una sola edición de Die Volks 
Stimme que no haya tratado el asunto de la colonización, 


mostrando su derrota y pidiendo que los colonos sean trasladados a 
Palestina, justo al revés de lo que hacía Der Idisher Fonograf, el 
órgano sionista, que trataba de acallar los lamentos de los colonos o 
les pedía que trabajaran como hacían los colonos rusos, y que 
ayudaran a la colonización agrícola argentina. Desde ese mismo 
número, también los colonos comienzan a escribir. 


Sobre estos y otros temas de los colonos escribían en Die Volks 
Stimme Mordejai Alpersohn, Shimon Pustilnik y otros, que 
ayudaban a la vida de la colonia y firmaban con pseudónimo. Sobre 
la colonización judía de la JCA, Vermont escribió no solo en Die 
Volks Stimme, sino también en algunos periódicos internacionales 
de aquella época. 


En el segundo número de Die Volks Stimme encontramos en una 
sección que luego se repetirá en varios otros, “Lender un felker” 
[“Países y pueblos”], donde se mezclaban y entretejían crónicas y 
comentarios de diferente carácter: noticias del extranjero, noticias 
de aquí, temas de política, temas de la comunidad. Figuraban sin 
ningún título, como todas las otras notas. “Muchos colonos ya 
perdieron su buen ánimo”, escribe Vermont en esa sección, 
“después de leer los pasquines del intrigante Liachovitzky”. Sigue: 
“Estamos obligados a dar un párrafo de una carta que nos escribe el 
redactor de un períodico de Londres, Ha-Yehudi, en su número 
35-37, del 18 de julio. “La situación judía” ((Marejet Hayehudi”): “Mi 
querido Vermont, desde Moisés Ville recibí una carta con tres 
firmas de la administracion y de la beit midrash (112), que habla 
mal de la administración y de la vida en general de la colonia. Pero 
los que firman, ya que es una carta privada, me piden por favor que 
no diga quiénes son y así publicaré esa carta, luego de lo cual 
publicaré la suya. Itzhak Sobolsky”. 


Vermont, que escribía para periódicos de otros países, firmaba 
como “Ebel Hibri”, que significa “Esclavo Hebreo”. Así continuaba: 
“Colonos, tengan paciencia. Después de seis días leerán en Ha- 
Yehudi lo que ustedes han padecido, y estén seguros de que a pesar 
de que hemos sufrido durante nueve años, seguiremos sufriendo, 
pero no se atemoricen”. 


No solo escribió en el diario Ha-Yehudi, de Londres, sino también 
en el Amerikaner, de Estados Unidos, y en Ha-Melitz, de San 


Petersburgo, que hablaba desde muy temprano de la colonización 
judía en la Argentina (113). 


Estos órganos de diferentes lugares del mundo estaban con la 
colonización o contra ella. Ha-Zefira estaba de acuerdo y mantenía 
una polémica con Ha-Melitz. En el tema de la colonización judía en 
la Argentina, Vermont fue muy nombrado cuando se trató de la 
prensa judía internacional. Hasta I.L. Peretz lo nombró en uno de 
sus panfletos (114). 


Un lugar muy destacado en Die Volks Stimme era el de las noticias 
de Oriente, pues Vermont conocía bien aquellos pueblos y escribía 
sus descripciones, cuentos y costumbres. Los lectores se tragaban 
con mucho interés estos artículos. Vermont terminaba la sección 
que se llamaba “Auntern Tslm aun Halbe Lbnh” [“Entre la Cruz y la 
Media Luna”] y comenzaba otra que hablaba de un príncipe persa, 
o sobre Grecia, o sobre la riqueza de los otomanos. 


La recién organizada kehila tenía en Vermont a un gran 
colaborador. También Bikur Jolim, que ayudaba a los enfermos y 
era como una hermandad que continuaba sus actividades con su 
sitio de asistencia desde que había sido fundada en 1896 como la 
Unión Obrera Israelita de Socorros Mutuos para Enfermos. Vermont 
fue el iniciador del Asilo Israelita Argentino para Ancianos y 
Huérfanos (115). Es más: Vermont fue el 


Muchos activistas de Buenos Aires seguían a Vermont. Esto lo 
demuestra el hecho de que en 1905 recibió de la organización 
Ezrah, que era la más destacada de la ciudad, una medalla de oro. 
Para el decimotercer jubileo de Die Volks Stimme, recibió un 
diploma de las organizaciones de tzedaka de Buenos Aires y en 
1915, cuando Die Volks Stimme dejó de aparecer, luego de cortas 
interrupciones que daban la impresión de una agonía, ya había en 
ese momento dos periódicos diarios en Buenos Aires: uno de V. 
Zeitlin, Der Tog; y otro de M. Stoliar, Di Ydische Zaitung (116). A 
pesar de todo, algunos activistas en diferentes círculos de Bikur 
Jolim quisieron reunir fondos para relanzar Die Volks Stimme con 
Vermont a la cabeza. El nuevo periodismo no les gustaba a los 
dirigentes porque, según ellos, carecía de sentimiento; pero 
Vermont ya estaba muy enfermo en esos días y no se dejaba ver ni 
siquiera caminando por las calles. En noviembre de 1918, en el 


hogar de ancianos que él mismo fundó, llegó a su fin (117). 


79- Así aparece transliterado el nombre del periódico en sus propias 
páginas, aunque puede transliterarse de otros modos. 


80- En el IWO de Buenos Aires se encuentran los ejemplares 
correspondientes al primer año de su historia. 


81- Nació el 16 de diciembre de 1868. 


82- “Abraham Vermont fue el primer periodista que hizo un 
periódico sensacionalista argentino”, escribe Shmuel Rollansky en 
su libro Dos idishe gedrukte vort un teater in Argentine. “El olfato a 
las necesidades del pueblo y de la comunidad joven, la habilidad 
para encajar en la difícil atmósfera y el estilo sensacionalista fueron 
el secreto para que Die Volks Stimme tuviera mayor éxito que otros 
diarios de la primera época”. 


83- Abraham Vermont tiene una entrada en el Leksikon fun der 
yidisher Literatur, Presse un Filologye, un diccionario biográfico de 
literatura, prensa y filología ídish que Zalmen Reyzen produjo entre 
1926 y 1929, en Polonia. Dice: “Nacido en 18-?, muerto alrededor 
de 1914, de acuerdo a la presunción de J. Cohen. Puede que su 
verdadero nombre haya sido Grinberg. Nació en Rumania, que en 
ese momento eran los Balcanes. Conocía muy bien el Oriente y la 
lengua turca. Vivió un tiempo en Palestina y luego en la Argentina, 
de donde salió un tiempo a Londres. Tomó parte del movimiento 
sionista. Actuó en la obra Shulamith, de Abraham Goldfaden, un 
clásico de la dramaturgia ídish, y narró cuentos acerca de la vida de 
los gitanos. Después de un tiempo, volvió a Buenos Aires, donde 


colaboró con el primer acercamiento de la escritura en la Argentina, 
Der Viderkol, de Mijl Hacohen Sinay, en 1898. También fundó el 
semanario Die Volks Stimme, que existió hasta el año 1914. Hay 
comentarios de Moshe Rubin y Mijl Sinay en la publicación 
celebratoria del décimo aniversario de Di Ydische Zaitung, donde se 
dice que el suyo no era un periódico, sino un pasquín lleno de 
agravios personales hacia diferentes miembros de la comunidad 
judía en la Argentina. En su semanario humorístico Der Pauk, de 
cerca de 1900, Levin escribió una comedia de alrededor de tres 
actos, Vermont oif der Catre [Vermont en el catre], que fue 
interpretada por artistas amateurs y fue una de las primeras que se 
estrenó en la Argentina”. 


84- Ligue des droits de l'Homme: fundada en Francia en 1898, 
debutó pidiendo por la inocencia del capitán Alfred Dreyfus. 


85- Movimiento de emancipación cultural judío, derivado de las 
ideas iluministas de Europa Occidental. Tuvo lugar entre fines del 
siglo XVIII y a lo largo del siglo XIX para expandir el saber en 
ámbitos laicos, e integrar a las comunidades judías a la sociedad 
moderna. De cierta forma, el periodismo judío es un producto de la 
haskala. 


86- Vivió entre 1840 y 1908, y fue el creador del teatro ídish 
clásico. 


87- Abanderado. 


88- Agitador. 


89- Isaac Leib Peretz nació en 1852 en Polonia y murió allí en 
1915. Considerado como uno de los autores más grandes de la 
literatura moderna en ídish, escribió novelas, cuentos y poemas. 


90- Shmuel Rollansky dice, en su libro Dos idishe gedrukte vort un 
teater in Argentine: “Siempre estaba la pregunta latente: ¿Abraham 
Vermont contaba lo que sabía o sabía lo que contaba? ¿Era verdad 
o era fantasía?”. 


91- En su artículo “Abraham Vermont: Memorias de una persona 
muy interesante” (aparecido en la revista Der Shpigl/El Espejo), 
Sinay recuerda que él escuchó a Vermont jactarse de que en Die 
Volks Stimme solo ofendía a personas conocidas. Escribe: “Me 
encontraba en la oficina del periódico cuando entró un judío de 
Buenos Aires, que llamó a Vermont a un costado para charlar. Yo no 
escuchaba de lo que hablaban, pero seguramente estaban charlando 
sobre el artículo referido a alguien en Die Volks Stimme, y después 
comenzaron a levantar la voz. Entonces ese hombre le dijo: Yo no 
digo que usted lo haga gratis, pero diga cuánto cuesta imprimir y yo 
se lo pagaré...”. “Por ningún dinero en el mundo lo voy a publicar, 
ha, farstanen?”, contestó Vermont. El otro se quedó en silencio. 
“¿Pero por qué?”, dijo, descaradamente. “Usted ofende a muchas 
personas en su periódico, ya lo ha hecho con el Rabino Sinay, con 
Jacob Joselevich, con Schlomo Liebeschutz, con Soli Borok, con 
Volf Zeitlin, con Liachovitzky y con otros”. Miré entonces a Vermont 
y vi cómo su cara descolorida empalidecía aún más. Sus músculos 
se estiraron como alambres. Sus ojos comenzaron a pestañar. 
Alrededor de su boca surgió una baba. Y los orificios nasales se 
abrían aceleradamente. Al mismo tiempo, yo pensaba “¡Ya, ya, ya va 
a tener un ataque de apoplejía!”. 


“Así quedó un minuto, dos o quizás tres. Y después comenzó a 
golpear la mesa con el puño y a gritar: “¡Usted quiere comparar a 
ese don nadie con esas personas, ha farstanen?! ¡Esas personas que 
usted nombró son verdaderamente grandes! ¡Y yo en mi diario solo 
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ofendo gente destacada y con nombre, ha, farstanen? 


92- En “Abraham Vermont: Memorias de una persona muy 
interesante”, Sinay lo evoca así: “La apariencia de Abraham 
Vermont era especial: de estatura mediana, delgado, de rostro 
amarillento, como chupado y sin una gota de sangre, con dos ojos 
como nublados que muchas veces estaban enfermos, de cachetes un 
poco caídos, de nariz fina y puntiaguda y de labios gordos y 
carnosos como los de un moreno. Este rostro no podía hipnotizar a 
nadie, pero el que lo vio una vez ya no lo olvidó. Para agregar sobre 
su apariencia no muy bella, tenía un modo no muy fino: cuando 
hablaba le escupía como una fuente a su interlocutor, directamente 
a su cara, y al mismo tiempo dejaba su mano colgando del bolsillo 
del pecho del saco y no paraba de rascarse. Ni siquiera se detenía 
cuando estaba en una reunión. Al hablar llevaba otra costumbre: 
repetía en cada frase, al modo de pregunta, dos palabras, ha, 
farstanen?”, provocando cierto nerviosismo en el otro. Con respecto 
a Vermont, podemos señalar el proverbio de Voltaire: si él no 
hubiera existido, alguien lo tendría que haber creado”. 


93- En español: “¿Tiende?” y “¿Entiende?”. 


94- En avisos con letras latinas publicados en Die Volks Stimme, el 
nombre aparece transliterado como “Itzcovilch”, pero Pinie Katz en 
letras hebreas lo escribe en su equivalente a “Itzcovich”. 


95- Mijl Hacohen Sinay agrega en 50 años atrás: “La personalidad 
de Vermont era soberbia. Su debilidad era jactarse de sus victorias. 
A poco de habernos conocido, me propuso viajar como corresponsal 
para escribir para el Yiddisher Express, donde él colaboraba, y para 
llevar sus “Cartas de Argentina” a Londres. Cuando leí la 
correspondencia que debía llevar a Londres, quedé asombrado 
viendo que todo el contenido eran cantos de alabanza sobre sí 


mismo. Vermont contaba que todo lo que la comunidad judía poseía 
como el Hospital Ezrah, la Chevrah Keduscha y la Bikur Jolim- 
había sido creado gracias a su iniciativa. También contaba que 
mantenía una lucha ferviente contra los rufianes y que estaba 
amenazado de muerte, pero que la policía de Buenos Aires lo 
cuidaba paso tras paso. Obviamente, yo no envié esto a Londres. En 
ese mismo escrito, Vermont se jactaba de ser amigo del presidente 
de la República y decía que podía conseguir de él todo lo que 
quisiera”. 


96- Pinie Wald indica —en su artículo “Apuntes para la historia del 
movimiento cultural entre los judíos de la Argentina (1895-1920)”- 
que el salario promedio de un artesano u obrero era de entre 1,50 y 
3 pesos por día. 


97- Rumanos de Galatz. 


98- Un ejemplo de esto es un artículo que aparece, bajo el título de 
“Rosa Mangel”, en el número 50 de Die Volks Stimme, del 27 de 
julio de 1899: “Una muchacha de Galitzia, hija de Zalke Mangel y 
de Perl Mangel, oriunda de Naie Zaindintz, entre Cracovia y 
Tarnopol, se encuentra ahora entre nosotros. Así como es joven en 
años, así es bien desenvuelta. Muchos de mayor edad no se 
hubieran atrevido a lo que ella se atrevió y menos hubieran tenido 
el coraje de estar en un país extraño, sin conocer a nadie, siquiera la 
lengua, bajo el control de la banda de ladrones judíos que se pasea 
franca y libremente, todos sus miembros adornados y brillantes con 
las joyas que hacen con el comercio de mujeres, de la que le dan 
una parte a Dios, ya que de tiempo en tiempo le regalan una 
pequeña Torá. 


“Rosa Mangel, con sus padres muy pobres pero honrados, no 
conocía el mundo y solo sabía de la vida lo que había leído en 


alguna novela alemana o judía. Su gran esperanza, y la de sus 
padres, era pensar en el mañana para cuando llegara el momento de 
encontrar una pareja. Pero otra cosa quiso el destino: un lobo (de 
los lobos de Sodoma) vestido de ser humano se le presentó y le robó 
la esperanza, llevándola por el mal camino, lejos de sus padres, 
hacia nosotros, aquí en Sodoma. No muy lejos de sus padres vivía 
Moshe Feld [o Feller], un comerciante que estaba casado en 
segundas nupcias con Golde “la Ciega”, y un hijo de ella, Aarón 
Raivassenboim, sastre de hombres; y otro hijo, de la primera esposa 
de Moshe, vivía en Varsovia, y en Buenos Aires se mezclaba entre 
los miembros de los rufianes, que también operaban en Rosario. 


“Cinco meses atrás, un sujeto de nombre Schlomo Meir, o como se 
hace llamar aquí, Schlomo Blejer, fue a ver a los padres de Rosa 
Mangel. Se presentó de modo muy elegante, vestido con la buena 
ropa que se usa aquí en la Argentina, muy perfumado, y todo a su 
alrededor sonaba con su nombre. Este sujeto puso sus ojos en Rosa 
Mangel y como no tenía tiempo para perder, envió a su medio 
hermano Aarón a que le hiciera de casamentero para que el 
matrimonio se realizara inmediatamente. 


“El novio mandó a decir que él era un electricista que ganaba 180 
dólares mensuales en oro y que la jupá debía realizarse en América. 
Cuando la trató de conquistar, Schlomo Meir le explicó a sus padres 
que en Galitzia ya estaban acostumbrados a que el novio y la novia 
viajaran a América, armaran su hogar y pusieran en marcha su 
economía, y solo entonces preparen la boda. Los padres aceptaron 
el arreglo y le prepararon a su hija todo lo que hiciera falta para el 
hogar, con ropa blanca, dos almohadas y cincuenta gilden para que 
ella no fuera una carga para el novio. Así viajaron juntos a Génova 
(Italia), adonde llegaron el 6 de mayo. 


“Allí Rosa tuvo una percepción: su joven corazón le indicó que no 
continuara con el viaje. Pero de pronto apareció un amigo de 
Schlomo Meir, una persona mayor de nombre Hertz “el Colorado”, 


que la asombró contándole las maravillas del viaje y le dijo que no 
observara la situación a través de su mente de joven, pues en ese 
caso renunciaría a la dicha que le esperaba. 


“El 15 de mayo salieron con el vapor Perseo hacia Buenos Aires. 
Durante todo el viaje él tuvo un buen trato hacia ella, pero dos días 
antes de llegar comenzó a contarle con detalle el sentido de su 
viaje. “Sí, mi querida lubeshi, ¿cómo pueden ir a bailar dos 
muertos? Si los dos somos pobres, ¿cómo podríamos casarnos?”, le 
dijo. “¿Por qué te preocupas? Trabajaremos los dos hasta llegar a 
algo”, le respondió Rosa. “¿De qué vas a trabajar?”, siguió él. “¿Yo te 
voy a convertir en una cocinera? No, mi querida lubeshi... ¿Qué 
podrías ganar con eso de ser cocinera? Yo tengo otra idea: te voy a 
entregar a una casa... Y con el dinero voy a viajar para trabajar”. 


“Cuando llegaron, a medianoche, él fue a la casa de los 
comerciantes de mujeres para conversar con los más veteranos 
sobre el destino de la mercadería. Esa noche le entregó la llave de la 
pieza a un tal losl, un amigo suyo que atacó a la muchacha, pero 
ella comenzó a gritar y logró zafarse. Al otro día la llevaron a una 
casa privada, según se la llamaba, pero ésta era en realidad un 
pequeño monasterio que quedaba en la calle Corrientes entre 
Reconquista y 25 de Mayo. Allí fueron por las buenas con ella y le 
prometieron todo tipo de lujos, pero no sirvió de nada. Y como 
tuvieron miedo porque ella no paraba de gritar, se la devolvieron al 
vendedor, no sin antes insultarla, ofenderla e injuriarla. En vez de 
llevarla de nuevo al hotel, el vendedor se mudó con ella a una casa 
amueblada (calle Artes 815) con la esperanza de convencerla luego 
de algún tiempo y lograr su cometido. En el negocio de la trata de 
blancas, el valor de ella bajó entonces a los 600 pesos, pues les 
costaría mucho tiempo convencerla. Él la dejó entonces en manos 
de otra persona y se fue a ver a su esposa a Rosario. 


“En la casa amueblada vivía una muchacha alemana, de nombre 
Catalina, que también había sido llevada por el mal camino y que 


tuvo lástima de Rosa Mangel. Catalina le contó lo que querían hacer 
con ella, y cómo se vendía a las mujeres judías en los prostíbulos. 
Le dijo que era preferible convertirse en una empleada doméstica a 
ser una aristocrática mujer de la calle. A la misma casa amueblada 
llegó de visita una mujer del buffet del casino de Marta Grinvald y 
se llevó a la muchacha a su habitación de calle Artes 6. Rosa 
Mangel pasó entonces a ser su doméstica para salvarse de caer en 
las garras de los rufianes. 


“La mujer hizo lo mejor que pudo y luego la llevó a la casa de un 
fabricante de acolchados de calle Artes 509, Herr Poverene. La 
mujer, que no nos deja decir su nombre, la ubicó al fin en la casa de 
una familia francesa judía como doméstica. Rosa le envió sus 
primeros sueldos a sus padres. 


“Mientras interrogué a la muchacha, para tomar la información que 
aquí vuelco, se encontraban como testigos Herr Poverene, Herr 
Waissman, un tallador de diamantes, y los comerciantes Enrique 
Rubinsky y Jacob Toives, de Villa Montero. También la fotografié, 
como se encuentra en la cabeza de este artículo. 


A. Vermont.” 


99- Vermont continuó luchando contra los rufianes mientras Die 
Volks Stimme existió. En su edición del 27 de febrero de 1915, en 
una nota sobre el reflejo de la Primera Guerra Mundial en los 
periódicos de las colectividades porteñas, la revista Caras y Caretas 
informó de Vermont que “hace poco tuvo una actuación decisiva en 
una ruidosa campaña contra la trata de blancas, consiguiendo 
buenos resultados”. 


100- En realidad, los tipos habían sido hechos con el mismo molde, 


en base a los dos abecedarios diseñados por Mijl Hacohen Sinay. En 
50 años atrás, Sinay cuenta lo que ocurrió luego de que Soli Borok 
le dijera que iba a pagar un alfabeto de hierro para Der Viderkol: 
“Cuando volví a mi habitación, la redacción, encontré a Vermont. 
Le conté del asunto, pero no dijo nada y se fue. Esto me sorprendió: 
Vermont solía quedarse conmigo varias horas, entretenido. 


“En esos días yo estaba muy ocupado, editando el tercer número de 
Der Viderkol, y no vi a Borok. Cuando después de varios días fui a 
visitarlo a su casa, me di cuenta, en el mismo instante en que lo vi, 
que sus modos habían cambiado. La mirada que me echó era de 
furia y decepción. Cuando le ofrecí mi mano, no la estrechó. Quise 
preguntarle qué había pasado, pero salió de la habitación y me dejó 
a solas. Me quedé helado y sentí en ese momento como si hubiera 
caído, como dice en la Gemará, de la altura de las alturas hasta lo 
más profundo de lo profundo... Me retiré inmediatamente, 
avergonzado y con el corazón dolido. Lo que más me preocupaba 
era que había perdido su amistad, sin entender, todavía, qué era lo 
que estaba pasando. Este hecho seguramente fue lo que provocó 
que después del encuentro me enfermara durante dos meses, 
durante los que permanecí en la cama. Después de un tiempo, 
Borok en persona me pidió perdón y se lamentó por su 
comportamiento. Dicho por él mismo, me enteré de que el motivo 
principal de su furia había tenido que ver con una intriga que le 
había contado Vermont. Que es la que a continuación mencionaré. 


“Ustedes recuerdan que en el segundo número de Der Viderkol 
había un artículo titulado “Un juego de Purim”, donde Liachovitzky 
escribía con el pseudónimo de Ish lehudi y se burlaba del presidente 
de una institución. En realidad, Liachovitzky, en aquel entonces, no 
quería faltarle el respeto a ningún presidente de nada, y justamente 
en ese momento Borok era presidente de Poalei Tzedek. 
Liachovitzky no se refería a Borok, primero porque realmente no lo 
hizo y luego porque sabía que Borok y yo éramos buenos amigos. 
En realidad, se burló de un presidente cualquiera, que no fue y que 
no nació, y no se refirió a nadie en particular... 


“Ocurrió que aquel día que Vermont se había ido sin hablarme, fue 
directamente a la casa de Borok, a quien le contó, en el mismo día 
en que yo había conseguido su préstamo, que yo me burlaba del 
presidente de una institución, que, según inventó Vermont, era la de 
Borok. Además, Vermont le dijo que el artículo había sido escrito 
por mí. Y como yo escribía con pseudónimo, todo cerraba. Vermont 
le dijo a Borok que él mismo me había visto firmando como Ish 
lehudi. Por eso, cuando aparecí por la casa de Borok, este ni me 
respondió el saludo. 


“Esta intriga sucedió de un modo muy claro. Vermont escuchaba 
cómo, últimamente, yo me lamentaba mucho pues estaba muy 
cansado de hacer todo el diario a mano. Seguro que él tenía en 
mente que, si yo cerraba Der Viderkol, él podría contratar las letras 
para abrir su propio periódico. Cuando volví de ver al imprentero 
inglés, su proyecto pareció condenado al fracaso: Vermont se dio 
cuenta entonces de que yo continuaría con Der Viderkol. Él pensaba 
que la comunidad judía no era lo suficientemente grande como para 
tolerar dos ediciones periodísticas diferentes. Es por eso que luego 
atacó tanto a Der Idisher Fonograf: tenía miedo de que aquel 
pusiera en peligro la existencia de Die Volks Stimme. 


“Con su intriga, Vermont especuló con que Borok no me diera el 
préstamo y yo detuviera Der Viderkol. Con eso, él ya podría editar 
su propio periódico, comprando las letras que yo había contratado 
con el imprentero inglés. Por mi parte, sin dinero y sin periódico, yo 
dejaría abandonadas esas letras. Pero la situación no resultó como 
Vermont la había planeado. 


“El señor Borok, como buen comerciante, terminó de comprar las 
letras cuando se dio cuenta de que había dinero depositado en la 
imprenta. Y con todas esas letras editó Der Idisher Fonograf. Pero 
antes, le pidió al inglés que no le vendiera ninguna letra más a 


nadie. De modo que el plan de Vermont quedó en la nada. 


“Cuando Vermont se vio perdido, buscó a Borok y le pidió un lugar 
como redactor en Der Idisher Fonograf. Borok le dijo que no. Por un 
lado, Vermont ya no le caía simpático luego de su intriga. Por otro, 
Borok se carteaba con Fabián Sh. Halevy, a quien le pidió que 
viajara desde Entre Ríos para ser el redactor de Der Idisher 
Fonograf. Al final, Vermont se dirigió a mí para que yo tratara de 
convencer al imprentero inglés. Tal vez el dueño del negocio podría 
comprenderme; a fin de cuentas yo había sido el primero que le 
había reservado las letras. Y como en ese momento yo no conocía la 
intriga que Vermont había montado, acepté. Fui a verlo y después 
de una ardua discusión pude llegar a un acuerdo con el que 
conseguí las letras para Die Volks Stimme, el periódico de Vermont. 
No solo hice esto por él, sino que también lo ayudé mucho en su 
primera época consiguiéndole abonados. Yo no hacía estas cosas 
para ganar un premio, sino porque eso se había convertido en mi 
trabajo y entendía que de ese modo difundía nuestra cultura, una 
tarea que a lo largo de mi vida he considerado sagrada”. 


Siempre me impresionó esta historia, la historia de la caja de letras, 
que muestra que quien tuviera las letras (los tipos) tenía la palabra. 


101- Mijl Hacohen Sinay recuerda a Grinblat: en 50 años atrás, dice 
que su nombre de pila era “Pablo Raphael”. “En el año 1898”, 
escribe Sinay, “dos meses después de que saliera Der Idisher 
Fonograf y Die Volks Stimme, apareció en Buenos Aires otro 
semanario, Der Colonist, editado por Pablo Raphael Grinblat. 
Aunque su nombre aparece en la primera página como redactor, en 
realidad el redactor fui yo. Pero él, que sabía español, francés e 
inglés, también conocía muy bien el ídish. Grinblat tenía más o 
menos mi edad, veintipocos años, de modo que hicimos una 
amistad desde el primer momento, apenas llegué a la ciudad de 
Buenos Aires. Él había venido con sus padres desde París, cuatro 
años antes que yo, y tenía tantas habilidades que estaba destinado a 


ser una gran personalidad en nuestra comunidad, pero 
lamentablemente se ocupó algunos años después de la “mala 
cultura”, del robo y de la prostitución. Así fue que terminó siendo 
enviado por varios años a la cárcel de Tierra del Fuego”. 


102- En 50 años atrás, Mijl Hacohen Sinay discute a Pinie Katz: 
“Grinblat ni siquiera había probado alguna vez el trabajo de 
linotipista. En cambio, se desempeñó durante un corto tiempo en la 
administración de Der Idisher Fonograf hasta que fue despedido, no 
porque hubiera robado letras de molde, sino por ciertas acciones no 
demasiado buenas... Pinie Katz se dio cuenta luego de lo absurdo 
de la historia, ya que para un periódico tan grande como Die Volks 
Stimme, que tenía cuatro páginas y un formato amplio, se 
necesitaba una gran cantidad de kilos de escritura, de modo que es 
ridículo que Grinblat se las hubiera robado de un cajón de Der 
Idisher Fonograf”. 


103- Según Mijl Hacohen Sinay, en esa época había en Buenos Aires 
tres linotipistas de ídish y estaban contratados por Der Idisher 
Fonograf con buenos sueldos. Die Volks Stimme no tenía linotipistas 
especializados en ídish. “Vermont buscó y encontró a Eliezer 
Privlude, que tenía alguna idea sobre linotipia, de modo que fue 
contratado”, escribe Sinay. “Pero Privlude solo no podía hacer todo 
el trabajo, así fue que yo me convertí en su ayudante, pues para 
publicar Die Volks Stimme no alcanzaban las manos. El trabajo con 
las letras era tan difícil que después del primer día no pude mover 
mi mano en toda la noche. Al segundo día pasó lo mismo. Al tercero 
fue más fácil. Y al cuarto ya lo hice sin problemas”. Poco tiempo 
después, Volf Zeitlin también se encargó del asunto. 


104- De nuevo, Sinay contradice a Katz: “Todo esto es una 
inexactitud; solo un cuento inventado. Que el amigo Katz me 
perdone. Der Idisher Fonograf no necesitaba contratar a judíos 
alemanes para trabajar como linotipistas pues había dos de los 
nuestros que eran linotipistas de oficio; y lo mismo pasó con Die 


Volks Stimme. Luego hubo otro, un judío de los nuestros, de 
nombre Eliezer Privlude, de quien ya hablé. Por eso está de más 
decir que mi “maravillosa letra manuscrita” no tuvo ninguna 
importancia para hacer la linotipia de Die Volks Stimme. No sé si yo 
hubiera sido capaz de realizar ese tipo de trabajo, de transcribir 
todas las letras originales para un periódico de cuatro páginas en un 
formato tan amplio”. 


Por otro lado, Shmuel Rollansky escribe sobre el arte manuscrito de 
Sinay, en Dos idishe gedrukte vort un teater in Argentine: “Su 
talento de escritura le dejó un buen nombre en la historia del 
periodismo”. 


105- Mijl Hacohen Sinay explica el origen de estos errores: “Yo no 
recuerdo bien el año, tal vez fuera 1901, cuando Die Volks Stimme 
ya salía desde hacía bastante tiempo, y fue entonces que el 
linotipista hizo una huelga. En ese momento ya no era linotipista 
Eliezer Privlude, sino otro, que quería una mejora salarial que 
Vermont no estaba dispuesto a darle. Como Vermont no encontró 
otro linotipista judío, trató de hacer la linotipia con gente no judía. 
Vermont escribía para ellos los originales con letras latinas y 
después las pegaba en los casilleros donde irían las letras hebreas. 
Pero a pesar de haber desarrollado el método, a Vermont no le 
gustó el asunto, pues no lo terminaba de conformar el resultado 
final. Cada palabra se veía ridícula y con errores; y las líneas 
aparecían mezcladas y superpuestas, de modo que leer Die Volks 
Stimme resultaba imposible. Después de editar tres números con los 
linotipistas no judíos y ante el grito de los lectores, Vermont no 
tuvo más remedio que aceptar el aumento de salario del linotipista 
judío. En esos tres números se incluía una nota a los lectores en la 
que Vermont se jactaba de haber concebido un invento original con 
la impresión de los linotipistas no judíos. Así fue la historia. Como 
dice el proverbio: cuando una palabra pasa de boca en boca, la 
palabra [vort] se convierte en kpalabra [kvort]”. 


106- Mijl Hacohen Sinay recuerda: “Para la aparición de Die Volks 
Stimme, Vermont no había procurado demasiados preparativos. 
Apenas había decidido que lo editaría, encontró a un linotipista y 
puso manos a la obra en un trabajo que aparecería como semanario. 
Pero Vermont no tenía su propia imprenta y sus medios económicos 
eran muy limitados, de modo que llevó Die Volks Stimme en sus 
primeros años a una imprenta en español, la misma donde yo 
litografíe Der Viderkol”. 


107- Dragón. 


108- Comunidad judía organizada. 


109- Mijl Hacohen Sinay menciona esta discordia en un artículo 
biográfico que le dedica a su padre, titulado “Harab Reuben 
Hacohen Sinay” y publicado en el número III de los Argentiner TWO 
Shriftn, en 1945. Escribe: “Apenas este [Vermont] atacó a personas 
honradas y a activistas de buena fe, él [Reuben Hacohen Sinay] 
cortó relación e incluso una vez lo echó de mi casa. Por eso 
Vermont trató de ensuciarlo en su periódico, como era su 
costumbre, utilizando las peores mentiras. Me acuerdo de lo que mi 
padre le contestó una vez a Abraham Vermont, que mandó a un 
enviado para hacer las paces: “¿Ahora quiere volver a ser mi amigo? 
¡Habrase visto semejante falta de respeto! Él, que me ensució y me 
ofendió, piensa que ahora no me debe importar y que debemos 
sentarnos en la misma mesa. No es y no será”. Y nunca se reconcilió 
con Vermont”. 


110- En el tradicional cuento de Purim, es el villano. 


111- Mijl Hacohen Sinay dice en 50 años atrás que el autor de esta 
pieza era D. Benderovsky. “Este mismo Benderovsky abandonó la 


Argentina después de un tiempo y se fue a Estados Unidos, donde 
llegó a ser corredactor del New York Tageblatt y de la Yiddishe 
Gazetten”. 


112- Casa de estudios. 


113- [Nota al pie de Pinie Katz] Según algunas insinuaciones, V. 
Zeitlin escribía estos artículos para Der Pauk y Ha-Melitz, y los 
publicaba en hebreo con la firma de Vermont. 


114- “Cierto es, la gente clamaba por Palestina y emigraba a la 
Argentina, si bien, ¿cuánto hace que se contrató un vocifereador 
contra el Barón de Hirsch? ¿Cuánto hace que bajo el título de Una 
voz verdadera” se popularizaron las delaciones de Vermont?”, 
escribió Peretz. Aparece en “Los nervios enfermos”, de Ensayos y 
folletones, Vilna, 1922. Lo cita Shmuel Rollansky en I.L. Peretz y su 
inquietud por la Argentina. Según Rollansky: “Exceptuando a 
Vermont, Peretz no hizo mención de ningún otro de los pioneers del 
periodismo judeo-argentino; solo aquél se hizo merecedor de esa 
distinción... para vergienza suya. Peretz veía en Vermont a uno que 
no podía tolerar la calma... Vermont era conocido en Europa 
justamente por los alborotos que provocaba; y dejó de llamar la 
atención cuando la Argentina perdió su primitiva significación entre 
los círculos judíos de Europa”. 


115 


. En su artículo “Abraham Vermont: Memorias de una persona muy 
interesante” (aparecido en la revista Der Shpigl/El Espejo), Sinay 
recuerda: “Era una fría noche de invierno cuando Vermont y yo, 
que habíamos vuelto a ser amigos, caminábamos por la Plaza 
Lavalle. Vimos allí, en un banco, dos personas encorvadas por el 


frío, congeladas, y puedo decir que también hambrientas. Nos 
acercamos a esas personas heim loss y Vermont las reconoció. Eran 
dos judíos ancianos, de quienes Vermont después me contó su 
trágica suerte: les habían sido quitados todos sus medios de vida y 
sus familias también los habían abandonado, solitarios y perdidos... 


“Vermont habló con ellos durante un instante y los envalentonó con 
palabras de consuelo y con algunos pesos que les dejó en el bolsillo. 
“Hoy a la noche pueden ir a una fonda con este dinero, ha, 
farstanen? Mañana a la mañana vengan a mi redacción y ya veré de 
hacer algo por ustedes, ha, farstanen?”, les dijo. El que conoció a 
Vermont personalmente, el que haya tenido algún tipo de trato, 
sabe que él era una persona de corazón abierto y de sentimientos 
piadosos hacia los problemas de las personas. Yo creo que nadie va 
a desmentir lo que digo, ni siquiera aquellos que no valoraban la 
inteligencia de Vermont y su talento para escribir. 


(193 


¿Sabés, Mejele? Cuando ya aparecen personas en las places, 
cuando ya hay gente mayor que vaga por ahí, es cuando hay que 
comenzar con algún tipo de ruido para fundar un hogar de 
ancianos, ha, farstanen?”, dijo. “Sí, voy a tener que empezar 
inmediatamente a impulsar esta idea con todas mis fuerzas, ha, 
farstanen?””. 


116- Así aparece transliterado el nombre del periódico en sus 
propias páginas. 


117- Abraham Vermont yace en el Cementerio Israelita de Liniers, 
en Buenos Aires. Según el registro oficial, murió el 7 de diciembre 
de 1916, a los 48 años. 


“DER PAUK? Y “DI BLUM?” 


(1899) 


Una de las ediciones más importantes y características del 
periodismo judío en la Argentina fue Der Pauk (“Di Pauk” —P.K.) [El 
tambor]. Salía una vez por semana con cuatro páginas. Apareció, 
fundamentalmente, para combatir a Vermont. En el capítulo sobre 
Die Volks Stimme caractericé y hablé del periódico de Vermont, 
diciendo que él escribía en contra del judaísmo comunitario y en 
contra del sionismo, que en ese entonces solo llamaba la atención 
de una pequeña parte de la comunidad. Hablar de sionismo tal 
como lo conocemos hoy era todavía muy abstracto. Quiero destacar 
aquí que el periódico Der Pauk no tenía ninguna relación en esa 
lucha: los sionistas no luchaban contra Vermont ni contra su 
periódico; simplemente lo ignoraban. 


Der Pauk nació como un periódico para toda la comunidad, opositor a 
Die Volks Stimme. Si Die Volks Stimme gritaba, Der Pauk trataba de 
gritar aún más fuerte. Los primeros 16 números tenían una cabeza con 
el título, en letras latinas, de “Der Pauk” y separado, en español: “El 
Tambor”. Por debajo: “Periódico semanal humorístico”. Después del 
número 16, el título estaba en letras del alfabeto hebreo, de las que 
antes habían prescindido no por una decisión propia, sino por carencia. 
El primer número salió el 31 de octubre de 1899 y hasta el 30 de 
octubre de 1900 habían sido editados ya 30 números. El 6 de 
septiembre de 1901, luego de una interrupción de un año, salió el 
número 31, que fue el último. 


En los títulos no aparecía ni un redactor ni un editor, pero al echar 
un vistazo se nota que el editor era Volf Zeitlin, que abrió su propia 
imprenta porque necesitaba un trabajo. Z. Levin fue el redactor. 
También escribía algún tipo de literatura, de vez en cuando, Mijl 
Hacohen Sinay. 


Der Pauk se anunciaba como un periódico de humor, pero el redactor 
tenía un modo muy característico o muy especial para definir cuál era 
su gracia. En este ejemplo se ve qué tipo de humor se utilizaba contra 

Die Volks Stimme: 


“Personas buscadas 


“Se busca una criatura ordinaria. Tiene que estar tan podrida como 
para ser acompañante del Flokn Shiser (118) (Volks Stimme —P.K.). 
Dirigirse a Corrientes 1258. 


“Se busca algo que nunca se va a pagar. Dirigirse al redactor del 
Flokn Shiser. 


“Se busca 2 o 3 testigos falsos para meter presos a un par de judíos. 
Se paga con el abono de un año para el Flokn Shiser. Dirigirse a 
Corrientes 1258. 


“Se busca un pasaje barato a Transvald (Sudáfrica, donde hay una 
comunidad judía de comerciantes de mujeres (119)). Dirigirse, a 
más tardar en el quinto número de Der Pauk, al redactor prostituto 
del Flokn Shiser. 


“Se buscan barberos que quieran cortar el pelo y afeitar a una 
podrida criatura agusanada. Dirigirse al Flokn Shiser. 


“Chiflado, ¿por que no mandas los 50 pesos que tu boca impura 
prometió enviar para el Libro? ¿Acaso maldices a tus hijos? 


Levin” 


En los números que siguen, ese tipo de ataques ya no aparece más. 
El odio que Levin (120) y Zeitlin (121) tenían hacia Vermont era 
tan terrible que comenzaban sus artículos de humor con versículos 
de los libros de Isaías o de Jeremías. El redactor quería mostrar 
todo lo que sabía de judaísmo, y a través de los profetas, solía 
acusar a Vermont de carecer de moral, de ser sucio, de estar loco, 
de ser un impuro y un convertido cuyo nombre sería borrado para 
siempre. Recién después, pasaba a lo que quería decir. Como por 
ejemplo, en arameo: “Cuando el pastor está enojado con su rebaño, 
hace del conductor un ciego”. Es decir que cuando los grandes caen, 
es porque su dirigente es ciego. Cuando el dirigente es una persona 
de baja moral, vive solamente de carne blanca. 


Zeitlin elige para denominar a Vermont algunos epítetos muy 
característicos, como “Repartidor de hojalata” (donde “hojalata” se 
refiere al control de los alphonses (122) y de las madamas de las 
“Casas”, sobre las 


! 


MES 


Zalman Levin, autor de Vermont oif der Catre y otros textos. 


Sería un gran error pensar que esta “polémica” que mantenían tenía 
una base en asuntos comunitarios, a pesar de que el editor Volf 
Zeitlin escribe en el primer número de Der Pauk que quiere 
denostar a Vermont, para limpiar el agravio contra las buenas 
instituciones (123). 
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Portada del tercer número de Der Pauk, aparecida el 9 de 
noviembre de 1899. 


En el número 21, el redactor saca el gato de la bolsa (124) para que 
sepamos la verdad: su idea es destruir a Die Volks Stimme para 
apoderarse de todos sus abonados (125). En la imprenta donde 
Vermont imprimía Die Volks Stimme se hacían otros trabajos para 
diferentes comerciantes. “A pesar de todas mis advertencias, hay 
gente que sigue aportando sus buenos dineros a esa persona sin 
moral, por más que yo demuestre realmente quién es y cómo ofende 
a las buenas familias”, se lee. 


Pero aparentemente, algunas personas se metieron en este conflicto 
y Zeitlin tuvo que interrumpir la edición de Der Pauk. Cuando el 6 
de septiembre de 1901 volvió a salir, con el último número, el 31, 
Zeitlin escribió un buen artículo bajo el título de “Tsus naies lor” 
[“Para el nuevo año”]: 


“Toda la humanidad tiene un año más de vida. También nosotros, 
aquí en Buenos Aires. ¿Pero qué hemos hecho en este año? Salvo 
por algún tipo de excepción, le hemos hablado de moral a algún 
fabricante de cigarrillos; nos hemos arrepentido por algún mal que 
le hemos hecho a nuestra esposa o a nuestros hijos; hemos 
trabajado; hemos tratado de hacer el menor mal posible; y la 
comunidad ha avanzado en una vida más o menos normal... La vida 
ha continuado este año, pero ¿qué tenemos para decir de la moral? 
Con respecto a ese tema, hemos retrocedido muchos años porque 
ésta ha sido ofendida por un lumpen que vive en nuestra ciudad y 
que es considerado como un grande, como una persona de buen 
corazón, pero que ha incomodado a mucha gente provocando donde 
más duele, hablando mal de uno y de otro, sin que muchos de sus 
lectores se den cuenta, de modo que es como luchar contra molinos 
de viento. Es por eso que hemos dejado de editar Der Pauk durante 
un año entero. 


“En un solo periódico no podemos mostrar toda la suciedad que se 
ha juntado durante tanto tiempo. La culpa no es del perro que 
ladra, sino de quien le da de comer y lo provoca. A pesar de que 
muchos ya empiezan a descubrir quién es este personaje, él se jacta 
de haber escrito en Ha-Melitz y en otros periódicos. Es una persona 
sin vergiienza. Yo le doy 25 pesos a cualquier institución que me 
pueda convencer de que este hombre es incapaz de anular o 


reescribir lo que él mismo ha escrito. ¿Cómo puede ser que él diga 
que escribió en Ha-Melitz, en Ha-Magid (126), en Ha-Ibrid y así 
sucesivamente? Este hombre solo sabe ofender como una mujer en 
un mercado, pero para los judíos de Buenos Aires pareciera que eso 
no es un problema. Si hay alguien a quien le interesa que la 
suciedad se termine, hay suficientes medios para cerrarle la boca a 
una persona tan inmunda. Pero por ahora todo es como quien dice: 
“Hasta que el cántaro va a la fuente”, hasta que el oído cruje, y no 
falta mucho tiempo para que no sean pocas las personas que hayan 
sido ensuciadas con el aviso del abonado. 


“Llegará el momento en que explotará la paciencia del pueblo y 
entonces ay, ay, ay de quien quiera nadar contra la corriente, 
porque será destruida y olvidada la señal de esa persona. Esta es la 
última advertencia que nosotros le damos a este culto redactor. Más 
no hablaremos ni nos ensuciaremos en Der Pauk o en otro 
periódico, que pensamos que saldrá el mes que viene. Como queda 
aquí anotado, ya les avisaremos en el momento indicado. 


(V. Zeitlin)”. 


Tal como hemos dicho, el número 31 de Der Pauk fue el último. El 
nuevo periódico apareció con la misma redacción y se llamó Di 
Blum [La flor]. Desgraciadamente, no pude tener ningún número en 
mis manos. Pero sí tengo por testigo a Zeitlin, en quien puedo 
confiar. Él me dijo que Di Blum tenía algunos artículos, pero que no 
se parecía en nada a Der Pauk. 


De Di Blum se puede decir, de acuerdo a lo que atestiguó David 
Goldman en su libro Di luden in Argentine, de 1914, que salieron 
16 números. Solo entonces las personas quedaron en paz: Vermont 
pasó Die Volks Stimme a la imprenta de Zeitlin y los enemigos se 
reconciliaron. 


Pero cuando se cumplió un año de la última aparición de Der Pauk, 
Z. Levin, sin dejar en paz a Vermont, encontró otro medio para 
molestarlo: organizó una revista teatral bajo el título de Vermont en 
el catre [Vermont oif der Catre] (catre —una camita), y la representó 
en un salón, actuando él en el rol de Vermont. Según se cuenta, 


estaba perfectamente caracterizado (127). 


En realidad, esa fue la primera vez que se vio teatro judío en 
Buenos Aires. Vermont escribió agudamente en su contra, en Die 
Volks Stimme, y el público dejó de ir a ver esa obra. Así, el 
historiador debe considerar como un hecho que el teatro judío en 
Argentina comenzó en un ámbito periodístico. 


118- Modo despectivo de mencionar a Die Volk Stimme; significa 
“Disparador de estacas”. 


119- La nota entre paréntesis es de Pinie Katz. 


120- En “Los primeros escritores judíos locales: Características 
cortas” (un artículo publicado en la revista Der Shpigl/El Espejo), 
Mijl Hacohen Sinay evoca a Levin y señala que vivió en Buenos 
Aires solamente dos años, antes de radicarse en Brasil como médico. 
“Levin llevó una aguerrida lucha contra Abraham Vermont, 
publicando algunos panfletos como “Vermont y los tmeiim”, “El 
juicio a Vermont en el Más Allá” y Vermont oif der Catre”, escribió 
Sinay. “Con estos panfletos humorísticos, Levin le acortaba los años 
a Vermont, haciéndosela pasar mal. Gracias a ellos, Vermont, que 
durante mucho tiempo había sido como un héroe, dejó de serlo”. 
Levin era, según Sinay, “una persona plena y en la vida social 
siempre se escuchaba su risa, pues tenía muy buen humor y era 
muy chistoso”. 


121- Nacido en Grodno, estudió en la yeshiva de Goroshin y emigró 
a Londres, donde redactó el semanario Ha-Tzofe antes de radicarse 
en la Argentina. Era un hombre de amplia cultura hebrea, y 
también sabía hablar ruso, ídish, inglés y español. En 1899, Zeitlin 
se convirtió en el dueño de la primera imprenta que funcionó en 


Buenos Aires para la comunidad judía. Se la compró a Soli Borok: 
era la misma imprenta en la que se había prensado Der Idisher 
Fonograf. Años después, abrió otra en Rosario. “Me pregunto si Volf 
Zeitlin puede ser considerado un escritor, porque en realidad 
escribió muy poco”, anota Mijl Hacohen Sinay en el artículo “Los 
primeros escritores judíos locales: Características cortas”. “Pero 
todo lo que escribió tiene muchísimo valor por el ídish purísimo y 
jugoso que usó, sin rastro de daytchmerish; y también porque los 
temas que abarcó tenían una lógica muy saludable. Su único 
problema era la pereza”. Durante toda su vida fue alguien humilde, 
dice Sinay, “pero no un pobre sin honra: no se inclinaba frente a 
nadie y no alababa a nadie en vano. Era una persona con mucho 
respeto por sí misma, con un carácter muy fuerte y mucho respeto 
por parte de los demás”. Luego Der Pauk y Di Blum, ayudó a crear 
otros dos periódicos: Idish-Argentiner Bojnblatt (en 1909) y Der Tog 
(en 1914). 


122- “Alphonses”: comerciantes de mujeres. El término se debe al 
personaje principal de la obra Monsieur Alphonse, de Alejandro 
Dumas (h.), que gira en torno al adulterio y fue escrita en 1873. 
Según el diccionario Passing English of the Victorian Era: A 
Dictionary of Heterodox English, Slang, and Phrase, de James 
Redding Ware: “Alphonse (Soc. 1870): Un hombre de posición que 
acepta dinero de una mujer más rica y mayor que él, o de varias, 
como recompensa por permanecer como amante. Bastante 
entendible en París, no entendible fuera de la “sociedad” de Londres. 
De la obra Monsieur Alphonse (Alejandro Dumas, fils)”. 


123- La guerra entre Vermont y Zeitlin comenzó en la redacción de 
Die Volks Stimme, adonde Zeitlin trabajaba como corrector. Dice 
Mijl Hacohen Sinay en 50 años atrás: “A Zeitlin no se le pagaba por 
su trabajo, a pesar de que era una persona humilde. Él lo hacía 
solamente por una satisfacción espiritual. Luego Vermont le pagó 
con insultos y mentiras, de modo que Zeitlin estuvo obligado a 
editar contra Vermont un pequeño semanario, Der Pauk. La 
naturaleza de Vermont era tal que él pagaba con mal luego de que 
le hubieran hecho el bien”. Y después: “No fue solo por hacer un 


negocio que Zeitlin editó Der Pauk. Fue también para sacarle el 
dominio de la calle judía a Vermont desde la prensa y para defender 
el honor de las personas que, como ya expliqué en otros capítulos, 
eran atacadas en Die Volks Stimme con las peores mentiras que 
pudieran existir. Esas personas eran las más destacadas de aquella 
comunidad”. 


124- Dicho ídish. 


125- “[Pinie] Katz dice que Zeitlin solo hizo el semanario para 
ganar algo de dinero, pero eso resulta un desmerecimiento”, discute 
Mijl Hacohen Sinay en 50 años atrás. “Yo no tengo conocimiento de 
que Zeitlin hubiera editado Der Pauk solo como un negocio. Por el 
contrario, le costó dinero su mantenimiento. El final del periódico 
no llegó por el conflicto entre Vermont y Zeitlin. Es verdad que 
Zeitlin y Levin combatieron a Vermont, pero Der Pauk no fue 
discontinuado por esa batalla, sino porque le demandaba grandes 
cantidades de dinero al editor”. 


126- El primero de los periódicos de Europa del Este en hebreo, 
nació en 1856 en Lik (Prusia) y luego se mudó a Berlín, Cracovia y 
Viena. En 1893 cambió su nombre a Ha-Magid Lelsrael y en 1903 
dejó de aparecer. 


127- Mijl Hacohen Sinay recuerda la obra: “Levin hizo una revista 
teatral con el título de Vermont oif der Catre en el salón de un 
segundo piso de Pueyrredón y Cangallo. Él mismo actuaba de 
Vermont y lo imitaba tan bien, en su vestuario y en su manera de 
hablar, que el público no podía creer que aquel no fuera Vermont 
en persona”, anota en 50 años atrás. En su libro Dos idishe gedrukte 
vort un teater in Argentine, Shmuel Rollansky también indica que 
fue Levin. Pero Jacob Botoshansky escribe, equivocado, que el actor 
fue Zeitlin (en “Dos Gedrukte Idische Wort in Argentine”). 


“DER FOLKSBLATT” “IDISH-ARGENTINER BOJNBLATT” 
(1910-1913) 


Del exótico Volks Stimme y de su exótico redactor (Der Pauk, como 
ya he señalado, debe ser pensado no más que como una rivalidad 
para con el periódico de Vermont, tratando de gritar más fuerte) 
hay un salto a otra publicación que no quería tener nada que ver 
con ese tipo de escritura. Era Dos Folksblatt (128) [La página del 
pueblo], un semanario creado en 1908 por Joel Rosenblit, que venía 
de fundar Der Idisher Fonograf; asociado con G. B. Itzcovich, un 
vendedor de boletos de barco. Este periódico se editaba en una 
oficina muy particular. Joel Rosenblit puso como redactor al famoso 
Fabián Sh. Halevy, que escribía artículos sobre Israel y salió, él 
mismo, a buscar anuncios a la calle, pues el periódico estaba 
principalmente movido por el ánimo comercial. 


El interés de Itzcovich tenía que ver con varios de sus negocios, que 
podían ser anunciados en estas páginas. Hasta ese momento, 
Itzcovich anunciaba su oficina de boletos marítimos en Die Volks 
Stimme, pero no percibía ningún tipo de beneficios, ya que aquel 
periódico era leído por alguna gente de la comunidad, miembros de 
entidades de beneficencia, empleados de los templos, gente del 
Talmud Torá y lectores deseosos de conocer el chusmerío. Pero la 
masa global que había sido nómade en Europa y había llegado a la 
Argentina no leía Die Volks Stimme. Y aquellos eran los inmigrantes 
que juntaban plata para volver a casa o para traer a sus familiares, 
y que compraban sus boletos de barco a crédito. A Vermont 
tampoco le interesaba la gran masa en tanto le era muy 
desconocida. Pero el Folksblatt no pudo encontrar el camino hacia 
este tipo de público. Los artículos en daytchmerish de Fabián Sh. 
Halevy hablaban de la carne purificada con kashrut (129) y esos 
textos sobre matarifes no atrapaban al público masivo. 


Así se estiró esta situación hasta noviembre de 1909, cuando se dio 
un acto de venganza a manos de Simón Radowitzky contra el jefe 


de policía Ramón Falcón (130). La redacción se atemorizó y publicó 
un artículo muy importante en contra, sin escatimar palabras duras. 
Lo que pasó le hizo mucho daño a Itzcovich y a sus negocios, y no 
tuvo más remedio que cerrar el Folksblatt. 


En 1910, Joel Rosenblit e Itzcovich presentaron Idish-Argentiner 
Bojnblatt [Semanario judío argentino]. De acuerdo a la numeración, 
era una continuación del Folksblatt: el primer número estaba 
marcado como si fuera el 54 y decía “Año II”. La idea era conseguir 
más anuncios en los negocios de los judíos. Pero como también 
querían captar otro tipo de anunciantes, el periódico venía con un 
título en español que decía: Semanario Israelita Argentino (131). 


Las letras en español eran mayores y estaban debajo de las letras 
hebreas. El lema rezaba: “Órgano de los intereses Israelitas en la 
América del Sud, Sociales, Económicos, Comerciales y Políticos” 
(132), pero en ídish no decía nada. Ningún redactor estaba 
nombrado porque para este semanario, con formato de 8 páginas, 
no se necesitaba ninguno... Desde el comienzo hasta el final era un 
trabajo de tijera que dependía del editor, quien recortaba noticias 
de los diarios americanos y algún que otro artículo publicado en los 
periódicos de las provincias, arreglándolos de alguna manera para 
que parecieran propios. 


A veces podía encontrarse una nota en el estilo del Ha Vaboi (133) 

escrito por Moshe Rubin, un viejo maskil y sionista de Izmail (cerca 
de Besarabia) (134), y un cuento de él, en daytchmerish, que decía 

que el sol miraba desde el cielo iluminado... 


También se puede ver un feuilleton de un maskil sencillo que 
hablaba sobre judaísmo local, escrito por Buki Ben Ogli, que era el 
pseudónimo de un enviado de Jerusalén que se hacía llamar 
Reverend Epstein; y otro artículo sobre el rabino Harab David 
Hacohen Shuv Glazerman, escrito en un ídish de palabras elevadas, 
pero muy agrio en sus interpretaciones, bajo el cual había algún 
tipo de negociación rabínica. 


Una señal para entender cómo era esa redacción la da este artículo: 


“Atención 


Les pedimos a todos nuestros estimados abonados que tengan a bien 
guardar los últimos recibos de nuestro periódico, porque como llega 
un nuevo año, irá una persona de la redacción a controlar los 
recibos y al mismo tiempo atenderá vuestros reclamos. 


Con atención, 


la redacción”. 


También se anuncia un redactor especial en español: 


“R. MERLO 


Redactor en Castellano (135)” 


No hay que pensar, por lo que acabamos de ver, que el Idish- 
Argentiner Bojnblatt tuviera un apartado en español, así como los 
diarios norteamericanos que presentaban una parte en ídish y otra 
en inglés. En la primera página del periódico había un anuncio que 
venía con forma de artículo, sobre los negocios de Itzcovich, 
redactado por el señor Merlo, que era el agente del negocio. Uno de 
los artículos del redactor en español (en realidad, un anuncio) decía 
así: 


“A los colonos, 


Por las casas de importación de maquinarias: 


Es conocido el florecimiento de la inmigración al país, donde los 
recién llegados encuentran muchas facilidades para el trabajo, 
especialmente de agricultura. Esto lo demuestra el hecho de que los 
inmigrantes están expandidos de a miles por las provincias de 
Buenos Aires, Córdoba y Santa Fe. Muchos han creado sus propias 
colonias y se dedican a la agricultura, para la cual tienen grandes 
condiciones. Es también cierto que a dichos colonos el trabajo les va 
muy bien, y se ve coronado con buenos frutos de la naturaleza, 
como una consecuencia de su gran labor. Esto sucede cuando ellos 
tienen una buena cosecha, pero también pasa lo contrario cuando 
sus campos se ven atestados por la langosta, la sequía y otro tipo de 
plagas. En todo caso, el colono judío que ocupa el campo con su 
familia, lo hace con el deseo natural de ahorrar para los malos 
momentos del terreno y trabaja decentemente y paga sus impuestos, 
como se ve cuando viene a la ciudad a comprar las máquinas 
agrarias. Es por eso que avisamos a través del Semanario Israelita 
Argentino a todos los colonos que si quieren comprar máquinas, en 
forma mayorista o en menor escala, primeramente o lo hagan por 
carta al Administrador de este Semanario, señor G. B. Itzcovich, 
quien los presentará a casas fuertes e importadoras de todas clases 
de máquinas, siéndoles el intermediario para las buenas 
operaciones, sin interés ninguno, más que el de ayudar y ser útil a 
sus connacionales, como lo hace dando a luz este Semanario. 


“Las casas de comercio, lo mismo, que deseen insertar avisos de 
máquinas agrícolas en este Semanario, pueden dirigirse al señor 
Administrador calle Callao núm. 689, donde serán atendidos 
inmediatamente, haciéndoles presente que les hará una notable 
rebaja por la publicación, con el propósito de que sea difundido en 
toda la campaña y para todos los agricultores en general, facilitando 
así también las operaciones a que desde hoy nos dedicaremos”. 
(136) 


Después de estos negocios con el periódico, Itzcovich quedó en 
bancarrota y cruzó los Andes rumbo a Chile junto a otro gran 

número de judíos que hoy forman parte de la comunidad judía 
trasandina. El Idish-Argentiner Bojnblatt pasó a manos de Volf 


Zeitlin —-por la deuda que Itzcovich tenía con él-, que prensaba en 
su propia imprenta, y este dejó el periódico en manos de los 
colaboradores y los tipógrafos. A este grupo de colaboradores, que 
ponían los anuncios, se sumó Ozer Bumashny (137) (que es el 
actual administrador y uno de los fundadores de Di Presse), quien 
comenzó a cortar noticias del Fraind, algo que hacían antes los 
tipógrafos. El proceso Beilis (138) le dio, en ese momento, un 
material bastante interesante, y a veces escribía un feullieton bajo 
el pseudónimo de Reb Ozer o traducía cuentos del ruso para 
rellenar el semanario. 


Así llegó hasta noviembre de 1913, cuando V. Zeitlin pensó en 
transformar el Idish-Argentiner Bojnblatt en un periódico diario que 
comenzaría a publicarse el 1 de enero de 1914 con el nombre de 
Der Tog. Para eso, tomó como redactor a J. Sh. Liachovitzky. 


Liachovitzky sin embargo no figuró como redactor. En la portada 
solo decía: Idish-Argentiner Bojnblatt. Pero el períodico recibió el 
estilo y el tinte de la escritura de Liachovitzky. Así, en la primera 
página apreció una noticia que era mitad crónica, mitad nota 
editorial, con el título de “Geselshaftlejes” [“Sobre la sociedad”]. 
Era mitad crónica y mitad ataque, e intrigaba contra sociedades y 
personas; y también era característica la escritura inteligente y 
adornada de la crónica policial y de la crónica judicial acerca de 
quiebras. Y una columna titulada “Ibern Land” [“Sobre el país”], 
con el mismo carácter que “Geselshaftlejes” [“Sobre la sociedad”]. 


Vale la pena traer algunos ejemplos de la lengua y del estilo 
periodístico de Liachovitzky. Tomamos un ejemplar del Idish- 
Argentiner Bojnblatt y reproducimos algunos fragmentos. 


“El editorial 


Theodore Roosevelt 


El miércoles a las diez de la mañana llegó el ex presidente de los 
Estados Unidos, Mr. Roosevelt. Fue recibido en su mayoría por 
grandes personalidades y representantes de diferentes instituciones. 
El mismo día recibió en la embajada americana a todos los que 
querían saludarlo. 


En nombre de los judíos estuvieron los señores Enrique Schuster, 
Gerschtein y el doctor Jabotinsky. Como traductor sirvió el primero, 
que, con perdón de lo que voy a decir, sabe muy poco inglés. 
Roosevelt les dijo que él quiere mucho a los judíos. Un ejemplo es 
Mr. Oscar Straus, un miembro de su gabinete de ministros. Los 
saludó con un shake-hands y se fueron a casa llenos de alegría. 


Todos los judíos presentes, algunos jóvenes, estaban ahí parados 
como el que no sabe preguntar (139) porque no conocían bien el 
idioma. ¿Acaso no había en la comunidad judía gente más 
importante y preparada? 


El que tenga la valentía que lo diga. Los chicos querían jugar y 
tomaron el nombre de los judíos como un chiche. El pueblo, sin 
tomar en cuenta las condiciones que el comité representativo trajo 
sobre sí, se comportó fríamente con Roosevelt. Todos vieron en él al 
representante imperialista que explotó a la República de Ecuador, 
que con sus garras llegó al corazón de Guatemala, y bajo cuyos 
dientes yace México. 


Parece que los estudiantes preparan una gran demostración de 
apoyo al escritor Manuel Ugarte, un defensor de la existencia de las 
pequeñas repúblicas, para que sirva como protesta indirecta contra 
la política de Roosevelt. Él va a disertar el viernes y el lunes en el 
Teatro Colón. 


Roosevelt tiene en este momento 55 años, se lo ve muy bien física y 
espiritualmente, y su apariencia es juvenil y de cuerpo fuerte. 


Ninguna de las delegaciones de los diferentes países se presentó a 
las recepciones que se le hicieron a Roosevelt, ni siquiera la 
argentina. Solo dos asociaciones lo hicieron: la norteamericana y la 
que correspondían al Museo Social. Esto provocó que algunos 
abonados de los periódicos se pusieran felices por el agrado de 
Roosevelt para con los judíos. Otros pensaron que los delegados 


judíos eran imperialistas porque Norteamérica ocupa todo el 
mundo, e incluso puede llegar hasta Sión... Nosotros creemos que 
ellos son como provocadores...” 


“Sociales 


Los que proclaman a Sión 


Los sionistas hicieron una celebración el 1 de noviembre para tapar 
los agujeros económicos del Comité Central. 


Para que el público no sepa para qué fines daba sus monedas, lo 
hicieron en nombre de una organización, pero luego los que se 
ocupaban de este evento mostraron la verdad. 


Se trató de ayudar a algunos compañeros del C.C. que reciben muy 
poco sustento por su apoyo a la causa. Los sionistas podrían hacer 
más celebraciones si tuvieran activistas eficaces y limitaran sus 
gastos, si no dieran nada a los que van a comer gratuitamente junto 
con el C.C., que no hace otra cosa; lo que no permite a las 
agrupaciones desarrollarse y les quita vitalidad, actividad y dinero 
para pagar el alquiler y otras necesidades. 


Es hora de que los verdaderos sionistas se liberen de estos 
guardianes, que los consideran niños pequeños con mentalidad 
infantil...” 


“Sobre el país 


Reb Abraham Vainikoff 


El gran presidente de Talmud Ivri Dr. Herzl, Herr Abraham 
Vainikoff, está muy enojado porque nosotros dijimos lo que dijimos 
de su trabajo. Esto es una antigua generalización: ¡no se puede 
tolerar la verdad! 


A su mente vino una gran idea: va a hacer justicia ante el Bojnblatt 
por su mentira, hasta la muerte. Además, realizó tres reuniones y a 
pesar de todo no se pudieron poner de acuerdo acerca de qué 
muerte darle... Quedaron en preguntarle a un juez... 


A nosotros no nos importa en absoluto la sentencia que el gran 
Vainikoff vaya a determinar, pero sí estamos movilizados aquí por 
lo siguiente: 


Un grupo de judíos no debe dejarse intimidar por uno que los lleva 
como ganado, como terneritos que no comprenden nada y a los que 
se les martilla la cabeza con información, tomándolos a todos como 
tontos, estando muy lejos él mismo de tener formación. 


Un representante de una sociedad debe mezclarse entre las almas, 
debe hacerse simpático y necesario, debe hacer la voluntad del 
pueblo y no montarse sobre él. 


Por otro lado, un dirigente tiene que tener un grado de inteligencia 
y educación, cosas de las que nuestro compañero no tiene ni 
siquiera un ápice... 


En la comisión directiva de la misma sociedad, comenzando desde 
el vicepresidente y hasta el último vocal, todos eran mucho más 
capaces para ser presidentes que Vainikoff. Por lo menos, eran 
considerados por la opinión general como mucho mejores. Y 
seguramente hubieran respetado más a sus socios. 


Nosotros creemos que los compañeros de Talmud Ivri no son tontos 
y no van a permitir que un campesino, a pesar de que se considere 
muy grande, monte sobre sus espaldas. 


“Noticias policiales 


El rodar de un zapatero 


El oficial Héctor Iglesias realizaba su inspección montado en su 
caballo en la sección 162. 


En la esquina de las calles Vieytes y Lima, el caballo se asustó y 
comenzó a correr salvajemente. Aunque el jinete trató de 
controlarlo, terminó galopando con él hasta Brasil 1138, donde 
Félix A. Pano tiene un negocio de zapatos. 


El caballo alocado entró, se enganchó con las cajas y con los 
artículos de la zapatería y se cayó al piso junto al jinete, 
provocando un daño de muchos pesos. 


¿Qué es lo que atrajo al caballo a entrar a esa zapatería y no a otro 
lugar? Esto será muy difícil de contestar para un simple hombre de 
carne y hueso: estas cosas seguramente están relacionadas con los 

misterios y los secretos de las almas de los caballos que ruedan...”. 


128- Pinie Katz pone aquí el artículo “Dos” y no “Der”. 


129- El kashrut consiste en todas las reglas alimentarias prescriptas 
por la Torá, desarrolladas en el Talmud y, finalmente, codificadas 
en el código legal “Shuljan Aruj”. 


130- El jefe de la Policía de la Capital Ramón L. Falcón (que había 
nacido en 1855, participado de la Campaña del Desierto y ocupado 
luego una banca de diputado) fue asesinado el 14 de noviembre de 
1909. Lo mató Simón Radowitzky, un anarquista ruso, en revancha 
por la represión de la manifestación obrera del 1 de mayo de ese 
mismo año, en la que murieron unas 80 personas. Radowitzky 
interceptó un carruaje en el que viajaba Falcón, a la salida de un 
sepelio, en el cruce de las calles Quintana y Callao, y le arrojó una 


bomba casera que estalló entre sus piernas. Falcón y su secretario 
Juan Alberto Lartigau murieron. Radowitzky escapó corriendo y 
quiso dispararse en el pecho, pero falló. Fue detenido y condenado 
a prisión perpetua. Luego de 21 años en la cárcel de Ushuaia, 
recuperó la libertad en 1930 gracias a un decreto del presidente 
Hipólito Yrigoyen. 


131- En español en el original. 


132- En español en el original. 


133- “Dios nos libre y nos guarde”. 


134- Moshe Rubin nació en 1856, recibió una educación tradicional 
judía y se preparó para ser rabino. Según Ana E. Weinstein y Eliahu 
Toker en La letra ídish en tierra argentina: Bio-bibliografía de sus 
autores literarios, llegó a la Argentina en 1906: aquí fue maestro 
particular, muy activo en la vida comunitaria, y publicó cuentos, 
artículos y libros. Murió en 1940. 


135- En español en el original. 


136- En español en el periódico; en ídish en el libro de Pinie Katz. 


137- Nacido en Rusia, trabajó en Di Presse hasta su retiro, en 1955. 
Murió el 21 de mayo de 1963. 


138- Proceso judicial organizado en Kiev contra Mendel Beilis, 
empleado de una fábrica de ladrillos y acusado de dar muerte a 
Andrei Yuschinsky, un niño de 12 años, el 20 de marzo de 1911. 
Beilis fue sospechado de cometer un crimen ritual judaico y una 
campaña antisemita tomó la opinión pública y generó un debate 
internacional. Dos años después, en el juicio, fue declarado 
inocente. 


139- Es una referencia a la Hagada (o narración) de Pesaj, en la que 
hay cuatro personajes: el inteligente, el malo, el tonto y el que no 
sabe preguntar. 


“DER TOG” 


(1913-1916) 


El 1 de enero de 1914 salió, luego del Idish-Argentiner Bojnblatt, el 
periódico diario Der Tog [El día], bajo la redacción de Liachovitzky 
(140). 


La aparición de un diario llamó mucho la atención en una gran 
parte de los activistas culturales. Un diario en ese momento era algo 
muy útil. Es verdad, pensaron algunos, que el editor era el antiguo 
imprentero Zeitlin, un judío a la vieja moda, que solo se interesaba 
por el cementerio y por el Talmud Torá; y el redactor era 
Liachovitzky, uno cualquiera, cuyo estilo para escribir era un 
antiguo ídish que tomaba mucho de los libros santos, y además con 
un pasado que lo tendría que haber dejado fuera de combate. Pero 
el interés por un diario cotidiano fue grande y se pensaba que el 
periódico podría mejorar con la participación de la gente... 


La aparición de Der Tog logró una adhesión de los “patriotn” 
[“patriotas”], como se llamaba en ese momento a quienes se 
dedicaban al teatro en América. Y entre ellos había un tal Laibush 
Waisblat, un culto encuadernador que dejó su trabajo para correr de 
aquí para allá difundiendo el diario y buscando abonados y lectores, 
a pesar de que los compradores eran, en general, gente vieja o 
tullida que en otro momento vendía fósforos. Estos viejos judíos y 
sus mujeres, que están sentados en los cajoncitos con cigarros, 
fueron quienes vendían ese diario. Laibush Waisblat, en cambio, 
trabajaba entre los jóvenes para encontrar más colaboradores para 
Der Tog. 


El esfuerzo resultó y de hecho consiguió nuevas plumas como las de 
Abe Kliguer, Moshe Pinchevsky, Lazer Levin (un activista del Bund 
(141) de Varsovia que en ese momento se encontraba en Buenos 
Aires) y quien traza estas líneas. Abe Kliguer escribía sobre algunas 


situaciones personales, cuentos, canciones y puntos de vista; Moshe 
Pinchevsky firmaba versos con el pseudónimo de “Der Teleneshter 
Caballero”; Lazer Levin anotaba columnas de opinión política y 
noticias judías de Polonia; y yo traducía los telegramas y las 
crónicas de los diarios de la tarde, además de una novela 
sensacionalista que se titulaba Der Shpian [El espía] y algunos 
cuentos del español Del Valle Inclán. Así es que para Liachovitzky 
quedó solamente el editorial y los chismes sobre las bancarrotas. 


La situación no pudo extenderse demasiado porque Liachovitzky 
estaba acostumbrado a completar, él mismo, el periódico desde la 
primera hasta la última letra, y también a corregirlo, y de pronto se 
autoconvocó en huelga. La redacción trabajó sin él algunos días, 
pensando que estaba enfermo y que no había avisado, porque vivía 
en un pueblito que quedaba a una hora de viaje en tranvía (142); 
pero después supimos por los compositores tipógrafos que 
trabajaban en el diario que él estaba haciendo huelga y había 
avisado que si todos los colaboradores de la redacción saldrían en 
huelga, él los apoyaría. 


Teníamos razones para hacer huelga. En la redacción nuestro dinero 
nunca estaba preparado a tiempo. Al final de la semana, a la hora 
en la que había que pagar, el dueño, V. Zeitlin, desaparecía y solo 
volvía tarde a la noche. Después de ser insultado y amenazado, él, 
pequeñito y golpeadito por todo lo que le habían dicho, enviaba a 
su esposa, una judía gorda a la que Liachovitzky le había hecho 
fama en las líneas de las crónicas policiales, y ella, la Zeitlinke, 
después de tener una escena con su marido, sacaba de un bolsillo 
descosido un puñadito de dinero que repartía entre los presentes 
con algunos pesos a cuenta... 


El único que recibía su salario en tiempo y forma cada semana era 
el maquinista. Cuando había que preparar las formas nunca 
aparecía, pero Zeitlin sabía que él estaba en algún cafecito en los 
alrededores esperando a ser llamado. Zeitlin se acercaba al café y le 
daba sus dos pesos, y entonces sabíamos que al día siguiente 
tendríamos el diario en la calle. Pero con el resto no podía hacer lo 
mismo. Como compositor tipógrafo estaba el hijo de Zeitlin, día y 
noche, frente a la caja. Y el propio Zeitlin hacía la corrección del 
diario. Y si no se corregía, pues no pasaba nada... 


Cuando salimos a la huelga, inmediatamente llegó Liachovitzky. Se 
entiende que él armó todo para quedar como el único que 
continuaba trabajando. Después de esta maldad, ya no volvimos a 
trabajar a Der Tog y él quedó como el único habitante de la 
redacción. 


Luego hubo un gran escándalo en Der Tog, con el que tuvimos un 
poco más claro el motivo por el cual Liachovitzky no toleraba a 
nadie alrededor suyo en la redacción. Había llegado un grito de 
ayuda desde la colonia de Bernasconi, que todavía era nueva. Se 
comentaba que los colonos estaban sufriendo años negros, y que en 
verdad se morían de hambre. El diario preparó una gran reunión y 
se juntaron 1.200 pesos, pero a Bernasconi no llegó ni siquiera un 
centavo... Para nosotros la situación era conocida, porque sabíamos 
con qué clase de responsabilidad se manejaban esos temas en Der 
Tog. La correspondencia, como era de esperar, la abría 
Liachovitzky. Así, llegaba dinero contante y sonante que él tomaba 
para sí diciendo: “Esto ya lo voy a arreglar con Zeitlin...”. Todo 
dinero que entraba al periódico, de lectores o de anuncios, se perdía 
si caía en las manos de Liachovitzky. Y la verdad es que Zeitlin 
tampoco le daba dinero a él, ni a nadie. 


Zeitlin había hecho un arreglo monetario con él, pero después se 
había quedado sin nada para pagarle. Liachovitzky no tenía la 
culpa, porque ellos tenían su propio arreglo. Él no cobraba un 
sueldo fijo por su trabajo, y tampoco estaba clara su tarea en el 
diario. Recuerdo un episodio con un anuncio de la Unión Cívica 
Radical antes de unas elecciones: había llegado un pago de 300 
pesos, que fue recibido por un hijo de Zeitlin, miembro de aquel 
partido; y Liachovitzky, a quien este partido no le era desconocido, 
se animó y sacó para él ese dinero. Así se puede ver que 
Liachovitzky no tenía un cargo fijo en Der Tog. 


Liachovitzky no duró demasiado como redactor. En un buen día de 
primavera, cuando yo me encontraba en Montevideo totalmente 
alejado del periodismo y muy interesado en el movimiento obrero y 
en la política uruguaya, vino a mí Laibush Waisblat, el “patriota” de 
Der Tog, y me contó que Liachovitzky se había ido del diario, por lo 
que había una chance de hacer del periódico un medio calificado, 
con redactores a la altura, de modo que él estaba allí para 


ofrecerme el puesto de redactor. El enviado me quería convencer de 
que sería muy bueno para la cultura judía argentina el instrumento 
que me ofrecía como medio para difundir mis ideas políticas. Pero 
yo aún tenía en mi memoria el escándalo por el dinero juntado para 
Bernasconi: entendí que sumarme al diario sería una 
responsabilidad para mí, y le di mi negativa. 


Por lo tanto, fue contratado el conocido Fabián Sh. Halevy, cuyo 
trabajo era traducir del Deutsche La Plata Zeitung artículos 
políticos, porque los judíos eran, en su mayoría, fervientes 
admiradores de la producción germánica. El Deutsche La Plata 
Zeitung estaba escrito en “nosotros” y cuando el redactor Fabián Sh. 
Halevy se olvidaba de que estaba traduciendo para un diario en 
ídish, entonces “nosotros” éramos los que avanzábamos en la Gran 
Guerra, “nosotros” éramos los que peleábamos como leones contra 
los rusos y los franceses, “nosotros” matábamos a miles y “nosotros” 
tomábamos cientos y cientos de prisioneros. Es una suerte que los 
responsables del periódico alemán no hicieran gran alarde de las 
aldeas quemadas y de la maldad frente a mujeres y niños en los 
lugares ocupados. Tal vez si así hubiera sido, tendríamos un diario 
que hubiera dicho que “nosotros” martirizamos a las mujeres y 
“nosotros” agredimos a todos... Como sea, Halevy tomaba la 
precaución de escribir algunas palabras en hebreo para que 
pareciera que el diario era genuino. 


> 


Sin embargo, Der Tog tuvo la oportunidad de ejercer un rol 
importante en la lucha de los jóvenes periodistas y escritores contra 
Liachovitzky. Esto ocurrió a comienzos de 1915. Liachovitzky, que 
había dejado Der Tog, fundó Di Ydische Zaitung con algunos 
imprenteros en noviembre de 1914, y ese diario muy rápidamente 
pasó a manos de M. Stoliar (143), que quedó como redactor junto a 
Liachovitzky. 


Stoliar había sido contador y trajo a la Argentina la literatura judía 
moderna, con ideas renovadoras. Cuando empezó a trabajar en Di 
Ydische Zaitung, lo hizo con nuevos periodistas y nuevos escritores, 
como I. Helfman, Noaj Vital, Aaron Brodsky, Pinchevsky, Abe 
Kliguer, B. Schejter y otros, entre los que también estaba yo, que 
mandaba mis artículos desde Montevideo. También recibí una 
invitación de Stoliar para comenzar a trabajar como un colaborador 


interno de Di Ydische Zaitung. A poco tiempo de empezar, 
Liachovitzky habló con Stoliar y le dijo que si yo no me iba, él 
renunciaba. Yo no entiendo los motivos por los cuales pidió mi 
alejamiento, pero sí recuerdo que el día anterior había hablado con 
él y le había señalado que una disputa económica entre dos 
comerciantes no podía ser un buen tema para un artículo en un 
diario y seguramente ésta fue la causa por la que él me vio como un 
obstáculo para controlar a los demás trabajadores del diario. 


Para Stoliar, la capacidad de Liachovitzky de llenar por él mismo 
todo un diario pesó más que mi talento como escritor, por lo tanto 
renuncié. Como protesta, y viendo el motivo por el cual yo me 
había ido, que resultaba una cachetada en la cara de todo el 
periodismo judío de nivel en contraste con el periodismo barato, 
simplista e irresponsable, renunciaron junto a mí todos los que 
antes mencioné. Volvimos a Der Tog y lo tomamos como nuestra 
voz, desde la cual pudimos batallar contra Liachovitzky. Este tema 
fue, para los jóvenes, una gran ofensa. 


Der Tog se había convertido para nosotros en una tribuna abierta y 
había rejuvenecido con el trabajo de muchos colaboradores frescos, que 
trataron de dar lo mejor de sí. Después de algunas semanas, logramos 
captar la simpatía de la juventud de la ciudad y de la provincia e 
hicimos sentir a Di Ydische Zaitung la gravedad de la ofensa que nos 
había provocado. La solidaridad entre los jóvenes escritores judíos 
influenció al dueño del periódico Di Ydische Zaitung y lo obligó a 
tomarnos nuevamente, y además tuvo una gran significación cultural, 
demostrando lo que pasaba cuando un grupo de jóvenes escritores se 
unían. Con todo este tema Der Tog hizo una página en la historia del 
periodismo judío argentino. 


El diario Der Tog terminó a fines de 1916 por otro episodio sucio 
relacionado con dineros comunitarios, que sucedió por la 
irresponsabilidad de V. Zeitlin con una suma de 116 pesos que 
llegaron para las víctimas de la guerra y de los pogroms. Ante esta 
circunstancia actuaba un comité, pero todo ese dinero nunca le fue 
entregado. La acusación del comité fue publicada en Di Ydische 
Zaitung. De un modo u otro, Der Tog ya agonizaba por la 
irresponsabilidad de sus administradores. 


Hay que señalar la verdad de la historia del periodismo judío en la 


Argentina. No considerando a Die Volks Stimme, que Vermont 
escribió y sustentó a su manera, el resto de los periódicos han sido 
apartidarios: páginas fundadas sin propósitos especiales; es decir 
que una persona que tenía una imprenta y quería hacerla popular 
creía que una buena manera de lograrlo era a través de un 
periódico. Con una máquina para imprimir los anuncios de los 
teatros (que necesitaban de letras grandes, de modo que los 
imprenteros debían abastecerse de ellas), el dueño de la imprenta 
pensaba: “¿Por qué van a estar las máquinas apagadas cuando no 
hay que prensar para el teatro? Linotipistas hay y pueden trabajar. 
Y si hace falta, podemos contratar a algunos chicos que pueden 
aprender... La redacción es el menor problema: hay tantos judíos en 
esta comunidad que quieren mostrar sus conocimientos y jóvenes 
que quieren ver sus nombres impresos, y por otro lado tenemos una 
tijera para recortar y pegar notas de otros periódicos... No hay que 
hacerse problema, ya sabemos cuál es el secreto y seguramente ya 
va a aparecer alguien que se va a adjudicar el título de “redactor” sin 
dinero, para traducir las crónicas de los grandes diarios de la tarde 
y escribir algunos buenos artículos. Aquí, de pronto, aparece un 
Liachovitzky, que tiene la capacidad de hacer un diario entero él 
solo... Por otro lado, ¿qué más hace falta? Abastecerse de papel 
para 500 o para 1.000 ejemplares: eso se paga con el valor de un 
anuncio. Al final del diario dirá: “La única y gran imprenta en 
Sudamérica es de Volf Zeitlin”, o de quien sea, y se anunciará la 
dirección...”. 


Así como era el comportamiento hacia la publicación, también lo 
era hacia los ingresos. Si alguien pedía rebaja con los anuncios, 
estaba bien: todo lo que entraba era ganancia pura. Si un 
comerciante ponía un anuncio y pagaba poco, no le hacían molestia 
por la ubicación, pero si pagaba por un mes su anuncio aparecería 
por siempre: era mejor publicar un aviso -aunque estuviera 
impago- que contratar a un periodista para que ocupara el lugar 
con un artículo. En la Argentina no se acostumbraba a que los 
lectores pagaran por adelantado, ni tampoco se enviaba un 
cobrador a domicilio, porque para eso había que poner a una 
persona especial y además, ¿cuántos eran los lectores? No valía la 
pena... La moda de la venta de los periódicos a través de los viejos 
en los puestos de cigarros fue impuesta por el diario Der Tog. Los 
diarios impresos todavía hoy sufren la herencia de la organización 


económica y de la distribución de aquellos primeros periódicos. 


Los dos grandes diarios actuales, Di Presse y Di Ydische Zaitung, 
toman desde hace años sus noticias a través del telégrafo y de las 
agencias. Algunas noticias vienen de la corresponsalía extranjera de 
la Idisher Telegrapher Agency, ITA, que tiene una redacción donde 
trabajan hasta ocho personas, además de recibir colaboraciones de 
nombres conocidos en la vida literaria y periodística, pero a pesar 
de eso todavía hoy necesitan la “tijera” y ni que hablar de que el 
trabajo sigue sin estar bien pago y tiene aún la maldición del 
anuncio barato, que ocupa mucho espacio y que puede incrustarse 
dentro de un artículo literario, de modo que los periódicos suelen 
parecer un catálogo de anuncios. Por eso los diarios argentinos 
salen con tantas páginas y carecen de la concentración de los 
diarios europeos. 


140- Algunos ejemplares se encuentran en el IWO de Buenos Aires. 


141- Unión General de Trabajadores Judíos de Lituania, Polonia y 
Rusia, o, en ídish, Algemeyner Yiddisher Arbeter Bund in Lite, 
Poyln un Rusland. Movimiento socialista surgido en 1897, 
contrapuesto al sionismo y a los bolcheviques, que propuso una 
política basada en la cultura ídish. 


142- Vivía en la localidad de San Martín. 


143- Matias Stoliar nació en 1886 en Taraspol, Jerson (Rusia) y 
murió en Buenos Aires el 24 de julio de 1951. “Periodista serio y 
responsable, supo hacer de El Diario Israelita, que fundara hace 37 
años, en la época heroica del periodismo judío, una tribuna 
dedicada a la defensa de los intereses del judaísmo y la difusión de 
la cultura del pueblo de Israel”, se lee en un editorial de la revista 


Der Shpigl/El Espejo, de julio de 1951. 


“DER IUDISHER COLONIST” 


(1909-1912) 


Der ludisher Colonist [El colono judío] no es el primer periódico 
dedicado a los intereses de los colonos judíos en Argentina. David 
Goldman dice en su libro Der luden in Argentine que había un 
semanario de nombre Der Colonist [El colono], bajo la dirección de 
Raphael Grinberg, que salió durante dos meses. Ese trabajo no tuvo 
carácter porque no hubo tiempo para desarrollarlo. Yo no tuve en mis 
manos ninguno de sus números, pero a través de charlas con antiguos 
activistas y con el señor David Goldman, puedo testimoniar que el 
nombre del redactor de aquel periódico no era Grinberg, sino Grinblat, 
el mismo que figura como administrador en los primeros números de Die 
Volks Stimme, gracias a lo cual trabajó luego como linotipista en Der 
Idisher Fonograf. Der Colonist apareció apenas Grinblat se retiró de Der 
Idisher Fonograf, en 1898 o quizás a comienzos de 1899. El carácter de 
Der Colonist era combativo y anti-JCA, y quería tener lectores para 
sumar a la lucha contra la administración de las colonias (144). Pero 
no podemos decir que Der Colonist sea el primer trabajo periodístico 
influyente en la vida de las colonias, porque ese lugar le corresponde a 
Der Tudisher Colonist. 


Fue un periódico editado cada dos semanas en la colonia Clara, de 
la provincia de Entre Ríos, desde el 15 de noviembre de 1909 hasta 
el 1 de octubre de 1912. Durante ese período tuvo muchos 
inconvenientes, pasó de una organización a otra adentro de la 
colonia, y de una redacción a otra. 


El primer número salió como voz de la organización de las colonias 
y tenía como título Der Tudisher Colonist in Argentine y en español 
El Colono Israelita Argentino (145). Decía: “Para los intereses de los 
colonos y para todo el público judío en general. Sale cada quince 
días”. El primer artículo estaba lleno de palabras de la Torá, para 
demostrar que el redactor, Israel Fingermann (146), no era un judío 


atrasado en las ideas. El trabajo de un periódico es diferenciar a una 
raza de otra o a un partido de otro: “Nosotros, colonos judíos que 
tenemos esta raza o que pertenecemos a este partido [...], que 
ahora ya estamos organizados en diferentes sociedades como el 
Fondo Comunal, el Centro Agrícola y La Mutua Agrícola, 
necesitamos tener nuestro representante en la prensa para que 
contemple nuestros intereses...”. Después de dar testimonio de 
varias palabras y versículos de la Torá, decía: “El alma de nuestros 
dos pequeños mundos, los concejos directivos del Fondo Comunal y 
de la Sociedad Agrícola Israelita, al crear el órgano de proyectos, se 
dirige a la sociedad con todas sus fuerzas...”. Es decir que Der 
ludisher Colonist fue editado por las dos organizaciones nombradas, 
que en realidad eran cooperativas de colonos. 


En el segundo número ya hay una corrección y debajo del título 
dice: “Órgano de la Sociedad Fondo Comunal de Clara y de la 
Sociedad Agrícola Israelita de la colonia de Lucienville. Para los 
intereses de todos los colonos y del judaísmo en general, se edita 
cada quince días [“tog']” (desde el quinto número, en vez de “tog” 
dice “tage” (147). 


El programa de este órgano es anunciado por el redactor, pero con 
menos versículos de la Biblia: “Nuestro primer objetivo es intentar 
expandir el amor hacia el trabajo de la tierra y también hacia los 
quehaceres domésticos, a través de los colonos y de sus hijos”. Aquí 
simplemente aparece un sermón de la Biblia: “El que trabaja su 
tierra estará satisfecho de pan” (148), que este periódico llevaba 
por meta, o como dice el redactor, epígrafe. Y así sucesivamente. 
“Der ludisher Colonist va a ser, como dijimos antes, la palabra de 
nuestro partido... (Si los colonos son una raza aparte, entonces 
pueden también tener su propio partido —P.K.) Der ludisher Colonist 
tendrá como meta la difusión de la cultura, la ciencia y la moral 
para sus amigos, los colonos, y sus hijos...”. Y ahora continúan los 
versículos (149): “Derramaré mi espíritu sobre toda carne, y sus 
hijos y sus hijas profetizarán, nos traerá escritores, poetas, y 
vendrán de los nuestros, no buscarán a extraños, y se secará 
Jacob...” (Este proverbio está referido a L. Jazanovich, que agitaba 
entre los colonos por la formación de una nueva organización — 
P.K.). 


Después viene un poema del redactor, “El escudo argentino” (“Der 
argentinisher herb” —P.K.), y para que le crean, está acompañado 
por un grabado del escudo argentino. Luego del poema hay una 
observación: “La primera y la última estrofa de este poema son de 
siete versos. La segunda, de cinco a nueve. La tercera, de seis a 
once”. De esta manera, con palabras de la loshen-koidesh (150) 
junto al daytchmerish, son todos los artículos que aparecieron en 
los quince números de Der ludisher Colonist, siempre redactados 
por Israel Fingermann. 


Cuando uno les echa un vistazo, muy de vez en cuando se puede 
descansar de toda esa lectura en artículos de B. Bendersky, Haim 
Schmuel Schneider o Itzhak Kaplan. Los artículos cuentan de 
Turquía a la Reina Ester, robos literarios, fiesta de Januca y de 
Purim; es decir, de todo, salvo de la verdadera relación entre los 
colonos y la JCA, que era el gran tema. 


Con los corresponsales de las colonias siempre se filtraba algún tipo 
de lamento, como por ejemplo algo que pasó en la colonia Rivera. 
Después de un mal año en el que los colonos se quedaron sin la 
hacienda y sin dinero para pagarle su cuota anual a la JCA, ésta los 
declaró malos pagadores, a pesar de que una comisión se reunió 
para evaluar cómo era la situación. Sin embargo, se negaron a 
prestarle las herramientas y las semillas para una nueva cosecha y 
se los amenazó con correrlos del campo si no pagaban. En ese 
momento llegó un artículo en el que Der ludisher Colonist se 
declaró apartidario, ni a favor ni en contra de la JCA. 


Un colono que firmaba como B.I. — Ben Israel: en realidad, el 
pseudónimo de Mordejai Alpersohn (151)- se preguntaba por qué 
Der ludisher Colonist no apoyaba la iniciativa de Leon Jazanovich, 
quien desde el exterior proponía enviar una comisión de veedores y 
conocer las relaciones entre la JCA y los colonos, y por qué el 
periódico no imprimió la nota que sí salió en algunos diarios 
extranjeros donde Jazanovich contaba su investigación de este 
asunto. Luego apareció una contestación en el correo de lectores, 
donde se explicaba la impureza que reinaba entre los intereses y las 
relaciones de la JCA con los colonos, que tenían la meta de 
organizarse en una federación. 


En agosto de 1910, las cooperativas de cada colonia se preparaban 


para un congreso con el que se fundaría la federación de colonos, 
un asunto que no le resultaba simpático a la JCA, que comenzó a 
presionarlas pidiéndoles el dinero de todos los préstamos que 
habían recibido antes. En ese momento, Israel Fingermann, el 
redactor del periódico, fue apartado. Desaparecieron entonces las 
citas bíblicas y el daytchmerish, y aparecieron artículos firmados 
por Shimon y Mosche Pustilnik, entre otros. En un artículo, Sh. 
Horovitz [o Hurvitz], hoy un conocido partidario de la JCA, se 
refería de modo muy desagradable a los administradores, 
calificándolos como avaros y contrarios a la unión de los colonos. 


En el número 17, del 1 de septiembre, la portada llevaba un gran 
artículo titulado: “Der alkolonistn farband” [“La asociación de 
colonos”], que polemizaba con quienes criticaban el trabajo de la 
JCA y demostraba que la organización en realidad miraba con una 
gran simpatía la fundación de una federación de colonos mientras 
permaneciera bajo su ala, y que aceptara a los administradores 
propuestos por ella. 


En ese momento, comenzaron a notarse lamentos y quejas desde las 
colonias. El conocido artículo “Callao 216”, de Mordejai Alpersohn, 
se publicó en uno de los números de este periódico. Esta nota 
caracterizaba la relación entre la dirección de la JCA y los colonos. 
A pesar de las quejas, el artículo fue una suerte de entretiempo: el 
congreso se postergó, y finalmente se hizo el 17 de noviembre en 
Buenos Aires. Para esta reunión, más allá de las ansias de los 
organizadores, vino también la JCA a mostrar su hermosa cara. Y 
fue suficiente para que la redacción comprara su punto de vista. 


Der ludisher Colonist no miraba qué pasaba con los colonos; estaba más 
ocupado con artículos sobre educación judía, asimilación, fiestas 
religiosas de Januca y Purim, lecciones sobre Torá para cada semana y 
temas de agricultura. Para este periódico todo marchaba bien, pero 
cuando llegaban las correspondencias de las colonias en las que se 
mencionaban las ofensas de los administradores, no las podía dejar de 
lado porque, a fin de cuentas, era una publicación que versaba sobre los 
intereses de los colonos. De modo que imprimía esas cartas, pero 
aclaraba que la redacción era independiente de esas palabras. Aparte de 
eso, en cada página había un texto con grandes letras que decía: “La 
redacción no es responsable por las ideas y opiniones vertidas aquí por 


los colaboradores y los corresponsales”. 


En julio de 1911 se reforzaron las ideas sobre una comisión 
extranjera de activistas judíos que quería investigar las relaciones 
entre los colonos y la JCA. El redactor del periódico escribió un 
artículo tras otro donde declamaba el gran éxito de la colonización 
oficial y aseguraba al mundo judío que las relaciones con los 
colonos eran poco menos que idílicas. La única queja que admitía 
era que la JCA no era suficientemente activa con la colonización: 
“Es seguro que aquí reina el descontento. El judío, más que 
cualquier otro, está muy impaciente por tener su terruño ya que no 
lo ha tenido desde hace miles de años. La tierra le fue prohibida. 
Ahora que la tiene, lo que hace falta son las formalidades para la 
adquisición”. 


Los colonos se comportaban con el periódico con cierta 
desconfianza, ¿y de qué otro modo podían hacerlo si ellos querían 
mostrarle al mundo toda su insatisfacción y se encontraban con que 
los demás hablaban de una relación idílica? Para gritar su dolor, 
buscaban a DieVolks Stimme de Vermont, o a algunas gacetas 
extranjeras “como Yiddishe Gazetten, de Nueva York, que era una 
edición semanal del Yiddisher Tageblatt-, antes que a Der ludisher 
Colonist. 


En el artículo antes mencionado, encontramos cómo termina el 
texto, con este ejemplo y estas palabras: “Porque en realidad lo 
único que falta es esto”. Luego, en Die Volks Stimme, del 14 de julio 
de 1911, hay una pequeña carta que dice así: 


“Herr A. Vermont! 


En mi nombre y en nombre de la mayoría de los colonos, le pido 
que, como en los 20 años que llevamos en la Argentina, continúe 
usted siendo apartidario y publique este artículo que nosotros le 
enviamos, porque sabiendo esto, el órgano que nos representa se va 
a negar a publicarlo. A pesar de eso, es del interés de todos los 
colonos. 


Su amigo, Abraham Rosenfeld”. 


En este artículo, el colono Rosenfeld dice que el artículo en el que 
Der ludisher Colonist defiende a la JCA le produjo cierta tristeza y 
le dio la imagen de unas personas humildes, con sus ropas raídas y 
con hambre, que se ponen de pronto a bailar y a cantar en la calle 
como si la vida les sonriera, como si “el rabi nos mandara a estar 
contentos”. “La JCA dio una señal de alegría en las calles y mandó a 
decir que nuestra vida era muy buena. Los días de expedición con 
los que comenzó la colonización ya terminaron, y ahora estamos 
todos en nuestros hogares con los problemas solucionados. Y 
justamente es así: por esta expresión anormal con la que un órgano 
de colonos canta canciones de alabanza entre las ruinas, hace falta 
una comisión que venga a disfrutar de toda la alegría...”. 


En esta carta de Rosenfeld aparece un recuento de todo lo que la 
comisión podrá disfrutar en las colonias: colonos expulsados de sus 
hogares; colonos huérfanos sin derecho a la herencia; colonos que, 
sin vivienda, huyen a Buenos Aires; muchachos franceses, turcos y 
marroquíes que se pasean por las colonias como administradores o 
como maestros; lamentos de hambre... 


Los colonos de Bernasconi que antiguamente habían sido 
campesinos en las colonias de Entre Ríos se quejaban y querían que 
sus clamores llegaran a oídos de todos a través de Der ludisher 
Colonist. A un intermediario que vivía en Basabilvaso le pidieron 
que le diera una carta a Miguel Sajaroff, el presidente del Fondo 
Comunal de Colonia Clara (152). Sajaroff no dudó. Y la carta 
apareció en el número del 15 de diciembre de 1910. 


Al comienzo de 1912 hubo un cambio en Der ludisher Colonist, 
cuando un maestro marroquí de la JCA (153) tuvo un conflicto con 
un colono. Este asunto llegó a la dirección de la JCA, que tomó el 
problema como propio y envió desde Buenos Aires una carta a la 
cooperativa Fondo Comunal. Ante esta ofensa, que colmó la 
medida, la comisión directiva del Fondo Comunal respondió a la 
dirección de la JCA con una carta “revolucionaria”, impresa en 


español en el número de Der ludisher Colonist del 1 de enero y en 
ídish en el número del 15 del mismo mes. A pesar de que la carta 
expresaba que el asunto había sido una ofensa injusta, también 
decía que la dirección de la JCA había escuchado a una sola de las 
dos partes. Entre diferentes pedidos de disculpas, y agradeciendo a 
la JCA y con ánimos pacíficos, la carta decía que el Fondo Comunal 
iba a ignorar el asunto, como en otras oportunidades en las que 
había serenado otros conflictos, pero que el comportamiento de la 
dirección estaba sistemáticamente en contra de la institución 
colonista. Además, en la carta se insinuaban procederes incorrectos 
de los directores. 


En el editorial del 15 de enero de 1912 se lee esto: 


“Muchas veces la colonia calló en momentos en los que debió haber 
hablado. Un sinnúmero de veces tragó píldoras amargas y no hizo 
ninguna mueca de insatisfacción cuando encontró maldad y ofensa. 
Cuando hubo un pisoteo de sus auténticos derechos, también calló. 
Pero callar no quiere decir mentir. La colonia no pudo hablar y la 
culpa es del entorno. La causa es que fue arrastrada a un pantano de 
tristeza, dejadez y sometimiento por parte de personas que la 
llevaron, que detuvieron su actividad y su energía, que la hicieron 
impotente y que generaron una atmósfera contaminada que la 
asfixiaba, de la cual era imposible liberarse”. 


Esa carta tuvo sus consecuencias. En el número siguiente, del 1 de 
febrero, leemos que los administradores comenzaron a comportarse 
con los colonos “peor que en los peores países bárbaros, de donde 
ellos venían, donde los señores se permitían sobrepasar los 
principios fundamentales de un ciudadano en libertad; ellos se 
mezclan en situaciones personales y le quitaban el derecho al otro 
haciendo cosas que iban contra la libertad”. A qué hechos se refería 
en concreto, no se dice. “Nosotros deseamos que los 
administradores cambien su lugar por una conducción democrática 
que respete a los colonos en sus derechos civiles”. 


Además de esto, los administradores hicieron conocer entre los 


colonos la opinión de los directores de la JCA (Moss y Veneziani — 
P.K.). La comisión del Fondo Comunal no tenía ánimos para escribir 
una carta tan fuerte, pero si no hubiera sido por la carta, no habría 
recibido de parte de la JCA un crédito. Der ludisher Colonist 
contestó a las insinuaciones con mucho arrojo, diciendo que los 
directores tenían la intención de ofender y esclavizar a los colonos, 
a los que considerban schnorrers (154), y a quienes querían 
convertir en un rebaño obediente. Llegaban a considerar que “estos 
dos actuales directores son una desgracia para la colonización, y son 
el contraste de la JCA y del judaísmo”. Para convencer a los colonos 
de que los directores no querían más que asustarlos, la redacción 
mostraba ejemplos de cómo ellos, en las mejores relaciones y en las 
peores circunstancias en la colonia, habían evitado dar créditos para 
sembrar y cómo habían dejado 50.000 hectáreas aradas sin 

sembrar. 


Este fue un número revolucionario, donde el periódico dejó ver la 
carta del colono Rosenfeld y se acomodó a un nuevo pensamiento. 
En el mismo número, un activista del Fondo Comunal, A. Kaplan, 
que había llegado desde Buenos Aries, contaba un hecho similar del 
comportamiento de la dirección de la JCA hacia toda la 
colonización: 


“Últimamente, los directores de la JCA han querido comprar 
elementos para el arado de los nuevos colonos que se encuentran en 
la provincia de Santiago del Estero, en un conocido negocio de 
Buenos Aires que se dedica a la maquinaria para la agricultura. 
Como no podían encontrar buen precio, les dijeron a los colonos 
que era preferible comprar esos elementos en otro negocio. El 
gerente les dijo a los directores de la JCA que era verdad que en 
otro lugar podían ser más baratos, pero eso tenía que ver con la 
calidad de la maquinaria. Los directores contestaron: 'A nosotros 
nos importa muy poco la calidad de la maquinaria o si dura mucho 
o poco. Nosotros tenemos que comprar una cantidad determinada 
de maquinaria de acuerdo a la orden que recibimos y no nos 
interesa nada más”. Esto me lo comentó el gerente del negocio en 
Buenos Aires, asombrándose de cómo los directores de una colonia 
tomaban el hecho con tanta liviandad, sin entender su verdadera 


misión como colonizadores”. 


Luego se cuenta que una casa comercial que tenía buenas relaciones 
con el Fondo Comunal recibió de la JCA una respuesta: “Nosotros 
no garantizamos nada”. Cuando se cumplieron los vencimientos de 
las cuotas, no se tomó en consideración el estado crítico de las 
colonias: el único sistema era la “expulsión”. Acerca de la 
confederación [de los colonos] se informó a París como si el Fondo 
Comunal fuera una sociedad revolucionaria y otras cosas. 


El redactor de Der ludisher Colonist era en ese momento M. 
Pustilnik. A medida que iban apareciendo cartas de queja, los 
colonos abrían más su corazón y agregaban correspondencia y 
definición. Los artículos fueron cada vez más elocuentes, hasta que 
de nuevo en el periódico apareció la advertencia de que las 
opiniones vertidas no eran responsabilidad de la redacción. Esto fue 
suficiente para que colaboradores y corresponsales dejaran el 
desafío de escribir tan abiertamente sobre el tema. 


Cuando murió el Doctor Yarcho (155), un viejo doctor de las 
colonias de Entre Ríos, que había soportado todas las dificultades 
del inicio de la colonización en los primeros tiempos y que había 
sido muy querido, Der ludisher Colonist editó cuatro números en su 
honor, que fueron los últimos. 


En la edición final aparece un anuncio que dice que Der ludisher 
Colonist pasará a Buenos Aires y se interrumpirá por un tiempo, 
hasta que la redacción se reorganice. Esta reorganización debía 
suceder junto a una operación de compra y venta de productos para 
las cooperativas, a través de una confederación. Pero ésta se canceló 
y, con ella, Der Tudisher Colonist. 


En líneas generales, este periódico fue el órgano de los colonos más 
ricos de Entre Ríos, que en realidad también eran los activistas del 
Fondo Comunal, de Clara, y de la Sociedad Agrícola Israelita, de 
Lucienville. Estos colonos no tenían quejas hacia la JCA; su interés, 
en cambio, estaba puesto en los negocios y en los privilegios con la 
administración. Esto lo sabemos por la correspondencia entre las 
colonias y por otras cuestiones de aquellos días. 


144- Mijl Hacohen Sinay se refiere a este periódico: “El primer 
número de Der Colonist salió en octubre de 1898, no recuerdo bien 
en qué día. Su tiempo en la calle fue de dos meses. Incluía artículos 
míos y de Grinblat. Él escribía los suyos en español y yo los traducía 
al ídish. Los lectores debían creer que el semanario tenía 
muchísimos colaboradores, porque nosotros terminábamos nuestros 
trabajos con muchísimos pseudónimos. En su libro, Pinie Katz 
recuerda este semanario dando a entender que no tuvo la 
posibilidad de recibir ningún ejemplar, y en realidad no quedó 
ninguna señal. 


“Yo no puedo saber si los testigos le han contado algo verídico a 
Katz, y que el periódico haya sido en contra de la JCA para atraer a 
los lectores de las colonias posiblemente haya sido agregado por él 
de acuerdo a sus propias deducciones. Es verdad que mi nombre no 
figura en ese periódico, pero yo fui el redactor y no Grinblat, cuya 
tarea era publicarlo. Der Colonist criticaba a la JCA sin otro 
objetivo más que defender la moral de los colonos, que en aquellos 
primeros años sufrían ofensas terribles de parte de la 
administración... Revelemos entonces ante Pinie Katz un secreto: en 
aquellos primeros años, los colonos no pagaban los periódicos. 
Simplemente, los recibían. Nadie, salvo una pequeña excepción, 
tenía el dinero para comprar pan, de modo que el diario era un lujo. 
Así, se torna ofensiva la afirmación de que el espíritu anti-JCA de 
Der Colonist buscara atraer a los colonos como lectores en una 
estrategia comercial”. 


145- En español en el original. 


146- Nació en 1857 y murió en 1931. Fue colono en Entre Ríos y 
escritor. 


147- “Tage”, en alemán. 


148- En hebreo en el original. 


149- Tomados de Perek Shirah, antiguo texto religioso que en 
tiempos remotos solía usarse en la liturgia cotidiana. 


150- Lengua sagrada. Idioma hebreo. 


151- Mordejai Alpersohn fue uno de los primeros y más agudos 
cronistas de la colonización agrícola judía en la Argentina. Nació en 
1860 en Lantskroin (Kamenetz, Podolia) y llegó a la Argentina en 
1891, en el primer contingente enviado por la JCA. Se colonizó en 
Mauricio, cerca de Carlos Casares. Escribió artículos de denuncia 
contra la JCA, publicados en los periódicos de Buenos Aires con 
pseudónimo, y luego firmó novelas y memorias. Murió en Buenos 
Aires el 24 de julio de 1947. Su crónica Colonia Mauricio: 
Memorias de un colono judío (en tres volúmenes traducidos por 
Eliahu Toker) es una gran novela sin ficción escrita mientras todo 
ocurría. 


152- Miguel Sajaroff nació en Mariupol, Crimea, el 2 de octubre de 
1872. Llegó a la Argentina en 1899. Asentado en Entre Ríos, se 
convirtió en una figura central del cooperativismo agrario. Murió en 
1958. 


153- La JCA contrataba maestros judíos de Marruecos porque 
sabían hablar en español. 


154- Pordioseros. 


155- Fue el primer médico contratado por la JCA para las colonias 
de Entre Ríos y llegó al país en 1891. En Entre Ríos fue bien 
conocido, y el escritor Alberto Gerchunoff lo llamó “el médico 
milagroso”. Murió en 1912. 


“DER FARTEIDIKER?” 


(1912-1913) 


Der ludisher Colonist, con su “imparcialidad” o con su postura “neutral” 
con respecto a la JCA, como este mismo proclamaba en su discurso, e 
incluso cuando salió de esta denominada “neutralidad”, era tendencioso 
hacia la dirección general de la JCA en París para que ésta cambie la 
dirección de la JCA en Buenos Aires. Este periódico, por lo tanto, no 
podía ser la voz de los colonos de Mauricio porque el mayor reclamo de 
ellos era liberarse totalmente de la JCA, y pagar la deuda definitiva de 
sus tierras. La tierra de Mauricio en ese momento había aumentado 
muchísimo de valor y los colonos querían ser propietarios. A la vez, la 
idea de formar una cooperativa no les llamaba la atención y les era 
ajena. Un grupo de ellos ya se consideraba a sí mismo como rico 
propietario de la tierra y otros soñaban con hacer negocios millonarios 
en la ciudad o en los pequeños pueblos, mientras que los pobres no 
tenían idea, ni iniciativa. 


El mayor reclamo de los colonos de Mauricio era por la propiedad 
de la tierra, y por eso tuvieron la necesidad de poseer un órgano 
escrito, Der Farteidiker [El defensor], que comenzó a aparecer el 2 
de abril de 1912 con un formato de gran periódico en el pueblo de 
Carlos Casares, pegado a la colonia de Mauricio. Esta publicación 
era propiedad de los hermanos lehuda y Herman Krasilovsky, 
imprenteros y escritores. En la redacción había un comité de prensa. 
Herman era uno de sus miembros, y también lo integraba otro 
hermano, Reuben. Además estaban Mordejai Alpersohn, el matarife 
ritual David Glazerman y A. Rosenfeld. 


M9? 


EL DEFENSOR 
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Der Farteidiker comenzó a aparecer el 2 de abril de 1912 en Carlos 
Casares, cerca de la colonia de Mauricio. 


INOUyD7S .0 PONNIDVAD MN 


Mordejai Alpersohn (izq.), cronista sobresaliente, y Herman 
Krasilovsky (der.), imprentero y redactor de Der Farteidiker. 


Después se sumó H. Skolnick, que fue el redactor técnico. 


Der Farteidiker tenía un lema en hebreo: “Lo hanih laish leshks” (“Él no 


permitió que nadie le robara” (156)). Después del número 15, el lema 
dejó de aparecer. La llegada de Der Farteidiker coincidió con una 
circular enviada a los colonos de Mauricio por la que todos los que 
hubieran estado asentados en sus campos durante 22 años y que 
hubieran pagado hasta la fecha doce cuotas anuales, tenían la 
posibilidad de pagar las ocho restantes y recibir el poder de propiedad 
sobre la tierra. La coincidencia del periódico con esta circular se dio en 
la víspera de Pesaj de 1912. El primer número estuvo dedicado a Pesaj y 
los artículos se titulaban: “Ebdim Hainu” [“Fuimos esclavos”], Pesaj en 
el año 2”Y1N, “Zaman Herutenu” [“Tiempo de nuestra liberación”], 
“Ben Hurin” [“Libres”], “Der Seder” [“El orden”]. Todo estaba referido 
a la liberación de la administración de la JCA. A las memorias de los 
colonos, a sus padecimientos, a las maldades de los administradores: a 
ellos están dedicados estos versículos de la Hagada. Con respecto a la 
circular, aquí les mostramos cómo estaba escrita y con qué lenguaje: 


“El barco Magallanes el 27 (de marzo —P.K.) transmitió a la 
dirección de la JCA una carta de París firmada por el Concejo sobre 
la Colonización en la Argentina. Entre otras cosas, señala que los 
directivos simpatizan más con los colonos que piden su derecho a 
tener un título sobre su tierra, que con aquellos que buscan apoyar 
y defender a la silla del directorio y los obligan a tener serias 
cargas. 


“El contenido de esta circular dice no causar más obstáculos a los 
colonos por el pago de anualidad (157) (anualidad —pago anual — 
P.K.) para este año que está vigente. 


“En los próximos días del mes siguiente, los colonos de Mauricio 
serán responsables...” 


En el segundo número, se comunica la circular, con una 
observación de la redacción: 


“Después del 27 de marzo (158) tuvimos el primer adelanto acerca 


de los títulos de propiedad, pero nos abstuvimos de dar la noticia 
hasta que llegó la circular oficial. Y ahora, que llegó el feliz 
momento, como ustedes pueden ver, la invalorada JCA ha resuelto 
de una manera amistosa dar títulos a los colonos por los cuales a 
partir del 1 de abril de 1913 ellos serán propietarios (159) de sus 
tierras. Llega el momento de comenzar a trabajar en este programa 
y de disfrutar dicha libertad, de alumbrar y encontrar el camino 
correcto para la necesaria solución que pide este momento para que 
las tierras de los colonos no pasen a manos de extraños no 
deseables. 


Der Farteidiker toma sobre sí esta noble responsabilidad. 


La Dirección”. 
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H. Skolnick, redactor técnico de Der Farteidiker. 


El “programa” que es recordado en este artículo no se encuentra en 
Der Farteidiker. En general, los artículos que están relacionados con 
los intereses de los colonos son muy escasos entre los artículos 
religiosos, sionistas y literarios. Los artículos de los colonos, escritos 
por M. Alpersohn, alejan al lector por su condición beletrística. El 
derecho que tenían los colonos de comprar las tierras a la JCA en 
realidad lo aprovecharon los que vivían de los intereses, que le 
prestaron a los colonos, anotaron la tierra a nombre propio y así la 
hicieron quedar en manos de ellos o la vendieron a otros, no judíos, 
para poder liquidar las deudas y los altos porcentajes. 


Solo cuando uno de estos prestamistas, un judío que tenía 
muchísimos negocios, llegaba a ser millonario y de pronto hacía 
una quiebra fraudulenta, el diario Der Farteidiker publicaba sobre 
ésta, copiando de los diarios locales. Der Farteidiker no agregaba ni 
una sola palabra, pero el atrevimiento de escribir sobre la 
bancarrota de los colonos le costó al redactor Herr Herman 
Krasilovsky, que tomó el pecado sobre sí, algunos meses de cárcel. 
Los millonarios tenían en sus manos no solamente a los colonos con 
su tierra, sino también a los círculos de la Justicia. Y este tipo de 
justicia condenó a Krasilovsky a dos años de cárcel, no solo por 
escribir sobre bancarrota sino también por no ir al juzgado... Pero 
con sus relaciones con las esferas del poder, Krasilovsky pudo 
demostrar que no había sido llamado al juzgado y así fue liberado. 


El estilo de Der Farteidiker es desde el principio una mezcla. Los 
artículos beletrísticos conviven con otros, como por ejemplo los del 
matarife ritual Glazerman, que escribe con signos de interrogación y 
palabras relacionadas con la Torá que se van enredando unas con 
otras, como por ejemplo: “Vemos en el talento del escritor tanta 
habilidad con sentimientos espirituales que provocan un 
magnetismo en su mente y le regalan la verdad divina”. Así aparece 
un artículo sencillo, que se puede leer fácilmente, y luego, cuando 
la vista cae de nuevo sobre la literatura de sabios en una escritura 
rebuscada, nos preguntamos si la persona que escribe está en su 
sano juicio. Después sobreviene un ídish más simple. ¿Quién lo 
hace? H. Skolnick, que toma el trabajo técnico de la redacción del 
periódico y depura y corrige todos los artículos. 


Después de 1913, Der Farteidiker, junto con la imprenta de su 


dueño, se mudó de Carlos Casares a Buenos Aires, y luego de varios 
números desapareció. 


Cuando hablamos de Der Farteidiker, aparte de lo que nos dejó 
como valor, tenemos que agregar que en su imprenta se imprimió el 
primer zamelbuj (160) de la Argentina, acerca de los artículos 
literarios que ellos habían publicado a lo largo de los años en los 
que el periódico fue editado. 


156- En el original figura esta traducción del hebreo al ídish. 


157- En español en el original. 


158- En español en el original. 


159- En español en el original. 


160- Antología o libro de resumen. 


J. SH. LACHOVITZKY 


En capítulos anteriores he mencionado muchas veces el nombre de 
Liachovitzky, y también en otros trabajos periodísticos. Él, tanto 
como Vermont, ha grabado un capítulo especial en la historia del 
periodismo judío en la Argentina. Ambos estuvieron en el 
nacimiento de éste, así como también de la vida social de los judíos 
en la Argentina hasta comienzos de 1915, cuando ésta encontró un 
nuevo lugar en el periodismo, con nuevas fuerzas jóvenes. Cuando 
hablo de Liachovitzky y de Vermont, que son dos personajes 
importantes dentro de la vida judía periodística en la Argentina, 
debo, así como hice el retrato de Vermont, hacer el de Jacob 
Shalom Liachovitzky (161). 


Primero, dejemos que el personaje hable por sí mismo con una 
abierta soberbia para colorear su propia autobiografía, que es 
auténtica en un estilo muy personal. 


“Yo mismo...” 


Aquí viene mi auto-oferta 


¿Desde cuándo escribo? Ya casi no lo recuerdo. A los 14 años, junto 
a mi amigo Bliajer, ya comenzaba a jugar con la tinta y escribía 
cartas para jóvenes y adultos. Desde los 17 años, la pluma fue mi 
colega. Escribí en la mayoría de los periódicos de la época, tanto en 
Europa como en América. Mis artículos se expandieron por 
diferentes lugares, escritos en hebreo, en polaco, en ruso, en alemán 
y en español. Columnas enteras en Arbeter Zeitung, Abend Post, 
Journal, Togeblat y otros en Nueva York, entre 1897 y 1900 (162); 


artículos sobre la vida de los colonos ocuparon mi tiempo; el señor 
M. Katz me invitó a escribir en una serie de libros que él editó, Yor- 
bijer. Aquí mismo, en la Argentina, comencé a escribir en el 
pequeño periódico hectografiado (litografiado —P.K.) de Mijl 
Hacohen Sinay, Der Viderkol. Luego fundé diferentes semanarios y 
periódicos, y los primeros periódicos diarios. Escribí en casi todos 
los que en la Argentina se editaron, y muchas veces trabajé yo 
mismo solo, en cantidades de números e infinidad de artículos. 
Utilicé todas las letras del álef-bet y todas las del abecedario con 
seis pseudónimos diferentes, y también pude trabajar en la prensa 
argentina en español y edité los primeros diarios bilingies en ídish 
y español, viviendo de ello durante tres años. 


¿Qué más? Dinero tuve, dinero gasté, y de la vida disfruté. Construí 
una casa, la pinté e hice todo para que sea hermosa, y como ocurre 
con la suerte de todos los trabajadores, otros vivieron en mi casa. 


Yesperov y Moslianski me ayudaron a armar fantásticos castillos 
junto a las casas de la familia Romanoff, en Yalta, hasta que llegué 
a Israel y desde ahí rodé, rodé y rodé hasta caer en la Argentina. 
Enemigos, tengo muchísimos. Esa es la suerte de todas las grandes 
personas. Algunos por envidia, otros porque sí. La mayoría me 
envidia a causa de su propia pequeñez. Yo soy demasiado fuerte, 
demasiado enérgico y sé más que ellos. En realidad no tienen otra 
salida. 


Es verdad, yo podría ser un millonario, pero tengo un terrible 
defecto: no puedo alabar al otro, no puedo inclinarme frente a nadie 
ni cumplir órdenes que no comparto. Estoy de acuerdo con la 
consigna que dice: “¡Que se rompa pero no se quiebre!” (un lema del 
antiguo partido revolucionario argentino Unión Cívica Radical — 
P.K.) . Y tengo otro defecto: nací en Lituania y comí krupnik con 
raíces y con porotos, pero también fui muy estudioso. Por eso estoy 
orgulloso de todo eso. 


San Martín, agosto de 1919”. 


(Bijlaj Far Yeden, número 6) 


Algunas líneas tenemos que agregar: Liachovitzky nació en 
Pruzhany, gobernación de Grodno (163). Llegó a la Argentina a la 
edad de reclutamiento, con el barco Pampa, en diciembre de 1891, 
junto a un grupo de jóvenes judíos de alrededor de 200 familias que 
fueron recibidas por representantes de la Alliance Israélite 
Universelle en Constantinopla, luego de que quisieran pasar a 
Palestina y les fuera prohibido. Entonces fueron enviados a la 
Argentina para colonizar las tierras del Barón Hirsch. 


Liachovitzky fue un “pampista”, como llamaban a quienes habían 
llegado en el contingente del barco Pampa, que fueron los primeros 
colonos de la provincia de Entre Ríos, en las colonias Clara y San 
Antonio, y destacados activistas comunitarios, como los diputados 
socialistas y hermanos Enrique y Adolfo Dickmann, y la familia 
Cherktoff, que, junto a los socialistas alemanes, llegaron aquí 
después de la ley socialista de Bismarck y fueron los que enraizaron 
el socialismo en la Argentina (Josef Koriman fue el fundador del 
primera asociación de trabajadores judíos, la Unión Obrera Israelita 
de Socorros Mutuos para Enfermos, en 1896). 


Si él es en realidad una persona tan estudiosa, como dice de sí 
mismo, surge una duda: de acuerdo al popular refrán hebreo, “si 
Dios quiere castigar a un inculto, lo hace con una palabra de los 
textos bíblicos”... y, por lo tanto, Liachovitzky fue un hombre muy 
castigado. Su escritura está llena de palabras bíblicas 
entremezcladas con otras del daytchmerish, que parecen dientes de 
oro puestos en la boca de un americano all-rightnik (164) que se 
vanagloria de tenerlos. Seguramente, alguna vez leyó un libro en 
ruso y por eso lo menciona para decir que sabe literatura rusa, y 
quizás también puede haber mencionado al escritor Krylov. 


La verdad debe ser dicha: Liachovitzky tenía la cultura del profesor 
Getzil Zelicovich (165) combinada con todos los diarios judíos 
americanos. También hay que destacar que era una persona muy 
trabajadora, que no dejaba que nadie se hiciera cargo de lo suyo. 
Era desconfiado de cómo escribían los demás, de modo que era 
normal que él mismo escribiera un diario, desde el comienzo hasta 
el final. Vivió la vida como un bon vivant. Participó en semanarios 
y en diarios, los fundó y los destruyó (166). 


A Vermont ni siquiera le interesaba alimentarse, vestirse o ahorrar 
siquiera un poco de dinero; vivía de la caridad ajena como un 
pordiosero que hacía cualquier cosa por un par de pesos que le 
permitieran mantener Die Volks Stimme, el periódico del que no se 
separó a lo largo de 16 años. Por el contrario, a Liachovitzky nunca 
le interesó la existencia de los órganos periodísticos que él mismo 
fundó y redactó (167). Lo importante para él era aprovechar las 
oportunidades, hacer unos pesos y vivir la vida, solo o con sus 
amigos. Liachovitzky nunca fue un partidario de ninguna 
publicación. Éstas eran editadas por las imprentas para atraer 
nuevos clientes. La redacción de los periódicos consistía para los 
imprenteros en llenar las páginas, y estaba en último lugar. “Ya 
vamos a llamar a Liachovitzky”, decían... (168) 


Di Iuden in Argentine, de David Goldman, editado en 1914, nos da el 
número de publicaciones que habían salido hasta la fecha en el país: 
fueron 40, pero él nombra 27. De los otros dice: “La mayoría de estos 
periódicos han fallecido muy tempranamente. Algunos de ellos no 
salieron más de una vez; otros, dos veces; y otros, tres. Como pequeños 
pollitos, murieron desprotegidos y algunos de ellos no dejaron siquiera 
una señal. Incluso algunos de sus nombres han sido olvidados y solo 
algunos pocos tuvieron la posibilidad de existir unos dos años o más” 
(169). Todos estos comienzos erráticos tienen relación con Liachovitzky 
(170). 


Si Liachovitzky tiene enemigos, como dice en su biografía que 
tienen todos los grandes personajes, es una duda. Tal vez los tuvo, 
cuando fue “una gran persona” en la Argentina (171). Pero hoy 
reina sobre él, en todos los círculos, cierta falta de reconocimiento, 
como si ya se hubiera retirado de la vida comunitaria. En todo caso, 
hay algunas personas que guardan hacia él un sentimiento de 
respeto por haber estado relacionado con los primeros pasos de la 
comunidad judía, con la literatura y con el periodismo. 


En los buenos tiempos, hubo gente que lo valoraba y que hablaba 
de él con gran asombro, como se habla de alguien muy estudioso e 
inteligente, como un sabelotodo. Posiblemente, todavía tenga ese 
tipo de seguidores. Pero hoy se puede leer la noticia en cualquier 
diario de que Liachovitzky da una conferencia sobre Max Nordau o 
sobre Cesare Lombroso... Hubo un tiempo en el que estos temas 


estaban de moda, cuando Max Nordau escribió Paradoxe o Das 
Recht zu lieben. Ya no. 


En general, la personalidad de Liachovitzky se impone. Es todo un 
personaje: alto, rubio, de buen porte, de bigote engalanado y 
mirada franca, elegante, siempre con una flor en la solapa y de 
palabra medida y cuidada (172). 


Los primeros pasos de Liachovitzky se encuentran en el número 2 
de Der Viderkol (marzo de 1898), donde dice que fue un miembro 
de la Unión Obrera Israelita de Socorros Mutuos para Enfermos 
(que hoy en día se llama Bikur Jolim. Es una organización de ayuda 
social muy característica, cuyo desarrollo se refleja de tiempo en 
tiempo, y con la reforma de sus estatutos podríamos medir la 
evolución de una gran capa de inmigrantes judíos, que en los años 
iniciales fueron trabajadores contagiados de aquel primer 
socialismo, pero que ahora son patrones de alta jerarquía o algo 
similar). 


En esos tiempos, dos años después de la creación de Bikur Jolim, 
había dentro de sus estatutos un punto que decía que sus socios 
debían ser solo proletarios explotados (tengo una copia de esos 
estatutos conmigo —P.K.) (173). Sobre una gran pared del local de 
Bikur Jolim había una inscripción con grandes letras rojas que 
ocupaba toda la extensión: “La libertad del trabajador es fruto de 
los trabajadores mismos” y en la otra pared había un retrato de Karl 
Marx, que vi en abril de 1906, cuando llegué a Buenos Aires y fui 
como un curioso a conocer aquella entidad, que pertenecía en ese 
momento a pequeños burgueses y comerciantes, que, aunque no 
eran trabajadores explotados, sí llevaban sobre sí la bandera del 
socialismo y de los explotados. El actual diputado Enrique 
Dickmann, que en ese momento era un estudiante pobre de 
Medicina, estaba en Bikur Jolim y daba charlas de tinte 
asimilacionista y socialista, según lo señala David Goldman en su 
libro Di luden in Argentine (1914). Liachovitzky fue secretario de 
esta entidad desde comienzos de 1898 y hasta octubre de ese mismo 
año. Pero él no estaba en realidad comprometido con nadie: Bikur 
Jolim era socialista y él era su secretario, pero en el mismo 
momento era miembro del anarquismo y de un grupo socialista que 
se llamaba “Proletariat”. 


En Der Viderkol, en la noticia antes mencionada, hay también un 
reconocimiento por algunos libros que llegaron a Bikur Jolim 
gracias a él y también a las instituciones anarquistas y a Proletariat. 
En el mismo año, lo encontramos como secretario de la 
organización “Sión”, que fue fundada a fines de 1897 (ver: Di luden 
in Argentine, de D. Goldman; Anuario con la 1” Guía Israelita en la 
Rep. Argentina del Asilo Israelita para Ancianos y Huérfanos (174)) 
y Mordejai Alpersohn en el segundo tomo del libro de sus memorias 
30 años en Argentina (175) cuenta que Liachovitzky fue el fundador 
de esa asociación. 


Los primeros pasos comunitarios de Liachovitzky están detallados 
también en Die Volks Stimme, de Vermont, en el número 2 (18 de 
agosto de 1898). Ahí hay una suerte de señalamiento escrito por 
Liachovitzky hacia los compañeros sionistas, que se titula “A vort 
vegn Tzion” [“Una palabra sobre Sión”], donde llama a la unión 
entre la organización del Rab Sinay, Zijron Schmuel, y la agudat 
Sion, en el nombre del pueblo de Israel, ya que “el pueblo judío 
vive gracias a la unión de las organizaciones y a la paz”. En 
contestación, Vermont escribe en otro artículo: 


“Hemos leído el artículo donde el escritor llora con lágrimas de 
cocodrilo. El lector seguramente pensará que nos encontramos 
frente a un Moshe ben Amram (176) que se encuentra en la 
Argentina y quiere ser el redentor del pueblo judío. Nos engañamos. 
Nuestro héroe es en realidad un Shabtai Tzvi (177), en Ha-Yehudi 
(de Londres —P.K.), número 35, de pronto puede mentir y robarle a 
los colonos de Moisés Ville. Y aquí ofende al famoso, querido y 
sabio Rab Reuben Hacohen Sinay con mentiras que solo se 
encuentran en la boca de un Shabtai Tzvi. Al desaparecido Viderkol 
lo convirtió en un panfleto de mentiras porque los artículos que allí 
escribió eran, en realidad, robados de otro semanario, como el caso 
de La France”. El último domingo, a las seis de la tarde, era un 
socialista. A las ocho de la noche era un nacionalista judío. Y a las 
diez nos traía un artículo con la inscripción *Papagallo”, donde se 
reía de un niño que cantaba una canción en hebreo. Al mismo 
tiempo le pagan los Hovevei Tzion, los socialistas y los integrantes 
de todos los partidos. Judíos, ¿esto es falso? Como valoramos y 


somos cautelosos con cada partido, también debemos serlo con cada 
persona que trae mentira e intriga. Y la desenmascararemos porque 
tenemos los documentos. Colonos, sean cuidadosos y guarden 
vuestras cartas para elegir a quién le escriben. Nosotros, por nuestro 
lado, hemos guardado los diarios europeos”. 


Cuánto tiempo Liachovitzky se mantuvo a la vez con los anarquistas 
y con los socialistas, no lo sé; en todo caso, no pudo mantenerse 
demasiado a causa de artículos como el que acabamos de leer. El 
final de Liachovitzky en su actividad con el sionismo fue en 1907, 
cuando la organización Tiferet Tzion (178), un grupo de jóvenes y 
democráticos sionistas, recibió del Comité de Acción Sionista el 
poder para reorganizar el sionismo en la Argentina. Su alejamiento 
fue muy significativo, con una carta que recibió del C. A. Sionista 
de Colonia, donde se le pedía que enviara un balance del dinero 
recibido y se veía que después de diez años, desde 1897 hasta 1907, 
el C. A. en Colonia no había recibido ningún centavo de la 
Argentina. De esta carta hay una copia en la Federación Sionista, en 
Buenos Aires, fechada el 19 de marzo de 1909, donde Liachovitzky 
dice que la culpa es de los demás tesoreros, ya que durante esos 
diez años hubo varios de ellos. Esta carta también es citada por D. 
Goldman en su libro Di luden in Argentine y por B. Zelicovich 
(pseudónimo de H. Scolnik), en su historia del sionismo argentino, 
en el anuario del Asilo Israelita para Ancianos y Huérfanos. 


La vida comunitaria de Liachovitzky no termina aquí. Rápidamente 
se aclimató a la política de los antiguos partidos políticos 
argentinos, contactándose con sus dirigentes y logrando un puesto 
en la municipalidad de Buenos Aires (179). Ya en 1906, cuando 
sintió que su posición adentro del sionismo era muy débil a causa 
de un nuevo grupo de jóvenes que habían llegado en la inmigración 
de 1905 y que lo impugnaban, Liachovitzky comenzó una campaña 
por la naturalización (180). “¿Hasta cuándo vamos a seguir 
esperando?”, se quejaba y escribía donde podía. Es importante decir 
que él mismo, como sionista, pidió que los colonos judíos en la 
Argentina fueran trasladados a Israel. Y aprovechando la 
disconformidad de aquel momento que tenían los colonos con la 
administración de la JCA, comentó y prometió que en el siguiente 


Congreso Sionista, si era enviado como delegado, fomentaría esa 
posición. 


Cuando hacía campaña por la naturalización de los colonos judíos 
tenía dos objetivos comunitarios: primero, para nacionalizarse, cada 
inmigrante debe traducir papeles, conseguir testigos y emprender 
trámites en el Departamento de Policía y en un juzgado, y eso era 
muy caro y redituable; y segundo, Liachovitzky quería de ellos los 
votos, y si lo lograba tendría su medio de vida en la política (181). 


Liachovitzky también hizo conocida su lucha contra el comercio de 
mujeres. A comienzos de 1908 se fundó la organización lugnt (182), 
con miembros de grupos proletarios, con el objetivo de limpiar la 
calle judía y separar al teatro de la influencia del comercio de 
mujeres. Su lucha tuvo un gran éxito. La trata de blancas interesaba 
mucho al diputado socialista y hombre de tribuna Doctor Alfredo L. 
Palacios, y gracias a él, el Parlamento dictó una ley, conocida como 
“Ley Palacios”, para castigar a los comerciantes de mujeres: los 
cafés de las zonas donde vivían los judíos —-en los que los rufianes se 
expandían sentándose en la puerta para llevar su terrible comercio 
y sus diálogos desagradables en los que abiertamente hablaban de 
sexo- se cerraron, y en los teatros judíos la entrada les fue 
prohibida... 


PUBIS 


J. Sh. Liachovitzky, fotografía de fecha desconocida. 


Al tiempo del éxito de la ley, se fundó el Comité Argentino de 


Moralidad Pública y Contra la Trata de Blancas, financiado por un 
viejo político sin demasiada actividad, el Doctor Albarracín (183), 
que fue el presidente de una organización argentina que atendía las 
desgracias de los seres humanos. El secretario no era otro que 
Liachovitzky. No tengo datos sobre lo que pasó con ese Comité, 
pero la versión que circula en la calle no habla muy bien del Comité 
ni de Liachovitzky. Al final, el Comité fue utilizado como un club 
para jugar a los naipes y la policía lo cerró. 


Cuando esto ocurrió, Liachovitzky ya estaba muerto para la 
comunidad judía. Pero ocurrió que Volf Zeitlin necesitaba un 
redactor y aquel de pronto emergió, y así tuvo una nueva vida de 
trabajo periodístico. 


Liachovitzky escribía cuentos en el mismo lenguaje en el que 
redactaba sus artículos y crónicas: “Un policía prestaba atención 
para que haya orden en la calle, y para que todas las entradas y 
salidas vinieran correctamente” (para que la gente circule por los 
lugares indicados —P.K.). Así, en su cuento Ferd un veyber [Caballos 
y mujeres] (libro número 10 de Bijlej Far Yeden, que editó en la 
imprenta de Podnaietzky entre 1919 y 1920). En esta manera de 
narrar, guardándose más de lo que dice, con entradas y salidas, está 
inmerso todo lo que él escribe (184). A pesar de que su estilo no 
resulta del todo claro, no puedo decir que Liachovitzky fuera un 
grafómano porque era demasiado honesto para serlo. En realidad, 
en los primeros años de su carrera periodística agregaba y reparaba 
con tal de escribir algo. Firmaba con su nombre o con alguno de sus 
pseudónimos. Todo lo que Liachovitzky escribía era controlado y 
buscaba un objetivo (185). 


Tengo ante mí la historia de Bijlej Far Yeden, Ferd un veyber 
[Caballos y mujeres], donde encuentro un modo excesivo en 
grafomanía, lleno de versículos, para demostrar que al autor conoce 
los textos bíblicos, y los idiomas alemán y francés. Su escritura no 
tiene modestia. Pero vale la pena leer algo de esto para conocer 
aquella Buenos Aires, la del hipódromo, donde la aristocracia 
argentina se mezclaba con los advenedizos comerciantes de 
mujeres, entre quienes los judíos tenían un lugar destacado. Y es 
por eso que le podemos perdonar su comportamiento incorrecto en 
el uso del idioma ídish: porque nos muestra un rincón de aquella 


vida que nos quiere revelar (186). Podemos comportarnos de la 
misma manera cuando leemos el cuento Gueshtorbn als Heilikhero 
[Morir como un religioso] (número 1 de Bijlaj Far Yeden), donde se 
ven las señales de los judíos de Buenos Aires en la época colonial, 
antes de la independencia del año 1810. También debemos 
mencionar sus crónicas sobre los primeros fundadores de la kehila, 
los judíos de Alsacia, como Henry Joseph, rabino de aquella 
congregación, y Luis Brie, su primer presidente (187). Y otras sobre 
hechos curiosos y personalidades trágicas llegadas desde la Europa 
Central, y de la comunidad asimilada de Buenos Aires, que alejó a 
sus hijos de la vida judía a la vez que ella vivía como un pájaro 
encerrado en la tradición y el templo. 


La nueva literatura judía le era extraña a Liachovitzky, que sentía 
un desprecio por ella al igual que su profesor Getzil Zelicovich, 
Peter Vernik y otros de los que estaban con Amerikaner y Yiddishe 
Gazetten; evidentemente no se abstuvo de hablar ni de escribir 
como redactor en Di Ydische Zaitung en 1915 sobre LL. Peretz y 
otros escritores. Su comportamiento hacia nosotros, los jóvenes, los 
nuevos escritores y periodistas judíos en la Argentina, que 
comenzábamos a cultivar la lengua ídish, era abierto, aunque nos 
llamaba “los jóvenes periodistas y literatitos”. 


M. Stoliar, un antiguo S.S.ovetz (188); y L. Mass, un viejo activista 
del Bund, que a fines de 1914 fundaron Di Ydische Zaitung, habían 
llegado con la nueva inmigración. Ellos y sus colegas pertenecían a 
un grupo de la intelectualidad. En ese momento ya había en Buenos 
Aires un grupo de jóvenes que conocía la nueva literatura judía y 
que llevaba una vida cultural activa. Un artículo de Liachovitzky 
sobre nacionalismo o un artículo científico sobre el lulab no nos 
interesaba a nosotros, los jóvenes de aquel tiempo. Y cuando él 
llegó a la redacción de Di Ydische Zaitung para hablar de I.L. Peretz 
se vio el anacronismo con el que un ignorante puede referirse a la 
literatura judía y ser redactor de un diario. El anacronismo, por un 
lado, y la influencia de los sionistas, por otro, lo acorralaron e 
hicieron que Liachovitzky fuera dejado de lado en Di Ydische 
Zaitung. 


Hizo algunas pruebas después para demostrar que su oficio era el 
periodismo judío, redactando el semanario Di Boj (189), y luego de 


un par de años comenzó a trabajar en el periódico humorístico 
Pipernoter, donde habló contra los sionistas y contra otros 
periodistas, pero esta publicación no tuvo éxito (190). 


161- “Parece raro que Pinie Katz, en su libro sobre historia del 
periodismo judío, donde cuenta intimidades y cuentos sobre 
Liachovitzky, lo llame “Jacob Shalom”. Para nadie era desconocido 
que Liachovitzky se llamaba en realidad “Jacob Shimon”, indica 
Shmuel Rollansky en su libro Dos idishe gedrukte vort un teater in 
Argentine. 


162- También colaboró, entre 1898 y 1905, con el periódico Die 
Welt, de Theodor Herzl. Entre 1904 y 1906 dirigió el periódico 
quincenal El Sionista, de la Federación Sionista, con 46 números, y 
su versión en ídish, Der Tzionist. 


163- El 5 de diciembre de 1874. 


164- Alguien que dice todo el tiempo “all right”. 


165- Liachovitzky había estudiado cultura judía en el jeder de 
Zelicovich, un personaje cercano a Eliezer Ben Yehuda, famoso 
precursor del idioma hebreo moderno. 


166- “Jacobo S. Liachovitzky fue el más exuberante fundador de 
publicaciones periódicas en ídish y pionero de la prensa judía en 
castellano”, escribe Boleslao Lewin en Cómo fue la inmigración 
judía en la Argentina. Shmuel Rollansky agrega, en su obra ya 
citada: “Fue el primero que llegó con fuerza y con personalidad [...] 


Su temperamento para las iniciativas comunitarias era 
extraordinario. Sus creaciones eran tan singulares que nadie podía 
permanecer neutral frente a ellas”. Rollansky señala que 
Liachovitzky fue “el más talentoso periodista de la época de los 
pioneros”. “Era un hombre de carácter temperamental, que estaba 
bien al mismo tiempo con el socialismo, con el anarquismo, con el 
sionismo y con diferentes organizaciones. Sus detractores dicen que 
mezclaba kneidelej [comida de Pesaj] con la Hagada [lectura de 
Pesaj]. Pero, a la distancia, se puede decir que fue la persona que 
dejó mayor influencia y que más hizo en los primeros quince años, 
antes de que se fortalecieran los diarios en Buenos Aires”. 


167- Para la comparación entre Vermont y Liachovitzky, Shmuel 
Rollansky agrega, en Dos idishe gedrukte vort un teater in 
Argentine: “Ninguno de los escritores que luego pudieron ocupar 
lugares importantes tuvieron la ambición de competir con Vermont. 
Pero en cambio era de mucho nivel competir con Liachovitzky, y se 
jactaban de hacerlo”. 


168- “A pesar de todo lo que escribió, Liachovitzky no tomaba la 
publicación como un medio de vida”, opina en cambio Mijl 
Hacohen Sinay, que fue un gran amigo de Liachovitzky. Se 
conocieron en 1898 y Sinay lo retrató en “Jacob S. Liachovitzky 
Z”L”, un artículo en el libro Jacob Sh. Liachovitzky: In Memoriam, 
de 1938. “Él veía en la pluma un juego. Había que observar qué 
expresión tomaba su cara cuando alguno de los diarios donde 
trabaja cerraba: ¡tanto esfuerzo para algo que desaparece! Un 
escrito no puede dejar de hacerse; se tiene la necesidad imperiosa 
de escribir cuando hay cosas para decirle a los demás y a uno 
mismo”, solía explicar Liachovitzky, que hablaba con una filosofía 
pensativa, con sus ojos grises, y agregaba: “El escritor, una vez que 
escribió, ya no tiene nada más para decir y lo dicho, dicho está”. Es 
por esto que nunca quiso que sus escritos salieran en forma de 
libro”. 


169- “Si la prensa es un reflejo de lo que pasa en la sociedad, así 
como es la comunidad, así es la prensa”, escribe David Goldman en 
Di luden in Argentine. “Si eso es cierto, los judíos de la Argentina 
debemos ser una excepción a esa regla: nuestra prensa está en un 
nivel moral muy bajo, como lo está nuestra comunidad; sin 
embargo, nuestra prensa no deja de progresar junto a la comunidad 
de la cual surgió. Si analizamos la prensa judía local, notamos en un 
primer momento la cantidad de cadáveres que yacen en el 
cementerio literario argentino. Y a pesar de que aquí vive una 
pequeña cantidad de emigrantes judíos, existen alrededor de 40 
periódicos de todo tipo de estilo: los hay mensuales, semanales, 
diarios. Y de todo tipo de inclinación política: anarquistas, 
socialistas, sionistas, socialistas-sionistas, simplemente nacionales y 
referidos a la colonización”. 


170- Según Shmuel Rollansky: “Cuando comenzaba una relación de 
trabajo, se cansaba de los demás o ellos de él, y por lo general 
nunca tenían un final normal, pero a pesar de eso no hubo una 
persona que hubiera construido tanto para el periodismo local ni 
otro que haya perdido, también, tantas posiciones como 
Liachovitzky. En esa atmósfera tan difícil, dejó lugares porque en 
esa época nadie quería perdonar ningún error, y cada uno estaba 
pendiente de lo que hacía el otro. Esos errores se miraban con lupa. 
El que los cometía podía ser, incluso, linchado. Hoy en día hay más 
tolerancia y más educación. Así debería haber sido tratado 
Liachovitzky”. 


171- Según Mijl Hacohen Sinay: “Con algunos conocidos, 
Liachovitzky sufrió traiciones con una amistad falsa luego de que 
ellos obtuvieran beneficios de él. En realidad, esta gente a la que él 
le hizo grandes favores trató de manchar su prestigio y endilgarle 
todo tipo de pecados, que bajo ningún punto de vista eran 
verdaderos. Esa gente lo hizo tal como señala Zaratustra: No tanto 
por odio como por envidia”. A Liachovitzky estos problemas no le 
importaban. Cuando escuchaba cómo lo atacaban y lo traicionaban, 
y decían sobre él todo tipo de mentiras, con gran hidalguía hacia un 
gesto con la mano como el padre sabio hace sus hijos, como si 


dijera: “Los crié, puse todas mis fuerzas en ustedes, puse todo mi 
tiempo y todo mi dinero; después ustedes fueron por el mal camino, 
traicionando a su padre y volviéndolo loco a través de los años, 
manchando su cara. Entonces vayan y hagan su propia vida, ahora 
ya no son más mis hijos...””. 


En “Los primeros escritores judíos locales: Características cortas” 
(artículo publicado en la revista Der Shpigl/El Espejo), Mijl 
Hacohen Sinay recuerda que una vez Liachovitzky le dijo: “Es 
porque no tolero a los grafómanos que tengo tantos enemigos”. 


172- Según el retrato que de él hizo Mijl Hacohen Sinay: “Tenía una 
gran energía para desarrollar sociedades o para mejorar las 
existentes: bibliotecas, escuelas, cursos nocturnos, conferencias o 
noches literarias. Donde llegaba se convertía en el nervio vivo. En 
ese momento no faltaban activistas comunitarios, pero nadie podía 
estar a la altura de Liachovitzky con su capacidad de líder. Era el 
nombre más popular del momento, para el que los amigos y los 
enemigos guardaban un gran respeto. En cualquier tipo de reunión, 
él era la figura central”. 


En el Archivo Liachovitzky existente en el IWO se conserva una 
carta que David Goldman le envió a Liachovitzky el 1 de noviembre 
de 1909. En español, dice: “Me es grato manifestarle de que yo, 
como muchos otros de sus correligionarios, estamos entusiasmados 
de sus excelentísimos discursos, habidos por Vd. en varias 
asambleas, puesto que Vd. es el único en ésta, el cual es capaz á 
darnos explicación exacta sobre la vida, obra y aspiraciones de 
nuestros genios actuales y existidos anteriormente en el mundo. 
Aunque la expresión parece ser laudable, no concibe ningún 
carácter parcial para tener algún interés personal; es sinceramente 
la manifestación pura que mi corazón palpita y encuentra un 
consuelo moral y positivo al oír sus oraciones juiciosas”. 


173- Pinie Wald señala —en su artículo “Apuntes para la historia del 
movimiento cultural entre los judíos de la Argentina (1895-1920)”- 
que en 1898, con la participación de Liachovitzky, la Unión Obrera 
Israelita de Socorros Mutuos para Enfermos tenía una escuela 
nocturna que enseñaba español a siete alumnos, 194 libros y 17 
periódicos comprados y donados, y seis socios protectores que 
pagaban 50 pesos. 


174- De 1921. Se encuentra en el IWO. 


175- En 2010, el libro fue publicado en español por Editorial 
Prometeo, en Buenos Aires, bajo el título de Colonia Mauricio: 
Memorias de un colono judío, con traducción y notas de Eliahu 
Toker. 


176- Moisés, profeta bíblico. 


177- Shabtai Tzvi fue un rabino y cabalista del siglo XVII que vivió 
en el Imperio Otomoano. Afirmó ser el Mesías e inspiró un enorme 
movimiento mesiánico... pero, por supuesto, no era el Mesías. Para 
evitar una ejecución, se convirtió al islam. Murió en el exilio, en la 
actual Albania, “en soledad y oscuridad” (según la Jewish 
Encyclopedia de 1906). 


178- Grupo sionista de izquierda. 


179- El 14 de septiembre de 1909, Liachovitzky recibió una carta de 
la Junta Ejecutiva de la candidatura de Roque Sáenz Peña a la 
Presidencia, a la que este accedería en 1910. Firmada por Ricardo 
Lavalle, la carta estaba dirigida a Liachovitzky en su rol de 


presidente del Club Israelita Independiente, una entidad sionista. 
“Tengo el agrado de acusar recibo de su nota fecha 4 del corriente, 
por la que se sirve poner en mi conocimiento que en una asamblea 
de los socios de ese Club, realizada el 26 de Agosto ppdo., se 
resolvió su adhesión á la candidatura del Dr. Roque Sáenz Peña 
para la futura Presidencia de la República”, dice. Esta carta se 
encuentra en el Archivo Liachovitzky del IWO. Otra pieza 
interesante del mismo Archivo es una tarjeta de salutación firmada 
por el Jefe de la Policía de la Capital, Luis Dellepiane, el 21 de 
diciembre de 1910: “El Jefe de la Policía de la Capital L. Dellepiane 
saluda atentamente al señor Jacobo $. Liachovitzky, Presidente del 
Club Israelista [sic], y mucho agradece su atención”. Dellepiane 
dirigió a la policía en la Semana Trágica, en 1919, cuando la 
comunidad judía de Buenos Aires fue atacada por la Liga Patriótica 
Argentina. 


180- De los judíos rusos, como argentinos. 


181- “Liachovitzky no tenía miedo de considerarse miembro de una 
elite, y se relacionaba con gente no judía, con la cual comentaba las 
guerras internas comunitarias”, escribe Shmuel Rollansky en su 
libro Dos idishe gedrukte vort un teater in Argentine. “Cuando 
vemos los hechos en perspectiva, descubrimos qué importante fue 
tener un contacto con el mundo no judío, que tanta influencia tenía. 
Con mucho coraje, él llegaba hasta allí para defender los intereses 
judíos”. 


182- Juventud. 


183- El Comité, dirigido por Ignacio Lucas Albarracín, tenía su 
secretaría en el 61 de la calle Esmeralda, en Buenos Aires. En el 
IWO hay, en el Archivo Liachovitzky, correspondencia entre el 
Comité y Liachovitzky, del año 1909. 


184- Según Shmuel Rollansky, “A la luz de la historia, viendo el 
tipo de periodismo que escribió Liachovitzky entre 1914 y 1920, 
tuvo menos nivel que los escritores posteriores. Perdió su posición 
entre los redactores de la prensa de aquella época porque estaba 
pasado de moda en su estilo, que era muy rimbombante, y escribía 
con sus pensamientos más que con su pluma. Como crítico no se 
pudo destacar. Hizo muchos cuentos, e incluso algunos fueron 
impresos en Nueva York y en los diarios norteamericanos, pero en 
realidad no fue un gran cuentista. Como periodista, usaba la forma 
de contar un cuento como un diálogo y se basaba en temas 
sensacionalistas con títulos impactantes”. 


185- Para Mijl Hacohen Sinay, esto no fue así: “Liachovitzky era por 
sobre todas las cosas muy honesto”, escribe. “Él no escribía para 
producir un efecto, sino para que el lector aprendiera sobre lo que 
pasaba. No iba contra la corriente y no vendía su pluma por dinero, 
sino por aplausos. Podía tener en su vida cotidiana charlas y 
discusiones, era un gran polemista, pero las evitaba en sus escritos”. 


186- “Su temperamento era una bendición para la palabra escrita”, 
agrega Shmuel Rollansky. “Él fue el primero que se interesó en los 
temas argentinos: sus cuentos, impresos en su mayoría en Estados 
Unidos, están referidos a temas judíos argentinos como la vida de 
los colonos. Escribía piezas independientes de su escena o de su 
valor estilístico, donde lo que valía era el tema. La primera obra de 
teatro judío sobre un tema argentino la escribió Liachovitzky y fue 
actuada en un teatro profesional (Di Nekome fun di Indianer [La 
venganza de los indios], una pieza en cuatro actos interpretada por 
Aaron Lager el 15 de agosto de 1919 en el Teatro Suiza)”. 


187- Luis Hartwig Brie nació en Hamburgo el 10 de mayo de 1834 
y llegó a Rio de Janeiro en 1847. De muy joven formó parte de una 
legión alemana del ejército brasileño, que prestó apoyo a Urquiza 


para derrocar a Rosas en 1852. Se estableció en Buenos Aires, 
participó de la Guerra de la Triple Alianza, y defendió al gobierno 
en la revuelta de 1874 y también en la Revolución del Parque, de 
1890. Fue director de la Congregación Israelita de la República 
Argentina y de la Chevrah Kedusha. Murió el 1 de marzo de 1917. 


188- Literalmente, “S.S.ista”. Debe entenderse como sionista 
socialista o partidario del sionismo socialista, un movimiento que se 
vinculaba al pensamiento nacionalista judío y al territorialismo. 


189- “Liachovitzky quedó marcado por las ofensas y se retiró, y 
cuando volvió a escribir, su nombre, que ya no provocaba 
discusión, seguía manchado y solo le servía para trabajar en un 
diario pequeño”, escribe Shmuel Rollansky en Dos idishe gedrukte 
vort un teater in Argentine. “En los últimos quince años de su vida, 
Liachovitzky solo escribió una serie sobre los primeros judíos de 
Buenos Aires, en el diario Dos Folk, en 1925”. También dice: “Hay 
personas que opinan que alguien tan activo y culto como 
Liachovitzky no ha vuelto a aparecer hasta el día de hoy en Buenos 
Aires. Esto muestra el comportamiento extremo que él provocaba, y 
cómo la comunidad tomaba para bien o para mal lo que decía”. 
Según Rollansky, “Pinie Katz muestra a un Liachovitzky ridículo en 
su libro sobre la historia del periodismo judío”. 


190- Liachovitzky murió el 14 de mayo de 1937 en el suburbio de 
Lomas de Zamora, donde en ese momento tenía su casa. El 9 de 
enero de 1938, Lázaro Liacho —hijo de Liachovitzky y gran escritor 
en idioma español (no exagero si digo que sus columnas en el 
periódico Mundo Israelita se parecen a las de un Roberto Arlt 
judío)- redactó una carta a Mijl Hacohen Sinay, que le había pedido 
información sobre su padre para escribir su necrológica del libro In 
Memoriam. En su carta, Liacho dice: “En los días próximos a la 
inauguración del monumento mortuorio de papá (q.e.p.d.), leí más 
notas de [Jacob] Botoshansky en el Almanaque dedicado a La 
Argentina por Di Presse [se refiere al libro Argentina: 50 años de 


vida judía en el país - XX aniversario de Di Presse]. Me llamó la 
atención el tono despectivo con que este periodista se ocupaba de 
mi padre, y sobre todo una mentira vergonzante y maligna que 
propagaba contra el buen nombre del muerto. ¿Cómo podía este 
buen hombre referirse en tales términos a una persona a quien no 
había tratado? 


“Manos amigas pusieron entonces en las mías ese panfleto 
ignominioso y traidor de Pinie Katz, intitulado Apuntes para la 
historia del periodismo judío en Argentina [Botoshansky aclara en 
su artículo que toma información de este libro de Katz]. Si bien está 
plagado de inexactitudes, de inventos miserables que buscan 
denigrar a las personas de las cuales pretende hacer historia, 
rebajándolas intencionalmente, para destacarse él -y aún cuando no 
sería difícil para mí demostrar su falsía—, me causó un gran dolor 
comprobar la miserable calumnia. ¡Y ese panfleto circula en la 
ciudad, amparado por un pie de imprenta que parece confirmar la 
verdad de su contenido! En efecto, leemos que fue “Editado por la 
Sociedad de Escritores y Periodistas Israelitas en la Argentina”. El 
público lector no puede reparar que la edición fue hecha en 1929, 
cuando la “Sociedad” era, desgraciadamente, una cueva capitaneada 
por Katz y sus secuaces de Di Presse. 


“Dolorido y rabioso, escribí una carta de unas diez carillas, que 
pensé distribuir a los periodistas, etc., del país, conjuntamente con 
el libro In Memoriam. Por suerte no lo hice. Amigos y familiares me 
aconsejaron que desistiera porque, a fin de cuentas, entendían que 
papá le había contestado (yo ignoro cómo y cuándo), y que no se 
debía dar importancia a un charlatán y miserable como Katz. Pero 
lo cierto es que ello dejó una desazón muy profunda en mí. 


“No se me oculta que mi padre pudo cometer errores y desaciertos. 
Acaso, también, fue duro al juzgar a los hombres. Lo indudable es 

que no fue mezquino. Katz, en cambio, es lo más bajo, vengativo y 
ruin que yo conozco. Jamás pude creer que se reuniera en un libro 


tantos chismes de mala fe, tantos desahogos de cachafaz como los 
que pude leer en ese panfleto. En ninguna lengua, que yo sepa, se 
ha reunido en un libro un número tan grande de pestíferos brulotes 
para confundir la opinión pública. Que se publiquen en un pasquín, 
vaya y pase, pues desaparecen en el día, y pueden disculparse 
ciertos estados de ánimo y ciertas pasiones del momento. Pero no 
más. Al reunirlas en un volumen, P. Katz demostró ser un tipo 
criminal y verdadero degenerado, ¡un irresponsable! La carta que 
escribí después de la lectura está dirigida a ese mitificador pues 
deseaba que afrontara la réplica. 


“Debo agregar también que ese libro de Katz me ha puesto sobre 
aviso. Prefiero una retirada a tiempo a un nuevo desengaño. Me 
había aproximado a la colectividad, ya me sentía en su medio, aún 
comprendiendo que en mi vida yo había superado ese ambiente. 
Ahora temo aproximarme a él. Es el pequeño mundo que resulta el 
infierno grande. Judío, sí, pero lejos del ghetto. 


“Toda historia que importe agitar aquel pasado en que actuó mi 
difunto padre, no sé el interés que pueda tener para el público 
lector de hoy. Además, para fijar su acción, sería necesario 
demostrar las falacias que cayeron sobre su nombre, por obra de un 
odio solamente explicable por la irresponsabilidad. ¿Quién tiene 
interés y fuerzas para iniciar esa lucha? Si, como Ud. escribió, 
piensa realizar algunas páginas de recuerdo, desde luego que estoy 
dispuesto a ayudarle de toda forma. Tengo, además, pruebas que 
pueden servirle, y opiniones que acaso le amplíen el cuadro que se 
proponga revivir”. 


En 1969, Lázaro Liacho ofreció su libro de poemas Siónidas desde la 
pampa y Sonata judia de Nueva York (Editorial Candelabro, Buenos 
Aires) a su padre: “Dedico este libro a la venerada memoria de mi 
padre, don Jacobo Simón Liachovitzky, fundador del movimiento 
sionista en Argentina; corresponsal, en el país, del doctor Teodoro 
Herzl, y colaborador de su revista Die Welt”, de Viena; fundador y 


director de El Sionista, primer órgano, en ídish y castellano, de la 
organización en Buenos Aires, y único fundador y primer director 
de El Diario Israelita. Su nombre figura inscripto en el Libro de Oro 
del Keren Kaiemet Leisrael, en Jerusalem, entre los primeros 
adherentes, a fines del pasado siglo”. 


IDEALISTAS 


La influencia de los trabajadores judíos en 
la inmigración 


Para entender los acontecimientos posteriores en el periodismo 
argentino debo detenerme a explicar algo sobre el flujo de 
inmigrantes judíos que llegaron a la Argentina a partir de 1905. 


Ese fue el año de la fracasada revolución rusa acompañada de 
pogroms, que trajo a la Argentina a una nueva ola de inmigrantes: 
los de la juventud judía rusa. Para decir la verdad, debemos señalar 
que gran parte del flujo que llegó hacia la Argentina fue construido 
por la asociación Kol Israel Haverim (Alliance Israellite), y mejor 
dicho, por la Jewish Colonization Association. Esta institución tomó 
a sus asociados y a gran parte de esta acalorada emigración rusa 
entre 1905 y 1906, y la condujo hacia la Argentina, poniendo 
también comisiones en otros lugares, como Galitzia y Austria, y por 
muy poco dinero, o quizás gratuitamente, subió a viejos barcos 
franceses a miles de refugiados judíos de Rusia y de Polonia, y los 
condujo hacia aquí. En esos mismos barcos les puso herramientas 
para la colonización. Es decir, hizo la selección y trajo la mano de 
obra barata para el campo. 


El gobierno ruso entonces ordenó a la guardia de la frontera que 
cierre sus ojos ante la negrura que había en el paso. Los judíos iban 
muy asustados por el desafío de tener que cruzar la frontera de 
noche, porque era un límite muy accidentado, y trataban de sacarse 
de encima los largos años de gobierno zarista, el espanto de los 
pogroms y la persecución policial; una vez que atravesaban el 
límite, comenzaban a sentirse como hombres libres en un mundo 
libre, con hermosos sueños para disfrutar de una vida buena. 


La Argentina era para los judíos rusos el sinónimo de la 
colonización, el sinónimo de una tierra donde se trabajaba el 
campo. Al ver a los delegados de los comités de la JCA, cientos y 
cientos de inmigrantes judíos sentían confianza. Apenas 


comenzaban a subir a los vagones de los trenes y a los barcos, ya 
estaban organizados en colonias completas, o como cooperativas de 
trabajadores, y disponían incluso las funciones de cada uno. Por 
ejemplo, los varones serían hacheros y las mujeres trabajarían con 
las vacas... 


Este tipo de hipnosis por la colonización y la condición gratuita del 
viaje que trajo hacia aquí a muchos trabajadores judíos que salieron 
de sus hogares también guió a un grupo que vino con otro tipo de 
sueños. Este no quería venir a la Argentina, sino llegar a Nueva 
York o a Filadelfia, adonde pensaba servir al movimiento obrero y a 
las “iunions”, al “traid-iunionism”. Esa era un corriente sindicalista 
fuerte y poderosa, y a la vez muy dañina para la conciencia 
socialista de las masas (191)... en cambio, era necesario traer a los 
trabajadores al fuego socialista del movimiento obrero. 


Viajaron hacia aquí también muchísimos jóvenes sionistas. Cuando 
pasaban la frontera rusa se ilusionaban con trabajar en los campos 
de Galilea y plantar jardines en las montañas de Judea con las 
canciones sionistas: su sueño final no era venir a la Argentina. 


También llegaron sionistas de Poalei Tzion (192). A ellos les 
preocupaba la cercanía de la inmigración con Palestina, pero en la 
práctica la cercanía geográfica de Palestina no era tal e incluso la 
lejana Argentina era más accesible. Además, el viaje era mucho más 
barato. El grupo de los S.S.ovetz (socialistas territorialistas) no vino 
hacia aquí con la idea de encontrar un suelo para el pueblo judío, 
sino con una teoría confusa en la cabeza. 


También llegaron hasta aquí judíos anarquistas-comunistas, que 
hicieron el viaje desde Londres y que trajeron consigo la noción del 
“sistema de sudor” (193): estaban en contra del “sistema” porque se 
oponían al orden capitalista, y también vinieron con sus discusiones 
sobre Dios. 


Ya aquí, se encontraban los compañeros de un mismo partido y 
enseguida formaban una organización, armaban una biblioteca y se 
agrupaban por ideas. Por ejemplo, el miembro de Poalei Tzion 
estaba con el de Poalei Tzion; los que eran del grupo S.S.ovetz 
estaban con los que pensaban como ellos; los que hablaban ruso se 
unificaban con los que hablaban ruso (o como se decía en ese 


momento, de acuerdo a la terminología de los anarquistas- 
comunistas, “rusish shprejnde”), que estaban divididos de los ídish 
parlantes (y que se llamaban a sí mismos “ídish parlantes” para — 
¡Dios nos libre y guarde!- no ser confundidos con los nacionalistas 
(194)); y los bundistas se alineaban con los bundistas. Cada cual 
estaba aliado con su propio grupo y cada círculo encontró y fundó 
su local. Todos trajeron su propia literatura, que cargaron consigo, 
todos escribieron diarios partidarios y realizaron un trabajo intenso 
de propaganda, hicieron mitines, dieron conferencias y mantuvieron 
discusiones tal como lo habían hecho en los bosques en Rusia, en 
los locales clandestinos o en los que hubo después, en los “días de 
libertad”. Realizaron espectáculos, fundaron pequeñas bibliotecas 
(cada círculo tenía la suya), hicieron las celebraciones de los 
trabajadores (cada uno, de acuerdo a su bandera), editaron 
literatura partidaria para expandir sus ideas y lanzaron proclamas. 


Todo fue como una miniatura de lo que era la vida judía en Rusia y 
en Polonia. Los jóvenes, con el alma y el espíritu felices de poder 
cantar su propia ideología y de desplegar sus ideas, hicieron un 
gran trabajo. Todos se asentaron aquí en Buenos Aires, en el centro 
del “barrio judío”, como se llamó a esa zona que iba desde la calle 
Libertad hasta Pueyrredón, a lo largo, y desde Córdoba hasta 


Sarmiento, a lo ancho. 


En la vida oscura de las piecitas de los conventillos ellos eran como 
puntos iluminados: estas lucecitas alumbraban en los sindicatos y 
locales de la juventud trabajadora. Por ejemplo, el local en el 
número 43 de la angosta calle La Paz, donde se encontraba la 
Biblioteca Rusa (195), que era la casa de los ruso parlantes, 
iskrovzes (196) y S.S.ovetz, y local de los bundistas ídish parlantes; 
el local del 1182 de la calle Corrientes, donde funcionaba la 
imprenta del señor Volf Aizenberg; la casa de los S.S.ovetz en 
Lavalle 1519; la casa de la agudá sionista, Tiferet Zion, de jóvenes 
honestos y trabajadores, y también de los sionistas de Tzion 
Troimer, que funcionaba donde había estado el primer local de 
Poalei Tzion; los locales de Poalei Tzion que quedaban en Lavalle 
1980 y 2109; y el de Arberter Fraynd, el grupo anarquista, en 
Lavalle 2192. Abraham Reyzen, el escritor (197), dijo que si 
hubiera estado ahí, habría podido contar en ese momento a varias 
decenas de muchachos como los de la yeshiva, pero que pasaban su 


tiempo y sus noches en asientos duros, en estas pequeñas beit 
midrash (198) socialistas y anarquistas... Después de un día arduo 
de trabajo en la fábrica, en las casas de construcción o en la 
pavimentación de calles, se encendían los fuegos en estos locales y 
también se encendía la intensa vida cultural, y se peleaban unos con 
otros a matar o morir en discusiones teóricas sobre los programas 
partidarios; yendo juntos, a pesar de no estar de acuerdo en sus 
ideas, a diferentes manifestaciones, o uniéndose a la huelga 
multitudinaria de los inquilinos, o discutiendo por la influencia que 
tenían los comerciantes de mujeres en la vida comunitaria o por los 
derechos de los actores del teatro judío, y así... 


Aparte de eso, los obreros solían organizarse cuando recibían algún 
golpe y cuando la oposición al movimiento caía fuertemente sobre 
la cabeza de los trabajadores. Ha quedado en mi memoria la 
matanza en una manifestación masiva en el año 1908, en la Plaza 
Loria, en Rivadavia y Paraná, cuando los anarquistas se reunieron 
en Avenida de Mayo y la columna socialista no estaba lejos de allí 
(199). La huelga general en toda la Argentina, declarada por el 
movimiento obrero en solidaridad, en protesta y con el reclamo de 
condenar a los culpables, duró ocho días. Los trabajadores judíos 
editaron un boletín con noticias sobre la situación. Cuando el 
culpable de esta masacre, el jefe de policía Ramón Falcón, fue 
asesinado por un anarquista con una bomba (en 1909, por Simón 
Radowitzky), la furia del gobierno fue grande y cayó sobre la 
cabeza de muchos trabajadores y gremialistas, que fueron 
deportados. Entre ellos estaban el miembro de Poalei Tzion Zalmen 
Sorkin, el iskrovze Maschevitz y los anarquistas Schut, Samburski y 
otros. 


Cuando el gobierno del presidente Figueroa Alcorta festejó en 1910 
los cien años de la independencia argentina con un programa de 
homenaje a los próceres, varios grupos de jóvenes estudiantes 
nacionalistas salieron a la calle y rompieron las máquinas del diario 
socialista La Vanguardia y del periódico anarquista La Protesta, y 
destruyeron los libros judíos de la Biblioteca Rusa. Con ese mismo 
salvajismo, también fueron rotas las vidrieras de los locales del 
movimiento Poalei Tzion y del grupo Arbeter Fraynd. En el año 
1919 el gobierno del Doctor Hipólito Yrigoyen simuló un 
levantamiento bolchevique en Buenos Aires, y provocó pogroms en 


los locales de la organización judía de trabajadores bundistas 
Avangard y también en los de Poalei Tzion. Los más salvajemente 
torturados, entre los miles de arrestados, eran en su mayoría judíos, 
a pesar de que esas dos organizaciones estaban en contra del 
movimiento bolchevique en ese momento (200). 


A pesar de lo quebrada que estaba la familia obrera en Buenos 
Aires, se agregó otro factor en ese momento: la literatura judía. Las 
organizaciones que escribían diarios partidarios y panfletos fueron 
las que se convirtieron en agentes de sus propios artículos: ellas 
mismas empezaron a imprimir beletrística. 


La influencia de la reacción después de 1905 en Rusia y en Polonia 
llegó rápidamente a los movimientos partidarios en la Argentina. 
Allí los activistas se convirtieron en escritores de novelas, de 
canciones y de poemas; en ensayistas, críticos literarios, 
dramaturgos y actores teatrales: los Literarische Monatn-Shriftn 
[Escritos Literarios Mensuales] con el S.S.ovetz Sh. Niger, el 
bundista A. Vaiter y el sionista Sh. Gorelik como colega de 
redacción, fueron considerados como un símbolo de la fuerza de la 
literatura judía conjunta. También se agregó A. Litvin, con su 
periódico Lebn un Visenschaft [Vida y Ciencia], que era una suerte 
de institución unificadora para todo el movimiento trabajador en 
Polonia. Ellos dirigían la vida literaria para la intelligentsia: todo lo 
que allí pasaba tenía influencia aquí. 


Otro tipo de activistas partidarios, que hasta ese momento 
publicaban de vez en cuando alguna proclama en Buenos Aires, 
comenzaron a escribir de pronto cuentos, canciones, textos de 
estados de ánimo; y así podemos hablar de la llegada de una paz 
hogareña a todos los partidos. Se formó una especie de círculo 
intergrupal de escritores, literatos y conocedores, donde estaban, 
por ejemplo, Pinie Wald, Artur Epshtein (Gringloz), Sh. Kaplansky 
(del Bund), I. Helfman, Zalmen Sorkin, el escritor de estas líneas 
(que era del movimiento Poalei Tzion), Noaj Vital, S. S. Vitz y el 
apartidario Brodsky. Solían encontrarse para leer artículos 
publicados y comentarlos, y comenzaron a dotar de una nueva 
característica al periodismo argentino. 


También fueron creados algunos periódicos partidarios que le 
dieron lugar a la beletrística: Avangard (órgano del movimiento 


bundista que llevaba el nombre antes mencionado), Di Shtime fun 
Avangard [La voz de Avangard] (el órgano iskrovze que se propuso 
ser una sección especial en el movimiento socialista argentino y 
traer a los trabajadores judíos a través de un periódico); Najrijten 
[Noticias], que tenía un formato de un cuarto de página con 
noticias y que salió diariamente con alrededor de 20 ediciones bajo 
la redacción de M. Polak); Unzer Lebn [Nuestra vida], una prueba 
de periódico diario en un formato pequeño, editado por los 
S.S.ovetz, con alrededor de 30 números y la dirección de M. Polak; 
Lebn un Fraihait [Vida y libertad], un periódico mensual ilustrado, 
de tendencia anarquista, bajo la redacción de Itzhak Edelstein y P. 
Shprinberg, que luego derivó en una pequeña página judía en el 
periódico anarquista La Protesta; Broit un Ehre [Pan y dignidad], 
que tendría que haber estado bajo la redacción de los Poalei Tzion y 
del activista Leon Jazanovich, quien, por enardecer a la JCA, fue 
deportado del país en una muestra de arrojo hacia el anarquismo, lo 
que causó que el periódico quedara bajo la redacción de Z. Sorkin y 
el escritor de estas líneas; Di Idishe Hofenung [La esperanza de 
Israel (201)], órgano de los sionistas bajo la dirección de Jacob 
Joselevich, que debe ser agregado a todo lo nombrado por su 
dedicación hacia el ídish y la literatura judía; Dos Arbeter Lebn [La 
vida de los trabajadores], un órgano anarquista dirigido por 
Schapiro; Unzer Vort [Nuestra palabra], un semanario bajo la 
dirección de Pinie Wald; y Shtrahlen [Estrellas], un mensuario 
ilustrado con la redacción de P. Schprinberg y el escritor de estas 
líneas. 


El nuevo influjo de la inmigración judía hacia la Argentina, con los 
ideales de los trabajadores de Rusia y de Polonia, se concentró al 
principio en un ambiente poco específico, pero a pesar de eso logró 
construir un oasis cultural y comunitario dentro de lo que era la 
vida judía en general en un momento en el que predominaban 
trabajos como los de los kambalatch (comercio de antigiiedades) y 
los kuente (vendedores de artículos del hogar, en cuotas), 
relacionados a veces con los comerciantes de mujeres y otros 
oficios, como los de la cultura del cementerio, la carne kosher y el 
Talmud Torá. 


Este nuevo ascendiente dado por todas las corrientes confluyó en la 
vida judía argentina. Todos estos trabajadores, con un destacado 


porcentaje de obreros y artesanos, cambiaron la situación social de 
los judíos argentinos. Pero no solo eso, sino que además 
influenciaron a toda la población. Por ejemplo, los trabajadores que 
se dedicaron a ser kuente se organizaron en sus propias 
cooperativas; fueron fundadas organizaciones de crédito bajo las 
ideas del nuevo movimiento de inmigrantes; y la intelligentsia —y 
también la que llegó con el flujo de de los trabajadores 
inmigrantes- de a poco fue dominando la vida comunitaria y la 
prensa judía en general, dejando de lado, hasta donde fue posible, 
el concepto de judeidad tal como era entendido hasta ese momento 
con sus participantes y periodistas. 


191- Pinie Katz escribe quizás influenciado por el período 
declinante, en la década de 1920, de los sindicatos en Estados 
Unidos. Ante la prosperidad económica de los primeros años de la 
década, la actividad de los trade unions cayó, los liderazgos 
escasearon y la simpatía de los obreros para con los gremios 
menguó. En 1919, el 21 por ciento de la fuerza laboral estaba 
sindicalizada; en 1929, solo el 1,2 por ciento. 


192- Corriente del sionismo obrero. Su nombre significa “Obreros 
de Sión”, en hebreo. En su artículo “El anarquismo en el 
movimiento obrero judío de Buenos Aires (1905-1909)”, el 
historiador Javier Díaz indica que la sección porteña de Poalei 
Tzion fue creada el 7 de agosto de 1906. “[Era] una organización 
sionista socialista inspirada en las ideas de Dov Ber Borojov. Su 
principal dirigente en Buenos Aires fue Zalman Sorkin, quien 
representaba una línea clasista, incluso considerada marxista 
ortodoxa, dentro del sionismo. En 1907 se integró a ella el núcleo 
dirigido por M. Polak. Esta organización aconsejaba votar por el 
Partido Socialista argentino (PS)”. 


193- En el original, “shvitz sistem”. Se refiere a la mano de obra 
esclava o explotada en malas condiciones. 


194- Es decir, quienes bregaban por el hebreo. 


195- En español en el original. 


196- Hacia 1908, el movimiento obrero judío estaba dividido, en su 
mayoría, entre anarquistas, bundistas e iskrovzes (o iskristas). Los 
últimos debían su nombre al periódico Iskra [La Chispa], que 
escribieron entre 1900 y 1905 los emigrantes socialistas rusos en 
Alemania, Inglaterra y Suiza; entre ellos, Lenin. Los iskrovzes 
hablaban ruso y pregonaban por la asimilación. 


197- Escritor, poeta y editor, hermano del célebre idishita Zalmen 
Reyzen. Vivió entre 1876 y 1953. 


198- Casas de estudio. 


199- Se refiere en verdad al año 1909, cuando en un acto del Día 
Internacional de los Trabajadores la policía disparó contra una 
multitud de 1.500 personas y dejó un tendal de víctimas. El jefe de 
policía Ramón L. Falcón fue asesinado seis meses después, en un 
acto de venganza por el anarquista Simón Radowitzky. 


200- En el libro Koshmar, Pinie Wald (periodista y colega de Pinie 
Katz en el diario Di Presse) cuenta su propia experiencia como 
detenido y torturado en 1919. Hay traducción en español: Pesadilla. 


201- Ese es su título en español en sus propias páginas, aunque la 
traducción correcta sería “La esperanza judía”. 


“NAJRIJTEN” “DOS IDISHE LEBN” 


(1906-1907) 


El nombre “Najrijten” en un periódico judío podría confundir a un 
filólogo que estudie la historia del lenguaje y del estilo, y que 
piense que aquel que puso este nombre era un absoluto maskil que 
fundó en el siglo XVII un periódico para judíos. Sin embargo, 
Najrijten [Noticias] fue una publicación del siglo XX y su redactor, 
un dirigente del movimiento socialista S.S.ovetz en Buenos Aires. La 
idea fue del inmigrante besarabish-odeser Miguel (Meir) Polak, que 
según parece tenía en sus venas la sangre de un maskil. Hoy, Polak 
es un gran activista del movimiento migratorio de la Unión 
Soviética. Este hecho debería servir como advertencia para nuestros 
lingúistas al definir los manuscritos y los libros hallados. Es como 
decir que un bis-bisnieto de un negro en una familia blanca podría 
salir con rulos y con labios gruesos, o quizás totalmente negro: en el 
mundo de la cultura, como ustedes ven, puede pasar lo mismo. 


M. Polak llegó a Buenos Aires desde Odesa en 1905 junto al gran 
flujo migratorio que siguió a los pogroms en los días de libertad, 
luego de que uno de sus hermanos, miembro de un grupo de 
autodefensa contra los pogroms, fuera asesinado. No es para 
sorprenderse que entre los que inmigraron hubiera una gran 
cantidad de S.S.ovetz, porque ellos fueron los ideólogos de la 
inmigración. Su organización trajo varios miembros que se 
dedicaron con mucha voluntad y entrega al trabajo comunitario 
para la masa migratoria; de esta manera apoyaron la futura vida 
judía argentina. Quizá pensaron que en algún momento del futuro 
esto podría convertirse en el “territorio judío”... 


La organización de los S.S.ovetz tenía ideas territorialistas y su 
actividad era pragmática por demás. Incluso compartía discusiones 
teóricas en su local con miembros de otros partidos judíos: sionistas 
y adherentes de Poalei Tzion. Pero lo más importante no fue esto 


sino la práctica. ¿A qué llamo yo “la práctica”? A algo que funciona. 
Un trabajo de “esclarecimiento”. 


De la práctica de los S.S.ovetz recuerdo algunos momentos: un 
aprendiz de colchonería comenzó a “proletarizarse” en la Argentina 
usando la terminología propia de los S.S.ovetz. Este muchacho, con 
todo su léxico, se lamentó ante su partido de que su patrón no lo 
dejara ir al fahrein a la noche. Entonces la organización, con todo 
su poder, obligó al dueño para que el muchacho pudiera lograr su 
cometido. 


El esclarecimiento hacia el movimiento obrero joven consistía 
primero en enseñar el lenguaje de la Argentina a los recién llegados, 
porque los organizadores notaron muy rápidamente que mientras la 
masa no conociera la lengua del lugar, caminaría como a tientas en 
la oscuridad y no sabría qué pasa a su alrededor porque no podría 
leer los periódicos en español. Hasta que aprendiera el español, solo 
podría leer la prensa judía existente, que era Die Volks Stimme, de 
Vermont. Y esa no la iba a esclarecer: en esos días, Die Volks 
Stimme mostraba la historia sinuosa y extraña de los insólitos 
personajes del Imperio Otomano y sus intrigas comunitarias. El 
periódico de Vermont tampoco era tan fácil de encontrar en la calle, 
ya que circulaba por envío a los abonados. Por eso, los S.S.ovetz 
pensaron que debían tener un periódico judío para la masa 
migratoria. Pero la organización no quería sobre sí una tarea 
titánica como esa, por eso la tomó bajo su responsabilidad M. 
Polak, que resultó el mayor entusiasta del trabajo de 
esclarecimiento a través de un órgano periodístico. 


La idea de M. Polak era bastante clara: iba a traducir de los 
periódicos en español que salían todos los días las noticias más 
importantes de la ciudad y algunos artículos policiales. Los iba a 
imprimir en una página diaria y la vendería como un boletín por 
cinco centavos. El periódico se prensaría en el local de los S.S.ovetz 
y el imprentero Volf Aizenberg trabajaría en una sala aparte de la 
de Polak, que daba al mismo patio. 


Aizenberg le prometió imprimir los primeros ejemplares sin costo. 
“Esta gente”, pensó él, “va a tener un aviso en cada hoja, y no tiene 
que pagar por la redacción porque Polak será el único redactor”. 
Para ese entonces, Polak ya conocía el español: era una persona 


práctica y apenas llegó al país comenzó a estudiarlo para terminar 
su carrera de farmacéutico, que había interrumpido al dejar Odesa. 
En poco tiempo comenzó a vivir de las clases de español que él 
mismo daba a los inmigrantes. Pero la idea clara que tenía fracasó 
desde el comienzo, y la venta iba tan mal que ni siquiera podía 
pagarle a Aizenberg, que a su vez no podía permitirse ocupar 
tiempo de trabajo en imprimir ese diario que no le dejaba ni un 
centavo. Por eso, éste le pidió a Polak que bajara sus expectativas y 
editara su página día por medio. Luego del número 20, el periódico 
dejó de salir. 


No podemos precisar el día exacto de la aparición de Najrijten, que 
fue en realidad la primera publicación diaria judía en la Argentina. 
Su redactor, M. Polak, con quien he tenido una charla sobre 
Najrijten, no lo recuerda: él iba de aquí para allá como profesor de 
español en una colonia de la JCA, como pionero de la colonización 
judía en Paraguay, como estudiante de Química en La Plata, como 
farmacéutico en Moisés Ville, y así sucesivamente; y su archivo, que 
en realidad cuidó como un tesoro de la cultura, se fue disgregando. 
Pero podemos decir que ese día fue a finales de 1906. 


Quiero detenerme especialmente en la palabra “Najrijten”. Es una 
palabra en ídish muy especial. Ustedes no la van a ver en ningún 
otro diario judío en Europa ni en América, porque este tipo de 
palabra solamente se puede encontrar en la Argentina o en países 
hispanoparlantes. Es muy pura. Y quién sabe si no hubiésemos 
tenido un ídish local, como pasa en Estados Unidos —donde hoy el 
Forverts (202) tiene palabras locales en ídish que pueden incluso 
encontrarse en los diarios de lengua muy cuidada-, si el Najrijten de 
M. Polak hubiera existido muchos años. O si la literatura tan rica 
del alter heim (203) no hubiera tenido más exponentes con un 
comportamiento puro hacia esa cultura, como los que ya se 
destacaban en la literatura judía de la Argentina. Ya desde hacía 
algún tiempo en Rusia y en Polonia la ortografía del ídish se regía 
de acuerdo a Mendele (204). Seguramente, esa ortografía debe 
haber salido del Fraynd, pues se había impuesto su estilo 
periodístico. 


Cuando M. Polak se sentaba a escribir —mejor dicho, a traducir— 
para Najrijten, tomaba como lengua original un poco del ídish de 


Besarabia y de Odesa, mezclado con palabras rusas. Incluso bajo las 
necesidades cotidianas y en las materias más importantes, sabía que 
el ídish no era muy literario y debía ser literarizado. M. Polak era 
un orador, pero tenía que escribir. Cuando hablaba, se arreglaba de 
esta manera: tomaba una palabra del ídish lituano y como la 
mayoría de los lituanos tenían algún tipo de error, se olvidaba del 
ídish de Odesa, del “tote” y “mome” (205), y lo dejaba para sus 
sueños. Muchas veces tomaba términos rusos y los cambiaba al 
alemán o al daytchmerish. La calidad no dependía de aquello ya 
que en Norteamérica hoy en día tampoco se escribe la realidad del 
idioma, entonces ¡quién sabe a donde está la literatura! Esa 
particularidad se notaba en la traducción del español. Herr M. Polak 
lo hacía con algunas palabras y llegaba a un estilo muy especial: 


“Se han producido (206) en el día de ayer diferentes accidentes de 
tránsito. Uno de ellos resultó con consecuencias fatales para un 
pintor. Las autoridades detuvieron en la noche de ayer al autor del 
crimen. 


Rodrigo, que como los otros procuraba desaparecer del lugar, fue 
interrogado y manifestó a los agentes que ignora quiénes eran los 
avtores de los disparos. 


Hoy se realizará un mitín de los trabajadores de la madera” 


Todas estas frases las cito de memoria y no las expongo en su 
ortografía original en ídish, que era la que se usaba en ese momento 
en Der Fraynd. No garantizo precisión textual, pero el espíritu de la 
traducción no está errado ni por un pelo. Y todavía hoy podemos 
encontrar en algunos diarios argentinos en ídish ciertas 
traducciones con este estilo, además de verlas en documentos 
oficiales o telegramas o noticias policiales cuando son traducidos 
por alguien no experimentado. 


Es decir, todavía hoy podemos encontrar un estilo de ídish no 
demasiado calificado. Debemos decir, con sinceridad, que el 
periodismo judío en la Argentina, que se alimentaba de muchas 
traducciones y que aun hoy lo hace, debió tener un especial cuidado 
con este tipo de ídish contaminado, que en los primeros años estaba 
realizado por inexpertos ajenos al oficio y por colaboradores 
casuales de los diarios. Pero este tipo de publicaciones también 
tenía un grupo de puritanos del ídish, que con desesperación tomó 
esta tarea. 


Najrijten no fue el último trabajo periodístico de los S.S.ovetz ni 
tampoco el último de redacción de M. Polak. 


En 1907 la organización de los S.S.ovetz realizó otra prueba, ya con 
un desenvolvimiento más grande, pero con el mismo espíritu: la 
idea era crear una publicación diaria para la masa de inmigrantes 
judíos, y contarles las novedades del mundo y de la ciudad. 


A fines de abril salió esta segunda publicación diaria que se titulaba 
Dos Idishe Lebn [La vida judía] y tenía el mismo formato que 
Najrijten: era un boletín de cuatro páginas. La diferencia entre 
ambos fue que Dos Idishe Lebn era más grande. Fue hecho en una 
imprenta propia. La organización le compró una máquina a Volf 
Aizenberg; una “americanke” (que se operaba con el pie). La 
pagaron en cuotas y ocuparon a dos compañeros linotipistas y a 
otro, que era el imprentero: ellos trabajaban e imprimían el diario 
página por página. La ambición, sin embargo, no duró mucho 
tiempo porque la venta no pudo cubrir las necesidades básicas y los 
compañeros, que trabajaron dos meses y sacaron 30 números, no 
vieron ni un solo centavo. Del dinero recaudado debían pagar la 
pieza, el papel y la tinta: el emprendimiento reventó. 


En ese momento, Dos Idishe Lebn ya tenía publicidad, noticias, 
feuilleton y beletrística. Como co-redactor, Polak contrató a su 
amigo Ben Tzion Haisinski, un S.S.ovetz de Kishinev que hoy es un 
importante hombre de negocios en México. Haisinski estaba en 
sintonía con el ídish escrito y hablado de Polak, y era el mayor 
conocedor de la literatura y la terminología de los S.S.ovetz, y de la 
orientación del idioma hacia esos términos. Haisinski volcaba en el 
periódico toda la teoría de este movimiento, escribía artículos sobre 
inmigración que a veces tomaban hasta dos páginas del diario y 


dedicaba las otras dos a las noticias. Por eso, el periódico Dos Idishe 
Lebn daba la impresión de ser una traducción de la teoría del 
movimiento de los S.S.ovetz y una continuación de Najrijten. 


Por otro lado, había artículos de interés. Por ejemplo, M. Polak 
escribió uno sobre la necesidad de crear un hospital judío en Buenos 
Aires. Escribió también sobre la idea de que en las organizaciones 
laborales judías existieran diferentes reparticiones. M. Frumpkin 
publicó algunos panfletos bastante interesantes. El primero, 
recuerdo, tenía el título de “Berl Odesser” [“Berl de Odesa”], y 
trataba acerca de la impresión que tenían los miembros de la 
comunidad sobre Dos Idishe Lebn. Era como decir: Berl de Odesa ya 
tiene su diario. Meir Pertzovsky (hoy socio de la imprenta 
Krasilovsky y Pertzovsky) escribió en capítulos una larga historia 
sentimental de la vida de los inmigrantes que se titulaba “Zi Vaint” 
[“Ella llora”]. B. Sogolowsky publicó sus primeras viñetas de amor. 
También trabajó aquí Z. Sorkin, aportando artículos políticos. 


El esfuerzo tan grande por publicar Dos Idishe Lebn le costó 
prácticamente la vida a la organización de los S.S.ovetz: le trajo 
deudas y desgaste. Finalmente, sus miembros se desbandaron en 
otros grupos, aunque algunos pocos se quedaron en su seno hasta el 
día de hoy para mantener la memoria de que aquí, en Buenos Aires, 
existió una gran organización de S.S.ovetz en la que hubo muchos 
activistas con presencia en la calle judía. También había entusiastas 
de las primeras puestas del teatro, como por ejemplo Familie Tzvi o 
Got Fun Nekome. Todos ellos mantienen la memoria de la lucha 
intrépida por publicar una publicación diaria. 


202- Periódico ídish de Nueva York, comenzó a aparecer en 1897 y 
todavía en 2020 se publica en ídish, y también en inglés. 


203- Antiguo hogar (en Europa). 


204- El escritor Mendele Mojer Sforim. 


205- Usos regionales. “Tote” (“papá”) en vez de “tate”; “Mome” 
(“mamá”) en vez de “mame”. 


” ” 


206- En el original: “produzirt”, “resultirt”, “fatale”, “avtor”, 


“procurirt”, “manifestirt”, “ignorirt” y “realizirt”. Son palabras 
extrañas al ídish, adaptadas desde su raíz en español. 


“DI IDISHE HOFENUNG? 


(1908 - 1917) 


Este capítulo en realidad se debería titular “Jacob Joselevich”, 
porque él fue el fundador de este periódico y fue casi siempre su 
redactor: casi hasta su muerte, Joselevich fue el espíritu de esta 
publicación sionista. 


Cronológicamente, Jacob Joselevich (BenJoseph), pertenecía a la 
primera generación de periodistas y activistas judíos de la 
Argentina. Llegó a la Argentina en los años noventa y, como ya 
expliqué en capítulos anteriores, fue uno de los fundadores del 
sionismo local en el año 1897 y colaborador del periódico Der 
Idisher Fonograf en 1898. 


Pero hay un asunto en Jacob Joselevich que no nos permite ponerlo 
totalmente en la clasificación anterior, pues tenía un 
comportamiento religioso hacia la lengua ídish y hacia la literatura 
judía, y tenía un estilo muy afín al de los escritores folklóricos, 
como Mendele. Joselevich escribía bajo su influencia y lo tomaba 
como un modelo. Su estilo era el de los poetas clásicos del pueblo 
judío, como dije antes, y en su escritura había una especie de 
dialéctica como no la tuvo ninguno de los escritores de aquella 
generación. Cada uno de sus artículos era destacado, pleno de 
virtudes, y se leía como una renovación luego del palabrerío 
daytchmerish y balcánico de Vermont, del de Fabian Sh. Halevy —un 
escritor en alemán que escribía en el estilo de la haskala-, y de la 
demagogia de Liachovitzky. 


La lengua de Joselevich estaba influenciada por su ideal sionista y 
por toda la actividad comunitaria, la que tuvo un gran ascendiente 
cuando él se encontraba entre la intelligentsia socialista. Con esa 
influencia, en su juventud dejó la yeshiva en Minsk (cerca de donde 
nació, en Novaja Mys3, en la Gobernación de Minsk) y comenzó a 


estudiar el oficio de cerrajería. Trabajó durante un tiempo en Odesa 
y en Varsovia, y se relacionó con los círculos literarios. En Odesa 
conoció personalmente a Mendele y también a Levinsky, a 
Rawnitzki y a Scholem Aleijem. Todavía no era sionista. Cuando 
llegó a Buenos Aires trabajó como fabricante de artículos de níquel 
e hizo una fortuna. Dejó entonces de ser socialista y comenzó a 
agitar su amor hacia Sión (207). 


Joselevich era una persona muy meticulosa, humilde, callada y 
cuidadosa en cuanto al honor personal y al de los demás, y por eso 
el rol de conductor del sionismo en la Argentina fue adecuado para 
él cuando éste era una novedad. En ese momento, en Buenos Aires 
el ambiente era vivo. La ciudad prefirió tomar las palabras efusivas 
del sionismo trotskista de Liachovitzky y aunque su estilo no era 
adecuado para la dialéctica silenciosa de Joselevich, éste tuvo un 
lugar preponderante en el sionismo local, pues era un judío rico que 
también sabía escribir. 


Participó de varias instituciones comunitarias (Chevrah Keduscha, 
Ezrah) y fue el iniciador del Hospital Israelita Ezrah y de una 
federación de instituciones judías. Pero a pesar de todo, su voz no 
se escuchó y recién tuvo su reparación cuando en 1905 llegó la 
juventud judía sionista de Rusia. En ese flujo vinieron muchachos 
idealistas de pueblo, un elemento social que fue enviado después 
como jalutzim (208) a Palestina desde la Argentina. 


A medida que fueron pasando los años y que fue avanzando con su 
sionismo, un Joselevich ya no tan joven, que tenía una barba 
plateada a lo Mendele, se acercó a los jóvenes grine (209) y formó 
la organización Tiferet Tzion, en el ala izquierda del sionismo. Esta 
organización tomaba parte en la lucha que Joselevich mantenía con 
el sionismo de J. Sh. Liachovitzky, al que él llamaba “sionismo 
caído”. A partir de ella, la voz de Joselevich se escuchó más fuerte. 
Y en agosto de 1908, el periódico Di Idishe Hofenung [La esperanza 
de Israel] fue fundado con su redacción (210). 


En los diez años que siguieron a la caída de Der Idisher Fonograf y 
que precedieron a la aparición de Di Idishe Hofenung, el sionismo 
local estuvo ejercido y apoderado por el espíritu aventurero de 
Liachovitzky. Ben Joseph [Joselevich] sufrió y calló (211). De tanto 
en tanto, en alguna oportunidad especial o festiva, y bajo su 


responsabilidad, se imprimía una página de una serie que se 
llamaba Tzionistisher Propaganda (212). Pero hasta 1908, el único 
periódico sionista que apareció se llamó Der Tzionist: fue publicado 
en 1904 y tuvo la dirección de Liachovitzky (de esas páginas no 
quedó ningún tipo de señal). A pesar de todo, Joselevich escribía 
correspondencias para los diarios de San Petersburgo Fraynd y Ha- 
Olam, para el Yud de Varsovia y también para el periódico del Dr. 
Jaim Vartman, Di Yiddishe Zukunft, de Nueva York. 


El primer número del periódico Di Idishe Hofenung salió el 15 de 
agosto de 1908 (213) y su aparición resultó como una especie de 
renovación, o mejor dicho como un enfriamiento para el ambiente 
de griterío en el que tenía lugar la polémica Liachovitzky-Vermont. 
Todo, además, estaba empastado con los panfletos religiosos del 
rabino Reuben Hacohen Sinay (214). 


En el primer número de Di Idishe Hofenung, la palabra de la 
redacción lleva el título de “Tsu di Lezer” [“A los lectores”]: allí se 
adivina a un Ben Joseph que respira y siente algo de tranquilidad y 
de silencio del que va a disfrutar, como nadando en sus propias 
aguas. Por ejemplo: 


“Este no es un órgano partidario. No vamos a agitar a la manera 
americana, haciendo sonar y batiendo los tambores, con ruidos 
fuertes, para traer ideas en voz alta e invitar a poner algunas 
monedas en nuestra alcancía de tzedaka. Comportarse así con 
nuestro movimiento es ofenderlo. Queremos crear un órgano para 
los intereses judíos, que se acomode a las circunstancias del lugar, 
con todo lo que tenga que ver con un sentido nacional. Todo lo que 
pueda despertar nuestra conciencia va a encontrar un eco en 
nuestra Idishe Hofenung”. 


Hablando de sentido nacional, este periódico quería atraer a la 
intelligentsia y a las organizaciones nacionales y socialistas que ya 
existían en ese momento en Buenos Aires: Poalei Tzion y también 
los S.S.ovetz. Joselevich se planteó la posibilidad real de lograr este 
objetivo. 


En el primer número de este periódico hay un pequeño artículo 
sobre los judíos en Austria, donde se habla de la lucha que lleva allí 
Poalei Tzion para que sus derechos, como nacionalidad, sean 
aceptados en tanto derechos de minorías. Ese artículo estaba 
firmado por un tal “Peón”, que no es otro que Zalmen Sorkin, el 
fundador de Poalei Tzion en la Argentina. En los números siguientes 
hay un poema de M. Frumkin, que en ese momento pertenecía a la 
organización de los S.S.ovetz, y artículos de I. Helfman, por 
entonces un miembro de Poalei Tzion. 


En “Tsu di Lezer” [“A los lectores”] se puede ver el comportamiento 
perfeccionista de Joselevich hacia el periodismo, hacia su contenido 
y también hacia la esencia del periódico: “En un escrito mensual, 
podemos cuidar que lo que se escribe sea palabra corregida. Pero en 
un semanario ya se escribe de modo más apurado y se saca a la luz 
de otro modo”. Y a continuación: “Nuestro periódico debe 
mantenerse a sí mismo. No se puede tocar el dinero del sionismo 
destinado para otros fines”. Es claro que esta apreciación hacia el 
dinero es de alguna manera una marcación hacia otros dirigentes 
sionistas. 


Joselevich contó con la colaboración en la redacción de Aaron 
Eiberman, un relojero que trabajó como redactor técnico, escritor 
de noticias y corrector. Los artículos de Joselevich eran corregidos 
por él mismo: no le confiaba a nadie el último control, temiendo 
que se pudiera malinterpretar su estilo; también estaba David 
Rozenblum, que era en ese momento un estudiante (hoy es un 
ingeniero agrimensor que tiene un cargo en la JCA, atraído hacia el 
movimiento sionista nuevamente), que con gran amor traducía del 
ruso y del hebreo al ídish, empleando un lenguaje muy ágil. Hacía 
traducciones de Rasviet (215), levreiskaia Zhizn, Ha-Shiloaj y el 
periódico de Vilna Ha-Zman. Recuerdo una traducción muy lograda 
de Rozenblum de un poema de Jacob Fijman. También recuerdo las 
traducciones que hizo Ben Arie (D. Manevitshes) de Familie 
Schpigelman, y otras más, que hablaban sobre la pobreza judía en 
Rusia. 


Di Idishe Hofenung apareció con un ídish muy afilado. En este periódico 
se ve por primera vez el talento íntegro de Baruj Bendersky, de la 
colonia Clara, con un texto suyo muy conocido: “Noj tashlij (216) in 


colonie” [“Después de tashlij en la colonia”]. 


En el número 5 de Di Idishe Hofenung, en octubre, comenzó a 
publicarse en capítulos un cuento largo de Scholem Aleijem, “Di 
Goldschpiners”, escrito especialmente para el periódico, de su 
propia mano, con su pluma tan perfecta. Yo creo que el manuscrito 
de Scholem Aleijem debe encontrarse, si no en el archivo de la 
Federación Sionista, entonces entre los herederos de Jacob 
Joselevich, y si no, en la casa de alguno de sus colaboradores. 


Ese manuscrito llegó con una cartita humorística. Circulaba en la 
organización de mano en mano y yo, que era en realidad un 
extraño, pero que me sentía como en casa entre ellos, vi la pequeña 
carta y el manuscrito. Lo tuve en mis propias manos y lo leí. Este 
manuscrito, según recuerdo, estaba escrito en un papel muy fino, 
como el de un cigarro. De esta misma manera también leí, en esos 
mismos años, una pequeña carta del Dr. Vartman que halagaba a Di 
Idishe Hofenung. El Dr. Vartman era todavía considerado como 
alguien importante en aquellos años. Esta fue la primera vez que un 
escritor judío recibió un honorario argentino... Yo quisiera decir en 
verdad que el periódico le pagó a Scholem Aleijem por su trabajo, 
pero no puedo mentir, porque los honorarios para él no fueron 
enviados de los ingresos de la publicación (¡¿qué ingresos?!), sino 
que Joselevich pagó de su propio bolsillo (217). 


Di Idishe Hofenung, este órgano sionista, se mostraba con un brillo de 
democracia aunque también de radicalización, influenciado por los 
órganos sionistas rusos, donde ejercía su poder la llamada Fracción de 
Izquierda (218) y también la Fracción Democrática en el Sionismo Ruso 
(19). 


Joselevich en persona escribió un panfleto con algunos capítulos, 
cuyo título era “Bein Musaf le Minja” [“Entre Musaf y Minja”]. 
Estos artículos estaban llenos de ironía sobre los padres religiosos 
de Buenos Aires y sus hijitos descontrolados, que no eran educados 
para Dios ni para la gente. Entre los artículos, que eran en su 
mayoría series enteras de temas políticos relacionados con el 
sionismo o polémicas sobre la asimilación en la Argentina, se 
filtraba alguna simpatía socialista. Pero después este tinte rojo 
desapareció y llegó una desvalorización a los trabajadores y a sus 
organizaciones. En muchos artículos aparecía por propia decisión el 


epíteto “Erev Rav” (220). 


En Di Idishe Hofenung se evitaban los artículos políticos: los judíos 
no se deben mezclar en política, los judíos están contentos cuando 
no son molestados... De esta manera declaraba Di Idishe Hofenung 
en cada demostración: cuanto menos se llame la atención, mejor... 
En realidad, es difícil decir si esto es sabiduría o miedo. Pero Di 
Idishe Hofenung tomó la palabra ante un hecho político: la 
venganza del anarquista Simón Radowitzky contra el jefe de policía 
Ramón Falcón. Di Idishe Hofenung vio necesario en ese momento 
reaccionar con un artículo escrito por Ben Joseph que se tituló 
“Tladeinu lo shafju et hadam haze” [“Nuestras manos no derramaron 
esta sangre”]. 


Característico de la “sabiduría sionista” de Jacob Joselevich y de Di 
Idishe Hofenung fue que la organización Poalei Tzion de Buenos 
Aires, junto con la organización de mujeres radicales sionistas 
Hatkhia y apoyada por el periódico Shtrahlen, comenzó en 1913 un 
movimiento de protesta contra el vergonzoso proceso zarista de 
Beilis. En ese momento, Joselevich movió cielo y tierra para señalar 
que con esto iba a caer una desgracia sobre los judíos de la 
Argentina. Por otro lado, los organizadores de la protesta invitaron 
como oradores destacados a personalidades no judías y el periódico 
Shtrahlen, con la redacción de quien escribe estas líneas y con P. 
Shprinberg, organizó una encuesta sobre el proceso Beilis entre 
quienes tenían la palabra en la política, el periodismo y la 
literatura. 


Con respecto a la JCA, que era un tema muy importante para los 
periodistas en la Argentina, Joselevich siempre tuvo muy buena 
palabra y una posición abierta, en contra de la lucha de L. 
Jazanovich, que levantó a los colonos ante la dirección de la JCA. 


Cuando se desencadenó la Gran Guerra, Joselevich dejó oír su voz 
en favor de la paz, poniendo esperanza en un periódico de La Haya 
que se llamaba Templ fun Fridn [Templo de paz], y editó un 
panfleto sobre este tema, con el título de In Tifn opgrund [En lo 
profundo del abismo] (221), donde logró dejar de lado su miedo y 
habló abiertamente, e incluso lo publicó en español. Tuvo un rol 
importante en la acción social para un programa de ayuda de las 
víctimas de la guerra, en el que fue tesorero y presidente. 


Di Idishe Hofenung apareció mensualmente en un comienzo, pero luego 
se convirtió en un periódico quincenal (222) y a partir de 1912, en un 
semanario. 


“—* ERUIPÓON Spy" 


Jacob Joselevich, “una persona muy meticulosa”. 


Para que el trabajo no le fuera tan pesado a Joselevich, que ya lucía 
cansado, la organización sionista le quitó la tarea de la redacción y 
se la derivó a un colega, Natan Gesang (223), y también sumó a 
Joseph Lutzky. Pero Joselevich no quería dejar en manos de ellos el 
estilo editorial. Gesang era un galitzianer que conocía muy bien las 
ideas de Herzl y el idioma alemán, pero en literatura judía era un 
mudo. Lutzky, que era un joven podolier, leía en hebreo y en ídish, 
e incluso tradujo para Di Idishe Hofenung muchos artículos de 
Kloizner y algunas apreciaciones sobre el Estado de Israel, pero de 
un modo tan crudo que Joselevich no lo podía tolerar. 


Por su pedido se contrató a un redactor técnico, que para la misma 
época ya tenía un trabajo en otro periódico, donde era corrector y 
traductor. Primero fue el escritor B. Lapin, que entonces vivía en 
Buenos Aires. Yo, que soy el autor de estas palabras, fui después el 
redactor técnico durante el transcurso de algunos meses, hasta que 
Di Idishe Hofenung sufrió una interrupción por una dificultad en la 
imprenta, que en ese momento estaba financiada por Joselevich y 
organizada por Natan Gesang. Pero luego se solucionó. 


En 1917, el periódico se convirtió en un semanario con otro 
nombre: Di Idishe Velt [El mundo judío], sin la dirección de Jacob 
Joselevich pues su lugar en el sionismo ya había sido tomado por 
otros con más tacto, ganas y trabajo. El movimiento sionista, en ese 
momento, se había convertido en una pieza más de la política 
imperialista inglesa. 


Joselevich murió a los 70 y pocos años, en un momento trágico, 
meses después del pogrom de enero de 19109, sintiéndose dejado de 
lado ya que él sabía que era un destacado activista en el sionismo y 
en la vida comunitaria, y un personaje influyente que había podido 
decir lo que sentía en la época agitada de un movimiento sionista 
muy grande, luego de la Declaración de Balfour (224), a la que 
Joselevich veía como “una especie de pequeña paja que se prende, 
hace llama y luego se apaga”. 


Di Idishe Hofenung había pasado a manos extrañas, que a él no le 


daban ningún tipo de confianza. La Declaración de Balfour acercó el 
sionismo a muchos argentinos. Algunos comerciantes, que hasta ese 
momento solo se habían movido en círculos judíos, comenzaron a 
trabajar más gracias a la Guerra. En 1910 se jactaban de ir 
patriotizando por las calles de Buenos Aires junto a los argentinos, 
rompiendo los vidrios de bibliotecas judías, pero de pronto ahora se 
habían vuelto sionistas. Incluso los templos, que siempre habían sido 
asimilados y antisionistas, se volcaron hacia el sionismo, y eso no era 
una pequeñez. En algunos, el rabino comenzaba a predicar en las fiestas 
por el sionismo. Unos 50 legionarios fueron llamados a Palestina y el 
judío más aristocrático de los templos de Buenos Aires, el magnate del 
film Max Glucksmann (225), los homenajeó con un banquete en su 
palacio, que se encontraba en una calle elegante. Los sionistas 
comenzaron a tener reuniones con el presidente de la República, le 
prometieron ayuda en las elecciones y le pidieron que apoye al sionismo. 
El acuerdo fue presentado con pompa en el ruido sionista. Y en el medio 
del palabrerío, Jacob Joselevich murió (226). 


207- Joselevich había nacido en 1859. En su juventud en Varsovia 
activó junto a los socialistas polacos, pero luego del pogrom de 
1881 se sumó a Hovevei Tzion. En Odesa formó parte de la 
organización Bnei Moshe, del líder sionista Ahad-Haam. A 
principios de la década de 1890 emigró a los Estados Unidos y de 
allí, a la Argentina. 


208- Pioneros judíos en la Tierra de Israel. 


209- Inmigrantes recién llegados. 


210- Algunos ejemplares se encuentran en el IWO de Buenos Aires. 


211- En 1902 publicó un panfleto titulado Af Vos darf Tzion Gelt? 
[¿Para qué necesita dinero Sión?]. 


212- En 1904 y 1905. 


213- Su redacción estaba en Corrientes 1364, departamento 5, 
Buenos Aires. 


214- El rabino Mordejai Reuben Hacohen Sinay publicó dos 
pequeños libros: Zijron Mosche oder Kos legumin [A la memoria de 
Moshe o la copa de los lamentos], una oda de 60 páginas al Barón 
de Hirsch a dos años de su muerte, que apareció en Manchester en 
1898; y Alon Bajot [Roble en llanto], en homenaje al rabino Shimon 
Itzhak Tenemboim, de 17 páginas, publicado en Buenos Aires en 
1901. Aparte, colaboró con Ha-Magid, Ha-Zefira, Ha-Yehudi y Ha- 
Tzofe, entre otros periódicos de Europa. 


215- Revista judía rusa. 


216- Tashlij: tradición judía de Rosh Hashaná en la que se echan 
piedras a una laguna o mar, o se sacude la ropa, como metáfora de 
eliminación de los pecados. 


217- “La mayoría de los diarios existentes no tienen una base 
financiera saludable”, escribió David Goldman en Di luden in 
Argentine. “Menos aún los órganos creados para expandir una 
ideología, que no surgieron con objetivos materiales, y que de 
ningún modo pueden alcanzar una existencia segura. Podemos 
nombrar como ejemplo a Di Idishe Hofenung, el órgano sionista que 
siempre tenía déficits en sus cuentas, y lo mismo pasaba con el 


fallecido órgano de los colonos, que padeció de un gran déficit y 
que no apareció regularmente”. 


218- En el original, “Linke Fraktzie”. 


219- En el original, “Demokratishe Fraktzie inem Rusishn 
Tsionism”. 


220- Con el significado de “turba”. 


221- En 1916. 


222- Desde marzo de 1910, el periódico salió con dos portadas: una 
en ídish y otra en español. La portada en español siempre era la 
misma, y debajo el título de la publicación (La Esperanza de Israel) 
se leía “Revista quincenal - Órgano del Partido Sionista Argentino”. 
Más abajo, un fragmento del Programa de Basilea: “El sionismo 
tiene por objeto conseguir para el pueblo hebreo en Palestina un 
estado legalmente reconocido por el derecho de gentes”. 


En ese número de marzo de 1910, la editorial en español (titulada 
“A nuestros lectores nuevos” y firmada por Ben Joseph) explicaba 
por qué comenzaba a aparecer en la lengua local: “Casi, podemos 
decir, nos hemos visto obligados a hacerlo, respondiendo al deseo 
de nuestros numerosos amigos, tanto en la capital como en las 
provincias, los que constantemente insistían en la necesidad de 
ampliar la actitud de nuestra revista y ensanchar el campo de su 
acción”. 


223- Nacido en Cracovia, en 1888, fue un educador y escritor activo 
en el movimiento sionista. Murió en Buenos Aires, en 1944. 


224- Afirmación oficial del 2 de noviembre de 1917 con la que el 
gobierno británico se declaró favorable a la creación de un hogar 
nacional judío en Palestina. Es considerada como la primera 
declaración de una potencia por el derecho del pueblo judío a 
establecerse en la Tierra de Israel. 


225- Nacido en 1875 en Chernivtsi, Bukovina, como Mordejai David 
Gliicksmann, fue un pionero de la industria cinematográfica y 
discográfica en la Argentina, adonde llegó en 1890, y también en 
Uruguay. Murió en 1946. 


226- Falleció a los 62 años el 19 de octubre de 1921, en Buenos 
Aires. En el décimo aniversario de su muerte, Di Idishe Velt [El 
mundo judío], órgano de la Federación Sionista de Argentina, 
publicó un número especial en su homenaje. 


“DER AVANGARD” 


(1908-1920) 


En agosto de 1908 comenzó a aparecer el periódico mensual Der 
Avangard [La vanguardia]. Este era el órgano de la organización 
socialista Avangard (227), que puede vanagloriarse de haber 
existido más tiempo que el órgano periodístico autóctono del 
Partido Socialista en la Argentina, con algunas interrupciones por 
falta de recursos que a veces se prolongaban durante un año. Así, 
Der Avangard (228) estuvo hasta 1920: desde la formación de la 
organización en 1907 hasta su transformación en la sección judía 
del Partido Comunista Argentino. 


El nombre “Avangard” es una traducción del nombre “Vanguardia”, 
publicación del Partido Socialista en Argentina. Con esto quiero 
demostrar el carácter del diario, así como el de la organización que 
lo editó. Pero para que no se malinterprete, quiero aquí explicar 
que el periódico no estaba basado en traducciones. Todos los 
artículos eran escritos por personas del partido y en ídish, tanto los 
que firmaban los miembros partidarios como los de los compañeros 
extranjeros, como Olgin, Tzibion, Vladek y otros. En cambio, la idea 
de “traducción” la uso aquí en su expresión más amplia, porque se 
traducía la práctica socialista de todo el movimiento de inmigración 
y de emigración. Todos estos artículos fueron escritos de acuerdo a 
las necesidades de la masa inmigrante judía. 


El periódico llevaba conflictos de ideas y de vocabulario. ¿Qué 
quiero decir? Que aparte de la soledad en la que se encontraba el 
redactor, una cosa estaba relacionada con la otra. De los 
colaboradores que antes mencioné, pueden ustedes ver que el 
periódico, como también la organización, eran bundistas. Agrego, 
hablando ya sobre el ensayo periodístico de los S.S.ovetz en la 
Argentina y el posterior Avangard, algo que me viene a la mente: el 
característico camino recorrido entre las dos organizaciones 


socialistas y sus órganos de prensa. 


Del primero, quien busque profundizar en el tema podrá decir que 
fue un órgano aventurero que quiso abarcarlo todo y que buscó 
expandirse cada vez más en otro tipo de esfera para desarrollarse. 
Los medios para alcanzarlo eran drásticos: desde un primer 
momento fue una publicación diaria y no menos. Estaba inmerso en 
un emprendimiento espirituoso. ¿De qué manera podía ser que los 
S.S.ovetz, que habían llegado a un país nuevo, hicieran negocios y 
planes a lo Menajem Mendel? (229) Cuando vieron que no se podía 
realizar el proyecto, abandonaron todo: dejaron a sus inmigrantes 
en la nada y a sus lectores a la buena de Dios. En el momento en 
que el proyecto de publicación diaria de nuestros S.S.ovetz se 
acabó, estos se fueron y dejaron que la masa migratoria judía se 
ordene por sí sola. 


El segundo proyecto, que apareció más o menos para la misma 
época, fue justamente al revés. Sus fundadores, todos trabajadores, 
trataron de continuar la tradición que habían aprendido en el hogar 
de sus padres y también con los mandamientos del Bund. Entre esos 
mandamientos, se decía que había que ser leales, “soldados del 
ejército de la libertad”, siempre atentos a la disciplina. Con toda 
rectitud y cuidando esos principios sirvieron al Bund, así como sus 
padres religiosos habían sido leales a Dios rezando tres veces al día. 
Y como el Bund llamaba a ser socialistas en ídish, la organización 
Avangard tuvo como mandamiento crear un periódico e hizo todo 
lo posible para apoyarlo económicamente. 


¿Por qué la organización argentina del Bund no utilizó su propio 
nombre? Algunos artículos en Der Avangard lo pueden explicar. La 
organización Bund en la Argentina seguía la teoría bundista, que 
dice que no hay un único pueblo judío, sino que hay pequeños 
pueblos judíos, y entonces al nombre largo de “Trabajadores judíos 
del Bund de Rusia, Lituania, Polonia” habría que agregarle también 
Argentina, Austria o Estados Unidos, y esto no era cómodo, sino 
algo muy chistoso. 


Una salida para conservar el nombre “Bund” hubiera sido actuar 
como “Comité argentino extranjero del Bund” o “Comité de ayuda 
para el Bund”. Pero esto no hubiera sido verdadero porque los 
fundadores del movimiento aquí estaban listos para desarrollar su 


actividad como una organización de trabajadores, no solamente 
para los judíos sino también para los socialistas locales, y querían 
adaptarse a las necesidades locales e incorporarse al Partido 
Socialista con derechos autónomos, así como el Bund tenía sus 
derechos en el Partido Obrero Socialdemocráta de Rusia. Aparte de 
estos dos temas, no podemos dejar de incluir la particularidad 
sionista. 


Por otro lado, también está lo que es general a todos los seres 
humanos: el derecho de los trabajadores. El objetivo era integrarnos 
al movimiento socialista judío desde nuestro lugar en el Partido 
Socialista Argentino. Tomamos el ejemplo de Rusia, pero estábamos 
hablando de un partido socialista en la Argentina. Todo esto se lo 
debemos a la organización judía socialista Avangard, que 
seguramente no figura en las páginas de los escritores socialistas, y 
sería un error que este grupo, que existió en la Argentina durante 
trece años, no apareciera en la historia del judaísmo socialista. 


Todos los intentos de la organización Avangard por lograr su 
autonomía en el Partido Socialista fueron en vano. La organización 
tuvo una tendencia asimilatoria, según una idea de la familia 
Chertkoff, que cumplía con toda la tradición socialista ya que estaba 
emparentada con los líderes del Partido (230). La dirección del 
partido era argentinísima y se encuentra activa no solo hasta el día 
de hoy, sino que además, para buscar la asimilación e influenciar 
culturalmente a las inmigraciones de las diferentes nacionalidades, 
está relacionada con los máximos patriotas reaccionarios y mira 
torcido hacia el desarrollo de diferentes culturas e idiomas. 
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Primera portada de Der Avangard, de agosto de 1908. Fue un 
periódico mensual que existió hasta 1920. 


A pesar de eso, si hojeamos Der Avangard y repasamos la actividad 
de la organización, se entiende el motivo por el cual ésta pedía tan 
testarudamente la autonomía, aparte de la ciega lealtad de la 
práctica bundista en Rusia, que era como una especie de dogma. 


Los artículos hablan de temas generales socialistas, de los 
problemas de los trabajadores, de la necesidad de fijar una jornada 
laboral de ocho horas y de la solidaridad internacional. También 
hay artículos políticos, del exterior y locales, y menciones a 
problemas judíos. Pero las apreciaciones comunitarias no son 
comentadas y ni siquiera mencionadas. 


Como principio fundamental y de fuerte conciencia, la organización 
Avangard tenía una sola dirección: redactar en ídish. Por eso se 
enfrentó con los iskrovzes judíos y los S.S.ovetz, pero de todas 
maneras fundó y organizó junto a ellos la “Biblioteca Rusa” 
(Rusishe Bibliotek) en la angosta callejuela La Paz, número 43, a 
principios de 1906 (231). La lucha era por escribir literatura judía, 
editar panfletos del Bund y defender la lengua. Todo esto se discutía 
en las reuniones de la comisión directiva. 


Este periódico no hacía referencia a otro tipo de problemas judíos. 
Y si los tenía, los ignoraba. Ese momento de la vida judía en la 
Argentina se caracterizaba por las discusiones entre los diferentes 
partidos, pero los bundistas que vivían aquí no se involucraban en 
esos debates con los S.S.ovetz y los Poalei Tzion. ¿Qué hacían? Los 
ignoraban, como a los chauvinistas, y los mezclaban con los 
sionistas... 


Recuerdo una discusión, que fue como una pelea, entre los 
miembros de Avangard y los de Poalei Tzion en una conferencia de 
Leon Jazanovich, que en ese momento estaba en una gira 
importante en la Argentina. La discusión giraba en torno a dos 
términos: “nacional” y “nacionalista”. Para los redactores de Der 
Avangard, las dos palabras tenían el mismo significado. “Es una 
especie de expresión idiomática”, decían ellos, que en realidad de 
esto entendían muy poco. Pero ninguno de los dos términos 
significaba nada para los socialistas puros. Los bundistas no 
tuvieron más discusiones con Leon Jazanovich porque no fueron 


más a sus conferencias. Decían que Jazanovich los consideraba 
tipshin (232). La verdad es que cuando él hablaba no decía que 
fueran tipshin, sino tipishe bundisten (233). 


Qué tan poca importancia tenían para Der Avangard los problemas 
comunitarios se veía por el murmullo con el que los redactores 
habían tomado las herejías del profesor bundista Hirsch de Ginebra, 
que hizo un estudio de la emigración judía: un problema que 
solamente los chauvinistas, los nacionalistas, los nacionalistas 
S.S.ovetz y los Poalei Tzion contemplaban, y para el que Hirsch 
había sugerido explícitamente que los miembros de la organización 
Avangard también utilizaran su trabajo en diferentes ámbitos. 


Una gran transformación que merece atención sucedió un par de 
años después en el periódico. En Europa comenzaron a volverse 
menos estrictos con respecto a los temas proletarios, o como 
diríamos en el ídish de aquellos tiempos: el Bund se enfermó de 
judaísmo. Nuevos compañeros bundistas de Polonia, que hablaban 
una lengua casi inentendible para los que ya estaban aquí, llegaron 
a la Argentina. Traían un discurso nacional que refería a la cultura 
judía y confundía la cabeza de los de la vieja guardia. Estos seguían 
con el discurso anterior, de la antigua propaganda bundista, que no 
hablaba en ídish de otra cosa que no fueran huelgas y jornadas de 
trabajo de ocho horas. El bundista Litvin escribía acerca del alma 
judía, el bundista David Einhorn hablaba del que reza frente a la 
congregación, hasta el abedul en el bosque también rezaba y todo 
se apegaba a la divinidad en ídish, y así le daban el tono al 
partido... 


Der Avangard no permitió que tuviera lugar esta enfermedad, este dibuk 
(234) de la romántica judía que se adentró en el Bund a través de sus 
Litvins y Einhorns. El Bund comenzó entonces a acercarse más a la 
cultura judía del trabajo, de la cual había estado apartado a tal punto 
que se reía de eso. Der Avangard siguió avanzando en su trabajo 
cultural: inició una propuesta para crear una federación cultural en la 
Argentina, que estaba destinada a ser una unificación de las bibliotecas 
y de los centros culturales, donde se prestaran libros y se celebraran 
eventos de la vida intelectual para generar ingresos. Der Avangard se 
predispuso incluso a ocuparse, como grupo de judíos, del censo de la 
población de 1914, trabajando mano a mano con Poalei Tzion. 


No solo eso. El periódico saludó al abuelo de la literatura judía, 
Mendele Moijer Sforim. En un ejemplar de Der Avangard de 1916 
se puede ver una foto de él en su jubileo número 80, y debajo se 
lee: “Desde el confín de este tripuntiagudo pequeño pedazo de 
tierra argentina, enviamos nuestro saludo a Mendele Mojer Sforim, 
Sholem Yankev Abramovich, en su cumpleaños número 80”. Quizás 
el redactor de Der Avangard quiso, con eso de “tripuntiagudo 
pequeño pedazo de tierra”, señalar su antinacionalismo; es decir, 
mostrar que piensa a la Argentina solo desde un sentido geográfico, 
pero no —¡Dios libre y guarde!- como una nación. O tal vez con lo 
de “tres puntas” quiso comprender la situación cultural de la 
Argentina en ese momento. Por una cosa o por la otra, propuso un 
término muy poco usual para el tipo de escritura de aquellos 
tiempos. 


Con respecto a las preguntas políticas, no podemos decir que por 
esto el periódico hubiera salido de su línea específica. Cuando en el 
Partido Socialista Argentino se produjo el quiebre que hizo nacer al 
Partido Comunista, la organización Avangard también se dirigió 
hacia la izquierda. Después, también Der Avangard se partió entre 
bundistas y comunistas con el viejo reclamo de una organización 
autónoma, inspirado en la ordenación de secciones nacionales de 
los partidos comunistas. Cuando triunfaron los últimos, Der 
Avangard se convirtió en la sección judía del Partido Comunista 
Argentino, bajo la redacción de M. larashevsky, hasta que a fines de 
1920 éste emigró a la Unión Soviética. En ese momento, Der 
Avangard dejó de existir. 


Desde que Der Avangard fue creado hasta su fin estuvo bajo la 
redacción general de Pedro (Pinjas) Wald (sin contar los primeros 
números, que fueron redactados por Shmuel Kaplansky, quien 
después fue el redactor de un semanario ruso) y colaboraron M. 
Rosen, Sh. Kaplansky y Artur Epshtein (Gringloz), que escribía 
cuentos sobre la vida del pueblo trabajador. P. Wald también 
escribía cuentos en Der Avangard bajo el pseudónimo de “Selva”, 
que era la traducción de “Wald” (235). Podemos decir del quizás 
único redactor de Der Avangard, P. Wald, que toda su presencia y 
su desarrollo personal se vio reflejado en el periódico, con su 
entrega al dogma, su lengua no muy depurada, su constancia 
política y su lealtad (236). Veo aquí necesario, para entender la 


personalidad de P. Wald, recordar que en enero de 1919, en el 
gobierno del presidente Yrigoyen, se organizó en Buenos Aires una 
masacre contra judíos, catalanes y trabajadores en general, 
simulando el descubrimiento de una revolución bolchevique. P. 
Wald fue detenido. En la policía le dieron el título de presidente de 
la República Soviética Argentina y fue torturado casi hasta la 
muerte con métodos tan refinados que no habían sido conocidos ni 
siquiera por la Santa Inquisición. Pero su constancia no se quebró 
(237). 


Solamente el triunfo de la revolución bolchevique en la Unión 
Soviética y su política con respecto a las nacionalidades en general, 
y especialmente a los judíos, pudo cambiar por un tiempo la línea 
de P. Wald. 


Desde la creación de Di Presse, en 1918, P. Wald ha sido un 
miembro de la redacción en este diario. 


227- “El 20 de enero de 1907”, escribe Javier Díaz en “El 
anarquismo en el movimiento obrero judío de Buenos Aires 
(1905-1909)”, “Pinie Wald, Samuel Kaplansky y M. Brudnik 
fundaron la Organización Socialdemócrata Obrera Judía Avangard, 
inspirada en el Bund de Europa Oriental, con sede en la Casa del 
Pueblo (México 2070)”. 


228- En el IWO de Buenos Aires se encuentran algunos ejemplares. 


229- En referencia al personaje de los cuentos de Scholem Aleijem, 
y asus negocios quijotescos e ingenuos. 


230- Fenia Chertkoff estaba casada con Nicolás Repetto; su hermana 
Adela, con Enrique Dickmann; y otra hermana, Mariana, con Juan 


B. Justo. 


231- En su artículo “Apuntes para la historia del movimiento 
cultural entre los judíos de la Argentina (1895-1920)”, Pinie Wald 
señala que la Biblioteca Rusa, a pesar de su carácter rusificador, 
estaba llena de judíos y fue “la piedra basal de la cultura judía en la 
Argentina”. En ella confluían bundistas, anarquistas, poalei- 
tzionistas, socialistas, socialistas-sionistas y socialdemócratas. 
Escribe Wald: “Lo primero que veían las organizaciones como una 
necesidad era la fundación de una biblioteca por el apetito de los 
lectores, que leían en la biblioteca, en la calle, en el viaje, en el 
restaurante, en la casa, solos o en grupo. Los libros se forraban para 
que no se vieran las tapas desgastadas. Había gente que leía uno o 
más en un día. Tanto se prestaban, que las bibliotecas debían tener 
varios ejemplares de cada uno y siempre estaban llenas de gente. La 
biblioteca jugó un rol muy importante: fue el corazón de la cultura 
judía en la Argentina, sirvió para unir y engendrar fuerzas 
intelectuales y creativas, dio cátedras seculares, grupos de estudio, 
literarios, artísticos, dramáticos, conciertos y actividades 
socialistas”. La Biblioteca Rusa llegó a tener 5.000 volúmenes (la 
colección en ruso e ídish más grande de su época). En su libro En 
búsqueda de una identidad, Víctor Mirelman señala que la 
Biblioteca recibía donaciones para las víctimas de los pogroms en 
Rusia, para los deportados a Siberia, para los diputados de la Duma 
arrestados, para el movimiento revolucionario ruso en general y 
para los obreros huelguistas de la Argentina (citado por Javier 
Díaz). Pero en 1910 la Biblioteca Rusa fue destruida por activistas 
nacionalistas que, además, quemaron sus libros. 


232- “Tontos”, en hebreo. 


233- “Típicos bundistas”, en ídish. 


234- En el folklore judío de Europa del Este, un dibuk es un espíritu 
maligno capaz de poseer a otras criaturas, y se cree que es el alma 
en pena de un muerto. 


235- En realidad, la traducción de “Wald” es “Bosque”. 


236- Pinie Wald fue periodista y escritor. Publicó libros de historia, 
memorias, crónicas y relatos de viajes. Ayudó a fundar escuelas 
judías laicas, sociedades culturales (entre ellas, el IWO) y un diario: 
Di Presse. Nació el 14 de julio de 1886 en Tomashov-Mazovietzk, 
Polonia, fue revolucionario en Viena en 1905 y llegó a la Argentina 
en 1906. Murió el 25 de agosto de 1966. 


237- Ya está dicho, pero de nuevo: Pinie Wald escribió un libro 
testimonial sobre esta experiencia: Koshmar [Pesadilla], publicado 
en 1929 y reeditado en español tres veces (ver Bibliografía). 


“DI SHTIME FUN AVANGARD” 


(1909) 


De acuerdo a su nombre, podemos pensar que Di Shtime fun 
Avangard [La voz de Avangard] pertenecía a Der Avangard, pero en 
realidad ocurría lo contrario: era el órgano mensual de una 
organización que competía con aquel periódico. 


Como ya dije en un capítulo anterior, los iskrovzes, así como los 
bundistas, trataron de formar un órgano separado en el Partido 
Socialista. Entre ambos, los que finalmente lograron un cuerpo 
independiente dentro del partido fueron los iskrovzes, que tuvieron 
un centro socialista ruso amparado por la estructura. Los iskrovzes 
lograron más aceptación que los bundistas en el Partido Socialista 
primero porque no pedían autonomía, como los del Bund; segundo, 
porque la rusificación del “ulular hebreo” (238) del Partido 
Socialista Argentino fue desde siempre un sinónimo de progreso y 
civilización, y nacionalismo judío y chauvinismo significaba hablar 
ídish; tercero, el idioma ruso en la Argentina no era algo tan 
terrible para la organización política del partido. 


Pero aquí viene el chiste de la historia; mejor dicho, la bofetada en 
la cara que la historia le dio a los rusificadores y a los que 
argentinizaban, y que les mostró la realidad. Después de un tiempo, 
se vio que no todos los trabajadores judíos eran de Ekaterinoslav ni 
de Odesa, y hasta a aquellos que dos años atrás todavía hablaban el 
ruso de Moldavia se les trababa la lengua con el español y lo que 
más fácil les salía era hablar en su mame-loshn (239). En el Partido 
Socialista no vieron otra salida más que dirigirse hacia los demás en 
ídish. 


Digamos: hablar es hablar. Se demostró que los rusoparlantes 
iskrovzes no eran tan malos habladores del ídish, pero eso no pasó 
con la escritura. A las palabras habladas se las lleva el viento, pero 


las escritas permanecen y, hay que destacarlo, los iskrovzes tuvieron 
un comportamiento responsable hacia la palabra escrita. Como no 
encontraron entre ellos un redactor para su órgano periodístico, se 
acercaron a uno que había sido un S.S.ovetz, Noaj Vital (240), que 
ya para ese momento había escrito algunos cuentos sobre el campo 
argentino y algunas poesías, y lo convirtieron en redactor del 
periódico. A Vital le permitieron escribir poemas y relatos, pero de 
su propia letra y voluntad no pudo crear nada. 


El resto del material estaba compuesto por artículos extensos, 
teóricos y abstractos, escritos en ruso por Aida Bondarov (241), 
Sheiner y otros, y en español, firmados por Del Valle Iberlucea, 
Dickmann y otros... Para traducirlos, llamaron al autor de estas 
letras. 


Después de cinco números, Di Shtime fun Avangard se acabó. 
Quizás fue porque el material era muy teórico y no tenía lectores, o 
quizás porque la organización no tenía una base y no tenía 
miembros, pues los antiguos habían desaparecido tan rápidamente 
como el idioma ruso había dejado de existir con los recién llegados. 
Este fue un factor importante dentro de su vida social y espiritual. 
Esta publicación dejó un agujero que no pudo ser reemplazado 
dentro de la vida de los trabajadores judíos y del periodismo judío 
en la Argentina. 


238- En el original, en ruso: “uchane iebraies”. 


239- Lengua materna; es decir, ídish. 


240- Nació en Moscú, Rusia, en 1892 y llegó a la Argentina en 
1905. Vivió entre este país y Chile. Publicó cuentos, crónicas y 
memorias. Murió en 1961. 


241- También escrito como Ida Bondareff. Según el Diccionario 
biográfico de la Izquierda Argentina: De los anarquistas a la “nueva 
izquierda” (1870-1976), de Horacio Tarcus: “Exponente del 
socialismo judío de orientación leninista y una de las dirigentes del 
primer comunismo argentino. Odontóloga, doctora en ciencias 
naturales y más tarde profesora en ciencias sociales”. Nació en 
Donetsk en 1877, emigró a la Argentina y luego volvió. Murió en 
Moscú en 1977. 


“DOS ARBETER LEBN” 


(1908) 


El anarquismo fue determinante para la masa inmigratoria judía 
trabajadora y para la juventud. Aquí se encontraba el impaciente 
archirrevolucionario que predicaba “acción directa”, y con eso 
pensaba en una bomba para destruir a los “tiranos” y para terminar 
con los “vampiros”, los “bandidos” del capitalismo y la “corrupción 
de la religión” junto al “predicador nacionalista”... Este era el 
“revolucionario”, el dueño de un espíritu que no se quiebra, el 
muchacho que tiene su cabeza en la eterna posición de ser uno para 
todos... Y junto a él, el seguidor de Kropotkin, que predicaba ayuda 
y unión... Este era el anarcosindicalista, que veía en cada huelga la 
revolución socialista y también la huelga general, y dudaba de 
recibir algún tipo de ayuda. Le tenía miedo a la ayuda como a un 
veneno letal que puede —¡Dios nos libre!- perturbar el ímpetu 
revolucionario de los trabajadores... Este era el espíritu libre que 
soñaba con la absoluta libertad para el “individuo” y con la 
“palabra libre”, y se ocupaba de leer a Nietzsche y sus “buenos 
libros”. 


Ese tipo de gente adhería al anarquismo, que le prometía todas las 
bondades de todos los mundos y de todos los cielos... Entre los 
anarquistas también había anarquistas-sionistas, que se paseaban 
como ejemplares curiosos entre los demás. Estos anarquistas- 
sionistas eran, en el sentido nacional, cosmopolitas. Y a ellos se 
agregaron los anarquistas-idishistas, que renunciaban al 
nacionalismo idishista en busca del principio de libertad individual, 
que debía darle libertad no solo a cada individuo, sino también a 
cada grupo cultural. El idishismo venía como un último peldaño, así 
como para otros anarquistas llegaba la idea del sionismo, a pesar de 
que el principio del anarquismo hablaba de la universalidad y del 
cosmopolitismo, que, junto con la negación de la autoridad, sirven 
como base. 


La idea del ídish los dominó desde la abundancia de la literatura 
judía, que comenzó en ese momento a ocupar un lugar muy 
importante entre la juventud. Así, el ídish tomó una parte de las 
ideas centrales del anarquismo y de las ideas sociales (242). 


Hoy en día, el anarquismo entre los trabajadores judíos y la 
juventud en la Argentina tiene algunos sindicatos con un solo 
carácter: la cultura racionalista, que también es idishista. En 
aquellos años, muy poco tiempo después de la revolución rusa de 
1905, el anarquismo entre los trabajadores y la juventud judía era 
como un conjunto de diferentes estilos, y unos y otros se mataban 
por sus ideas. 


En los restaurantes judíos donde se encontraban los trabajadores 
judíos, el alarido del sastre londinense lavitz, por ejemplo, maldecía 
a los “vampiros” y a los “tiranos” y se mezclaba con la pregunta 
ingenua del muchacho soñador Waldfoigl, que decía: “¿Cuándo va a 
llegar la revolución, finalmente?”. Y de pronto, el sastre golpeaba 
con su pie el piso y decía: “¡Rebelión!”. Se cuenta también un 
episodio en el que un muchacho polaco citó a Louise Michel, Jean 
Grave y Sébastien Faure, y decía que lo más importante era el 
esclarecimiento, la educación de la juventud y el espíritu de 
libertad, y de pronto se escuchó como un trueno al judío londinense 
Stolier, que con un mal castellano dijo: “¡Abajo el socialismo! 
¡Abajo la religión! ¡Viva la revolución!”. 


A fines de 1907, llegó a Buenos Aires una actriz judía llamada 
Kornfeld, junto con dos actores londinenses y su marido. El hombre 
era un anarquista llamado Schapiro (243). Entre los anarquistas, 
generó revuelo: “¡Vino alguien inteligente de Londres!”. El joven, de 
oficio bastonero, y como nacido para cargar un bastón, era una 
personita linda, con bigotes oscuros, con una vocecita como la de 
un “primer amante”, que actuaba en el escenario judío (y que 
también actuó para los amantes de los espectáculos y para los 
anarquistas, y a beneficio de su esposa). Tenía modales delicados y 
hablaba tan refinadamente como un novio. 


Este tal Schapiro, con su decir tan educado y su discurso tan 
ordenado, con sus términos tan propios de él, junto a sus 
apariciones muy celebradas, comenzó a inmiscuirse en las 
discusiones con los socialistas, a quienes lograba “convencer” con su 


tranquilidad y con sus modos de hablar antes destacados. Schapiro 
hizo que toda esa generación de anarquistas de Dor Ha Aplaga 
(244) se reuniera en torno a su persona y formó el grupo Arbeter 
Fraynd (245), tomando el nombre del diario anarquista londinense, 
que en ese momento era redactado por Rudolf Rocker. Luego, a 
principios de 1908, el grupo comenzó a editar un semanario con el 
nombre Dos Arbeter Lebn [La vida de los trabajadores]. 


Por el ídish que utilizaba Dos Arbeter Lebn, el periódico podría 
haber sido una sucursal de Dos Arbeter Fraynd (246). Schapiro 
comenzó a seguir las enseñanzas de Kropotkin acerca del 
gremialismo y la rebeldía respecto de la tendencia general. De este 
semanario salieron solamente ocho números, pero tuvieron una 
gran influencia, junto con el redactor, sobre el movimiento 
anarquista judío en la Argentina. 


El kropotkinismo, se puede decir, se convirtió en la guía de las ideas 
anarquistas de los trabajadores judíos y de la juventud, y gracias a 
eso fue posible que los anarquistas judíos pudieran mantener su 
organización Arbeter Fraynd durante mucho tiempo. (Los 
anarquistas no llamaban a esto “organización”: no les gustaba. Pero 
en ese grupo había también otro Schapiro, que era secretario y 
había organizado la Internacional Anarquista, y este otro Schapiro 
pensaba que los anarquistas sí debían tener algo que los reuniera, 
una organización que pudiera trabajar con un estatuto). 


A pesar de que no hablamos de una “organización”, la reunión 
anarquista en la Argentina que llevaba el nombre de Arbeter Fraynd 
agrupó a su alrededor a casi todos los anarquistas y tuvo una 
participación muy importante en la organización gremial de los 
judíos y en la vida cultural en la calle judía. Difundió literatura y 
distribuyó aquí el semanario Arbeter Fraynd londinense; Fraye 
Arbeter Shtime, de la ciudad de Nueva York; y también la revista 
mensual que dirigía Rudolf Rocker en Londres, que se llamaba 
Germinal y que fue muy conocida por la juventud judía argentina. 
Ese tipo de literatura circulaba junto con la de los escandinavos: 
Strindberg, Ibsen, Biernsterne Biernson, Ola Hansson, Herman Bang, 
Hamsun. La juventud mostraba un gran interés hacia todos ellos, y 
ni que hablar de las biografías de sus líderes espirituales. Todos 
ellos tuvieron sobre los anarquistas y sobre los jóvenes de esa época 


una gran influencia. 


El grupo Arbeter Fraynd tomó parte en la lucha del grupo lugnt 
(247) contra la influencia de los comerciantes de mujeres en la calle 
judía. Juntos participaron de la creación de la Unión General de 
Trabajadores Judíos de Ayuda Mutua, que fue organizada por 
Poalei Tzion y Leon Jazanovich, y que hizo un poco de ruido en el 
mundo trabajador judío argentino. 


Es necesario recordar el funcionamiento comunitario del grupo 
Arbeter Fraynd porque aquí estoy escribiendo acerca de la 
influencia que el kropotkinista Schapiro dejó con estos ocho 
números de Dos Arbeter Lebn. 


242- “En Buenos Aires la colectividad ashkenazí fue un terreno 
fértil para el desarrollo del anarquismo”, escribe Javier Díaz en “El 
anarquismo en el movimiento obrero judío de Buenos Aires 
(1905-1909)7”. “En este caso tanta importancia como el origen de 
los inmigrantes tiene el hecho de que el movimiento libertario 
argentino estaba ya fuertemente extendido e incluso había 
alcanzado una posición de dirección. Es importante el hecho de que 
en 1904, cuando comienza a aumentar la inmigración obrera judía, 
estaba ya consolidada hacía tiempo la hegemonía, dentro del 
anarquismo argentino, de la tendencia llamada “organizadora” o 
anarco-sindicalista, afín a las ideas de Kropotkin, cuya influencia en 
Europa y particularmente en Rusia era notoria”. 


243- En “El anarquismo en el movimiento obrero judío de Buenos 
Aires (1905-1909)”, Javier Díaz (citando a su vez a Pinie Katz, en el 
volumen V de sus Geklibene Shriftn, y a Leonard Prager) los 
identifica como Berta Kornfeld y A. Schapiro; y nombra a los 
actores como Dovid Reyts, Moris Akselrod y los Maryenhof. 


244- En referencia a los constructores de la Torre de Babel: cada 


uno hablaba su idioma. 


245- Amigos de los trabajadores. 


246- Importante periódico judío anarquista de Londres, dirigido por 
Rudolf Rocker, quien no era judío. Fue fundado en 1885 y existió 
hasta 1914. Sus ejemplares se leían incluso en Buenos Aires. 


247- Organización juvenil judía que, luego de varios cambios de 
nombre, convergió en la Sociedad Hebraica Argentina. 


“LEBN UN FRAIHAIT” 


(1908) 


En el mismo año, alrededor de agosto, cuando Schapiro se dedicaba 
en Buenos Aires prácticamente al teatro con la ayuda de su esposa 
Kornfeld, con las obras Jean y Madelaine (248) y Negocios son 
negocios, del escritor Octave Mirbeau —que trajeron mucho 
beneficio a la vida teatral local-, apareció otra publicación 
anarquista: un periódico mensual ilustrado con el nombre de Lebn 
un Fraihait [Vida y libertad], redactado por Itzhak Edelstein y 
Pedro Shprinberg. 


En cierto modo, Lebn un Fraihait fue una reacción del anarquismo 
individualista contra el comunismo o el corporativismo de Schapiro 
en su periódico anterior, Dos Arbeter Lebn. Es difícil asegurarlo. 


Esta publicación tuvo que ver con la ambición del muchachito 
Itzhak Edelstein, que en ese momento tenía 18 años y había llegado 
a Buenos Aires siendo un sionista de Poalei Tzion. En la gran ciudad 
comenzó a leer los primeros artículos en español de La Protesta y 
saltó rápidamente del nacionalismo (249) al cosmopolitismo y al 
universalismo de la declamación anarquista. 


Este muchacho se educó y estudió hasta llegar a farmacéutico. 
Atisbó, con un español que había aprendido velozmente (y tan bien 
que hasta pudo hacer traducciones), a leer a Nietzsche en Así habló 
Zaratustra y disfrutó mucho de traducirlo al ídish. Este era el 
material principal del periódico: artículos y chistes (la mayoría, 
anticlericales). Este tipo de artículos también se encontraban en La 
Protesta y muchos se traducían de ahí. 
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En este diario trabajó Pedro (Pinjas) Shprinberg, que era de Zguritsa 
(o Zgurita), Besarabia, y que también tenía ambiciones, como 
Edelstein, de ser redactor de un periódico. También se sumaron 
otros periodistas jóvenes: Helfman, Vital, Volcovnitzer y el escritor 
de estas páginas, quienes en ese momento estábamos sin lugar para 
escribir. 


La ambición de Shprinberg no solo se quedaba en el periódico 
anarquista judío. También tenía negocios en Rosario, la segunda 
ciudad de la Argentina, donde había sido educado. Ahí mantenía 
relación con un grupo de jóvenes argentinos que sacaba en ese 
momento un periódico ilustrado en español que tenía el estilo de un 
magazine familiar, que también salía en Buenos Aires. Shprinberg 
quería sacar este tipo de revista familiar, pero en ídish. Dinero no le 
faltaba y no le era difícil encontrarlo; o, en todo caso, así le parecía 
a él. Su padre era un rico comerciante en Rosario y él se sentía 
capaz de buscar anuncios que pudieran cubrir todas las necesidades 
del magazine. 


A la vez, Shprinberg estaba muy cerca de los círculos anarquistas y 
se relacionaba con escritores anarquistas y dibujantes (el 
anarquismo en ese momento era muy fuerte y estaba muy de moda 
entre los dibujantes y entre los escritores). El actual fascista, 
escritor y publicista Lugones (250) había sido un anarquista en su 
juventud. El dibujante Alma Roja (251) (Roite Neshome) hizo gratis 
para Lebn un Fraihait un dibujo artístico simbólico y permitió 
reimprimir sus dibujos de La Protesta. Shprinberg, como amante y 
lector asiduo de los magazines familiares de ese momento, tenía un 
álbum muy grande con postales artísticas que le vinieron muy bien 
para ilustrar su periódico judío. 


Pero este periódico no tuvo una vida muy extensa. En realidad, solo 
salieron tres números pues no tenía sentido utilizar la riqueza de los 
Shprinberg para un periódico como este, que no tenía anuncios. 


Lo único que podemos destacar es que fueron impresos tres 
capítulos de Así habló Zaratrusta en un ídish que era, de acuerdo a 
la organización de las frases, muy parecido al español. En ese 
periódico también podíamos encontrar poesías de Noaj Vital 
escritas bajo la influencia de Menajem, como “Schvartze Roisin” 
[“Rosas negras”] y otras, algunos sentimientos de Itzik 


Volconovitzer, lud Helfman y el escritor de estas líneas; noticias y 
chistes en el mismo espíritu de La Protesta y artículos sobre temas 
diarios del anarquismo. 


248- Se refiere, en verdad, a la obra Los malos pastores, de 1897, 
cuyos personajes principales se llaman Jean y Madelaine. 


249- Se refiere al nacionalismo sionista. 


250- Leopoldo Lugones, escritor de gran relevancia y de variadas 
ideas políticas. Nació en 1874 y murió en 1938. 


251- En español en el original. 


UNA PÁGINA JUDÍA DENTRO DE “LA PROTESTA” 


(1909) 


Apenas desapareció Lebn un Fraihait, La Protesta (252) hizo de su 
última página una suerte de periódico judío y puso como redactor a 
Edelstein, que era también el linotipista. Él invitó a todos los 
escritores que habían trabajado en Lebn un Fraihait: alguno escribía 
un pequeño cuento; otro algún señalamiento de una aparición 
cultural; otro, artículos sobre la comunidad. No sentían sobre sí 
ningún tipo de control, a pesar de que eran en general opositores al 
anarquismo. La Protesta comenzó a venderse muy bien en la calle 
judía: la compraban para apoyar la página dedicada a la vida 
cultural judía o por curiosidad, para ver cómo un diario goyshe le 
dedicaba algún tipo de lugar a la literatura judía. 


Pero La Protesta no traía ninguna novedad y no se editaban más de 
200 ejemplares, y ni siquiera la curiosidad de los trabajadores 
judíos logró que pudiera progresar. 


Lo que entraba de dinero no podía cubrir esa página, y ni que 
hablar de pagar al redactor-linotipista. Así, no pudo durar más que 
un mes. 


252- Periódico anarquista fundado en Buenos Aires en 1897 bajo el 
nombre de La Protesta Humana, que abrevió en 1903. “La Protesta 
era el periódico de mayor difusión de la idea libertaria”, escribe 
Javier Díaz en “El anarquismo en el movimiento obrero judío de 
Buenos Aires (1905-1909)”, “y cumplía la función de aglutinante y 
vocero excluyente de todo el movimiento. En él se manifestaban los 
conflictos internos y las luchas por el poder. Su papel dominante 
reflejaba la hegemonía alcanzada por la tendencia anarco- 


sindicalista, afín a las ideas de Piotr Kropotkin”. Todavía hoy sigue 
publicándose. 


“BROIT UN EHRE?” 


(1909-1910) 


Broit un Ehre [Pan y dignidad] era un periódico que salía dos veces por 
mes. Apareció entre fines de 1909 y principios de 1910, y tuvo apenas 
siete números. El nombre del periódico no quedó solo en él: este título se 
volvió muy popular en el mundo judío, no solo de aquí sino también del 
extranjero, y fue recordado como un gran trabajo periodístico de la 
Argentina. Los históricos de Poalei Tzion consideraban a Broit un Ehre 
como un periódico propio, como el primer órgano periodístico de Poalei 
Tzion en la Argentina. Pero los históricos de la colonización judía en la 
Argentina también lo veían como su órgano. La verdad es que esta 
publicación periodística no era ni totalmente de Poalei Tzion, ni 
totalmente de la colonia, pero... El escritor de estas páginas, uno de sus 
redactores, toma la responsabilidad de encontrar una característica 
positiva del diario. Por eso, voy a contar lo que quiso ser y no fue. 


En la segunda mitad de 1909 llegó a Buenos Aires una figura 
agitadora para extender y fortalecer aquí el movimiento Poalei 
Tzion, que ya tenía en Buenos Aires una representación desde 1906. 
Esta persona era Katriel Shub, muy conocido en la literatura de 
Poalei Tzion como “Katriel”, aunque para el extenso público era 
más conocido como Leon Jazanovich. Con este nombre lo coronó 
Poalei Tzion en Norteamérica, adonde hacía viajes de agitación. 
Allá pensaban que el nombre Katriel era demasiado sencillo como 
para poder imponerse como el de alguien inteligente o como el de 
un advertiser yankee, entonces encontraron para él un nombre con 
un timbre más interesante, que mostraba que él no venía —¡Dios nos 
libre y guarde!- de los sustratos populares. Su nombre fue como el 
de Joseph Jazanovich, fundador y filántropo de la Biblioteca 
Jerosolimitana, y entonces dejó de ser un Katriel para convertirse 
en un Leon (253). 


La figura de Herr Katriel se imponía: era una persona alta, con una 


espalda ancha y una cabellera llamativa, y su palabra, a pesar de 
que no era demasiado fogosa, era muy influyente. 


Poalei Tzion organizó una serie de conferencias pagas en honor del 
huésped. Si no me equivoco, ocho conferencias a dos pesos; esto 
significa 25 centavos cada entrada a cada conferencia, en el salón 
del 340 de Rodríguez Peña. Las conferencias tenían un carácter 
amplio; no eran solo para partidarios. Una conferencia podía tratar 
sobre el tema “La vuelta a la naturaleza”, donde Jazanovich 
demostraba que, en contra de la teoría que era tomada como real, 
de que la aldea iba hacia la ciudad, existía también una tendencia 
de migrar de la ciudad a la aldea, y por eso podría ser muy buena la 
creación de “ciudades jardines”. Sobre ese mismo camino iba la 
migración hacia Palestina. Parece que también hubo conferencias 
tituladas “El judío y la naturaleza” y “El judío y la persona”, sobre 
el libro de Max Nordau Entartung, y sobre otros parecidos. 


La organización Poalei Tzion en Buenos Aires estaba muy satisfecha 
con el visitante y sus conferencias. Creía que con la llegada de este 
hombre iba a encontrar a un teórico, una autoridad en la materia y 
un buen orador; y esas conferencias estaban reforzadas con la teoría 
del borojovismo (254). La juventud pensaba que este orador iba a 
traer conocimiento para los trabajadores judíos en Buenos Aires y 
que les iba a dar un buen diagnóstico de la realidad judía de ese 
momento y el “pragnos”/pragmatismo para el futuro judaísmo. 


Quizá entre los trabajadores pudieran sacarse las dudas sobre el 
sionismo, y eso podría servir para resolver el problema de los 
proletarios judíos con una solución sionista en Israel y la 
disposición, a través de la lucha de clases, de una Palestina judía. El 
visitante, sin embargo, tenía muchas dudas sobre la teoría y prefería 
la práctica. Decía que sus conferencias debían servir para llevar las 
masas a los hechos prácticos del partido, que a su vez debían crear 
textos de valor general. 


Zalmen Sorkin, teórico y conductor de Poalei Tzion, era un 
borojovista extremo de la ciudad de Vitebsk. No solo era un 
borojovista, sino también un adepto a Ladi y a Baranovich, y tenía 
grandes discusiones con el huésped porque Katriel dejaba de lado la 
ideas de Borojov y confesaba una posición amplia con respecto al 
socialismo menchevique, tomándolo como modelo, aunque por otro 


lado adhería al revisionismo alemán, del cual hablaba en sus 
discursos. Todo llegó a tal punto que en una conferencia Zalmen 
Sorkin discutió abiertamente con Katriel. Z. Sorkin era un 
borojovista y un marxista, y tenía muchas victorias en discusiones 
con los anarquistas y los S.S.ovetz. Pero para Jazanovich la 
ortodoxia marxista era teoría y lo importante era la acción. Por eso, 
él demostró su fuerza en realizaciones sociales prácticas. 


Una de las cosas importantes que hizo Jazanovich fue la creación de 
la Unión General de Trabajadores Judíos de Ayuda Mutua (255). 
Alrededor de esta organización se concentraban todos los activistas 
partidarios, como los de Poalei Tzion, los bundistas, los anarquistas 
y hasta los rusoparlantes iskrovzes. Esta es la misma organización 
de trabajadores que ahora existe restablecida, después de muchos 
años sin funcionar (256). 


La segunda teoría puesta en acción de Jazanovich fue la creación de 
un periódico apartidario. Este tendría que haber tomado por base a 
la organización Tugnt, que luchaba contra la influencia de los 
comerciantes de mujeres en la calle judía y por el esclarecimiento. 
Qué quiere decir “esclarecimiento” y qué tenían que esclarecer, no 
queda claro: hasta el día de hoy, no entiendo a qué se referían con 
“esclarecimiento”. Quizás esto fuera una expresión del espíritu 
maskil de su creador, M. Polak, a quien ya nombré en un capítulo 
anterior. M. Polak fundó lugnt después de que su organización, la 
de los S.S.ovetz, cayó. Quizás el “esclarecimiento”, tan poco certero, 
pueda ser a consecuencia de la variedad de colores de los 
participantes de la organización: los S.S.ovetz, los de Poalei Tzion, 
los anarquistas, los sindicalistas. Todos, con la excepción de los 
bundistas y el Avangard, que se rieron de la organización y de su 
periódico y no participaron. Pero quedaba claro que una 
organización como ésta, que estaba compuesta por un colorido de 
ideas tan diverso y de actividades y oficios tan diferentes, debía 
formar una alianza sin definiciones políticas y publicar un periódico 
apartidario. 


Antes de comenzar a redactar el periódico, Jazanovich salió a las 
colonias de la JCA para conocer a los colonos. Desde Europa se 
interesaba con todo lo que pasaba en la JCA: en su visión general, 
pensaba que ésta era una organización que manejaba dinero del 


pueblo sin ningún tipo de control societario. Aparte de todo eso, 
Israel Zangwill le mostró un denso y amplio archivo de documentos 
donde se veía la realidad de las colonias y de su funcionamiento. 
Ese archivo no mostraba la belleza de la vida de las colonias de la 
JCA, sino la burocracia y la inquisición que ejercían sobre los 
colonos algunos funcionarios descontrolados, satrapn (257). 
Zangwill había usado estos documentos en un proceso contra los 
directores de la JCA en Londres. 


Cuando Jazanovich visitó las colonias, tuvo la oportunidad de ver 
las consecuencias de la falta de control, la irresponsabilidad y la 
existencia de una amplia comunidad burocrática. Y conoció la 
inseguridad de los colonos en su propia tierra, los contratos 
marginales, la expulsión de algunas personas de sus propios 
campos, y más (258). Después de ver todo esto, se convenció de la 
necesidad de crear un periódico en Buenos Aires que formara la 
opinión comunitaria en torno a lo que pasaba con la JCA (259). 


Mientras tanto, en Buenos Aires comenzó a trabajarse sobre la 
iniciativa. Se formó un comité al que fueron atraídos también 
algunos colonos que ya vivían en la ciudad, comerciantes, 
estudiantes y también los jasidim (260) de Jazanovich en Buenos 
Aires. Este comité lanzó doce acciones, que fueron el abono de lo 
que luego sería el periódico. Una publicación redactada por una 
personalidad tan destacada e influyente como Jazanovich podría 
traer también muchos beneficios para la ciudad y para el campo. 


El periódico estuvo muy cerca de salir. Jazanovich ya había 
terminado su viaje por las colonias y había enviado un comité de 
invitación para el primer número, que era una especie de artículo, 
como un programa, donde se mencionaba el nombre del diario: 
Broit un Ehre (261). El programa decía: “Los colonos judíos en la 
Argentina necesitan que se defienda su pan en oposición a la 
burocracia de la JCA. Los trabajadores judíos de la ciudad necesitan 
la defensa de su pan en oposición a sus patrones. Y la población 
judía de la Argentina, en general, necesita ser defendida en su 
honor, que fue lacerado por los comerciantes de mujeres”. 


El periódico estaba por ser lanzado cuando de pronto llegó al 
comité la noticia estruendosa y terrible de que Jazanovich había 
sido detenido en el pueblo de Carlos Casares. En ese momento había 


mucha tensión en la Argentina por la venganza de Radowitzky, que 
con una bomba había hecho explotar al jefe de policía Ramón 
Falcón, en los actos centrales de las fiestas de mayo de 1909 (262). 
Pero nadie tuvo duda de que en este arresto estaba la mano de la 
JCA, que usó la oportunidad para amedrentar a Jazanovich y 
librarse del organizador de la defensa de la dignidad de los colonos. 


La organización Poalei Tzion y los que intentaban iniciar el 
periódico hicieron lo imposible y golpearon puertas de gente 
poderosa, pero de nada sirvió. Jazanovich, con su cabeza rapada, 
después de haber permanecido arrestado en un buque de guerra 
junto a algunos comerciantes de mujeres y otros delincuentes, fue 
expulsado de la Argentina, para la alegría de la JCA y de sus 
directivos (263). A algunos de ellos, en cierto modo y en el poco 
tiempo que él estuvo en su paseo por las colonias, pudo sacarles sus 
máscaras y mostrar que eran vendedores de los intereses de los 
colonos (264). 


Jazanovich había traído la iniciativa del periódico, le había dado el 
nombre, había lanzado una invitación donde se comprometía a 
defender los derechos de los colonos, y no era solamente una 
invitación, sino un compromiso para un número muy grande de 
abonados y accionistas del malogrado periódico, y el compromiso y 
la responsabilidad de trabajar en las colonias, y de fundar una 
acción que no debía perderse. Por eso, el momento mismo de su 
expulsión le dio un golpe a todo el proyecto. Algunos activistas 
enseguida desistieron de la idea de continuar. Se preguntaban de 
qué les servía seguir con ese tema en una época tan revuelta. El 
público dejó de creer en el éxito del emprendimiento y en la 
iniciativa de este comité. Quedaron solo unos pocos de Poalei Tzion 
y algunos cientos de abonados que veían la cuestión de la defensa 
de los intereses de los colonos con simpatía; tal era la idea de 
Jazanovich y de algunos otros círculos, e incluso del Partido 
Socialista. Pero no quedó nadie que pudiera tomar esa herencia y 
continuar el camino que Jazanovich había marcado. 


Los organizadores de Poalei Tzion, como Sorkin y otros, no tenían 
ningún tipo de conocimiento de los problemas de los colonos, ni de 
lo que pasaba con la colonización en general: este mundo les era 
totalmente extraño, así como los intereses de los agricultores. 


Poalei Tzion consideraba a los colonos como ciudadanos menores 
que no estaban para nada contemplados dentro de su trabajo. Los 
activistas de Poalei Tzion bregaban por el anhelo de un individuo 
que llegara a ser dueño de la propia tierra, pero no por una 
colonización colectiva. Por otro lado, había también algunos de 
Poalei Tzion en el campo, que eran trabajadores rurales que 
llegaban en el tiempo de cosecha a las colonias y eran explotados 
bajo el sol, y un poco más por la noche. Podría haber sido un plan 
que los colonos escribieran o que los colonos escritores trabajaran 
contando su verdad, pero los colonos no tenían ninguna confianza 
en Poalei Tzion porque estos socialistas eran los que hacían huelgas 
no solo aquí en la diáspora, sino también en nuestro santo país, ¡¿y 
qué va a decir un director de la JCA si se entera de que el periódico 
está dirigido por socialistas. ..?! 


Z. Sorkin, un antiguo estudiante aplicado que en su hogar se 
inmiscuyó en las ideas de Poalei Tzion y que fue también un 
estudioso de la Gemara (265), luchó con la burguesía de su shtetl 
para poder dar una conferencia sobre Poalei Tzion y de pronto se 
“proletarizó” cavando pozos en las calles, haciendo canales, 
llevando de aquí para allá las maderas para usar con la cal en las 
construcciones, vistiéndose como un proletario y cambiando sus 
maneras. Esto no gustó a los pocos que en ese momento eran los 
dueños del periódico, al ser él el redactor, y no lo avalaron. Con sus 
manos comidas por la cal o secas por la pintura, trabajando como 
peón de pintor, con su vestimenta sin cambiar, llegaba a las 
reuniones con sus ropas raídas porque no tenía otras. Pero tampoco 
perdonaba a nadie, porque seguía manteniendo sus ideas y no 
trataba a los demás con guantes de seda. ¡¿Cómo se puede tratar 
con una “persona tan terrible”...?! Los otros compañeros del 
periódico de Poalei Tzion (incluido quien escribe estas líneas) eran 
trabajadores que no llevaban cuello de camisa sino un pañuelo, de 
acuerdo a la moda argentina. De ese modo se vestían en los días 
festivos y en los días de semana. Los dueños, los acalorados jasidim 
de Leon Jazanovich, eligieron irse definitivamente. 


A pesar de todo, había dinero y abonados, y los de Poalei Tzion 
tenían ganas de escribir. Algunos querían escribir artículos de 
política general; otros, de tzedaka, preguntas de cultura, problemas 
nacionales, educación, teatro, cuentos, poesías, la vida y la lucha en 


el alter heim. Por eso se decidió no publicar un diario, sino un 
periódico quincenal que, para ser aceptado por los colonos, no 
debía tener un discurso socialista. El nombre del redactor no 
aparecía. A pesar de que era Z. Sorkin, otro colega figuró en su 
lugar. 


De a poco surgió un pequeño interés por Broit un Ehre de parte de 
los colonos. En este periódico se imprimían algunos cuentos de 
colonos con moralejas, que escribía el colono y maestro Jaim 
Shmuel Schneider, de la colonia Capilla (Entre Ríos) bajo el 
pseudónimo de Hashmal (266) (por el libro de astronomía 
elemental Jucot Ateva [Leyes de la naturaleza], muy conocido por 
entonces entre los judíos). También algunos colonos enviaron 
correspondencias y cartas sobre intereses de su vida. El periódico 
también publicaba las viñetas de Noaj Vital, que mostraban la vida 
de los judíos del campo. 


A pesar de esto, Broit un Ehre no se convirtió en un órgano 
periodístico de los colonos porque en sus páginas también se 
mezclaban los asuntos de los trabajadores urbanos, y no podría 
haber sido de otra manera porque el redactor de este periódico no 
podía despojarse de sus propios intereses. En ese momento, los dos 
escritores del diario, el nombrado Z. Sorkin, que era uno de los 
redactores más importantes, y el escritor de estas líneas, que era un 
colaborador del periódico, éramos mollers (267). 


Quizás haya sido porque Broit un Ehre pasó a ser más familiar para 
los intereses de los colonos, que comenzó a disgustar a los 
directores de la JCA; o quizás lo que sucedió fue que 1910, al ser un 
año tan especial, tuvo mucha influencia en el periódico, y por eso la 
actividad general de Zalmen Sorkin como activista y orador pudo 
no haber gustado entre los trabajadores judíos. Sea como sea, en un 
caso u otro, una mañana, después de la salida del número 6 de Broit 
un Ehre, Zalmen Sorkin fue arrestado en la puerta de su casa, que 
también era la de su colaborador más inmediato de la redacción, y 
fue expulsado del país junto a un grupo de trabajadores y activistas, 
luego de haber estado detenido durante casi dos meses. 


El séptimo número salió bajo la dirección del escritor de estas líneas 
y el octavo ya no salió porque el druker (268) tuvo miedo de 
imprimir un periódico cuyos redactores fueron detenidos y 


expulsados del país. 


Broit un Ehre no seguía una línea ideológica clara, porque a la vez 
mantenía compromisos con los intereses de muchos colonos y una 
promesa de apartidismo, y eso contrastaba con la ideología de los 
redactores. A pesar de que funcionó mal, fue el comienzo literario de 
una serie de escritores y periodistas que tuvieron un comportamiento 
relevante hacia la lengua ídish. Los artículos, los cuentos y los poemas 
daban muestra de un estilo afilado. 


Broit un Ehre hizo en realidad muy poco por el pan de los colonos y de 
los trabajadores, y también hizo poco por la dignidad de la población 
judía. En realidad, hizo más la Ley Palacios por esos derechos, pues fue 
cumplida con rigurosidad. Pero con sus siete números Broit un Ehre 
trajo amor hacia la lengua ídish y hacia la literatura ídish, y fue el 
comienzo de esa literatura en la Argentina. Helfman, Noaj Vital, P. Katz 
(que se me perdone la humildad), M. Frumkin: todos dejaron en Broit 
un Ehre su alma, que a partir de ese momento quedó relacionada con la 
hermosa estrella de la palabra judía en la Argentina. 


253- Leon Jazanovich nació en 1882 en Shirvint, Lituania, y murió 
en 1925 en Valkhov, Ucrania. Luego de ser detenido en 1906, logró 
dejar el Imperio Zarista y vivió en Cracovia, Viena, Toronto, Nueva 
York, La Haya, Estocolmo y Berlín. 


254- Teoría de Dov Ber Borojov sobre el sionismo socialista en 
Israel. 
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. Tal era su nombre oficial en español. En el original figura como 
“Idisher Algemeiner Arbeter Farband”. 


256- “Entre las actividades que esta organización se proponía llevar 
a cabo, contemplábase la difusión de información fidedigna, en la 
Argentina y en el extranjero, sobre la situación del mercado de 
trabajo”, indica Haim Avni en Argentina y la historia de la 
inmigración judía 1810-1950. “La unión abarcó solo a una pequeña 
parte de los obreros judíos organizados dentro de los partidos, y 
estos últimos eran solo una minoría dentro del proletariado judío. 
Por lo demás, la organización sufría el efecto de las acciones de 
represión antiobrera de 1910, y más tarde se convirtió en escenario 
de la lucha interna, interpartidaria. De ahí que jamás ejerciera 
mayor influencia sobre el proceso de la absorción de la inmigración 
judía a la Argentina”. 


257- Sátrapas. 


258- Baruj Hojman escribe en “Leon Jazanovich in argentine idishe 
Felder” [“Leon Jazanovich en los campos judíos argentinos”] 
(publicado en el diario Di Presse el 13 de septiembre de 1939): “La 
primera aparición de Jazanovich en una colonia no fue infundada. 
Sucedió en un granero de la cooperativa o en una shule, no lo sé 
con exactitud. Se dijo que su conferencia traía un carácter 
partidario y había pocos espectadores, pero cuando empezó a 
hablar a los colonos acerca de sus problemas, con vehemencia, 
respecto de la administración de la JCA, les dijo: “Ellos no son más 
que vuestros servidores; ustedes deben reaccionar contra sus 
métodos con una rebelión”. Entonces cundió el pánico y el terror en 
la colonia. Nadie se animaba a ir en contra de la jerarquía de los 
funcionarios de la JCA (y no faltaban los entregadores). Esto fue 
una dolorosa sorpresa para Leon Jazanovich, pero no se dio por 
vencido. Estaba muy preocupado por el destino de la colonización, 
a la que quería rescatar. No deseaba, porque no iba con su carácter, 
que los colonos capitularan. Él observó los rostros sudorosos y 
oscuros que dejaban percibir el miedo, pero también vio caras de 
agradecimiento. El paciente, tolerante, honrado y convincente Leon 
Jazanovich rompió como un trueno, habló a los perseguidos y les 


infundió la dignidad que habían perdido pero que conservaban en 
su interior. Así, comenzó a dirigir sus palabras a los funcionarios de 
la JCA presentes, hablándoles de las terribles condiciones de vida 
de los colonos, gesticulando con sus manos. Muchos se fueron. 
“¡Aquí están vuestros dirigentes!”, dijo. “¡Esta es la verdad!”, gritaban 
algunos, con fervor. “¿De dónde supo todo esto?”, se preguntaban 
otros. Como en una resucitación, la conferencia se convirtió en un 
mitín político y Leon Jazanovich sostuvo su primer triunfo”. 


Según Hojman, luego de aquella conferencia todos los colonos 
querían escuchar a Jazanovich y miles viajaron hasta cien 
kilómetros por los caminos de la provincia de Entre Ríos para asistir 
a sus encuentros. “Se escuchaban diferentes rumores y comentarios 
acerca de este gran hombre que había caído en el momento justo. 
Quizás él pudiera rescatarlos. Se tejieron leyendas: decían que era 
un pariente del Barón de Hirsch que había venido a castigar a los 
administradores y que le iba a regalar tierras en bosques y llanuras 
a quienes habían trabajado sin descanso, a los verdaderos herederos 
del Barón”. 


Hojman señala que en la colonia de La Capilla, en Entre Ríos, el 
administrador y sus funcionarios cerraron el salón donde 
Jazanovich iba a dar su conferencia para boicotearlo. Pero 
Jazanovich “dio un salto a un árbol como un gato” cuando los vio y 
así les habló, trepado a las ramas, “con su rubia cabellera 
despeinada como la crin de un león”, frente a la multitud que 
esperaba para entrar: “¡Este árbol será mi tribuna! ¡Representantes 
del gobierno de las colonias, dirigentes, llévense de aquí a su 
queridísimo administrador, váyanse con él porque no es digno de 
mí hablar frente a ustedes! ¡Solo les hablaré a los oprimidos amigos, 
trabajadores, agricultores que todavía no han podido probar nada 
de los campos del Barón de Hirsch, cuyos frutos son obtenidos con 
sangre y sudor! ¡No ensucien esta sagrada asamblea, respeten los 
huesos empobrecidos y rotos! Qué ironía de la historia... Miren los 
rostros enfermos y sacrificados de las mujeres... ¡Tengan un poco de 
vergiienza y váyanse!”. 


259- En 1910, a su regreso a Europa, Jazanovich publicó un libro 
de denuncia en Leópolis, Ucrania: Der crisis fun der idisher 
colonizatzie in Argentina un der moralisher bankrot fun der JCA 
administratzion [La crisis de la colonización judía en la Argentina y 
la bancarrota moral de la administración de la JCA]. 


260- Partidarios. 


261- Leon Jazanovich escribió en 1924: “La prensa judía debe 
cumplir su misión en las comunidades alrededor del mundo, y el rol 
que debe jugar en la Argentina es de particular importancia. 
Durante mi visita, vi el desdén provocado por la imagen de los 
judíos. En la Argentina, los judíos simplemente eran identificados 
como parte del bajo mundo. En ningún otro país está tan justificada 
la vergiienza de ser un judío. Por esa razón, cuando un grupo de 
ciudadanos diligentes me pidieron que sugiriera un nombre para el 
periódico que querían que yo editara, les respondí: “Broit un Ehre”. 
Aceptaron el nombre con entusiasmo. Se convirtió en un grito de 
guerra contra todos esos elementos de la comunidad que habían 
oscurecido las vidas y arruinado la reputación de la judería 
argentina.” La cita aparece en Yiddish South of the Border: An 
Anthology of Latin American Yiddish Writing, editada por Alan 
Astro. 


262- En realidad, Ramón Falcón fue asesinado el 14 de noviembre 
de ese año. El 1 de mayo, en el acto obrero, Falcón había ordenado 
una severa represión que dejó varios muertos. 


263- La JCA afrontaba entonces el descontento en varias colonias. 
En Colonia Mauricio, una de sus plazas principales, de muy buenas 
tierras (en la localidad bonaerense de Carlos Casares), un grupo de 


agricultores inició un juicio contra la JCA en 1910. La negación de 
ésta a colonizar a los hijos de los pioneros era uno de los principales 
conflictos. “Los viejos colonos propusieron entonces adelantar el 
pago de las anualidades pendientes a cambio de los títulos de 
propiedad, de manera de desvincularse definitivamente de la JCA, 
pero la empresa se negó, amparada en los contratos. Los colonos 
dieron entonces un paso más e iniciaron juicios que fueron luego 
ganados por la empresa”, escribe Iván Cherjovsky en su artículo “La 
faz ideológica del conflicto colonos/JCA: el discurso del ideal 
agrario en las memorias de Colonia Mauricio”. 


264- [Nota de Pinie Katz] Se cuenta en la colonia Rivera que los 

“distinguidos” directores tuvieron que escaparse por las ventanas 
del local mientras Jazanovich hablaba y mostraba las tierras que 
ellos habían recibido para sí por su traición. 


265- Sección del Talmud que contiene comentarios rabínicos y 
análisis de las leyes de la Mishna. 


266- Hashmal: energía. 


267- Pintores de obra: como Katz y Sorkin, muchos intelectuales 
judíos debían trabajar en oficios variados en una época en la que la 
cultura ídish todavía no era ni siquiera una industria incipiente. 


268- Linotipista. 


“UNZER VORT” 


(1911) 


El semanario Unzer Vort [Nuestra palabra] fue fundado como un 
emprendimiento privado de P. Wald y Robert Kogan. El primero, un 
bundista; el segundo, un socialdemócrata ruso. La redacción fue del 
primero y la administración, del segundo. 


El primer número salió el 6 de junio de 1913. Tenía ocho páginas 
de formato pequeño y estaba pensado como una publicación diaria. 
La dirección de Unzer Vort, tal como estaba explicado en el lema, 
decía: “Un diario judío, independiente y popular para la cultura, la 
literatura, la crítica y la información”. El primer artículo, con el 
cual el diario se presentó, hablaba en nombre de todo el pueblo 
judío; Dios nos libre de que solo fuera en el nombre de la clase 
trabajadora judía o de una idea predeterminada. “En el pueblo 
judío”, dice, “como en otros pueblos, gobiernan diferentes ideas por 
las cuales surgen diferentes grupos y direcciones. Unzer Vort se 
comportará con especial cuidado hacia todo y todos: ansiará y 
trabajará para el bienestar de toda la comunidad...”. Y sigue: “Nos 
son muy caros los intereses del país y el significado del pueblo. Es 
por eso que Unzer Vort respeta la cultura y las singularidades de 
todas las naciones, entre las cuales la de nosotros, los judíos, vive 
aquí. Unzer Vort es ante todo un hijo del pueblo judío, cuyos 
intereses le son muy preciados. Y nos son muy queridas también las 
singularidades culturales...”. 


Nadie tenía demasiada confianza hacia las declaraciones de Unzer 
Vort y nadie creía en su proclamado apartidismo independiente, 
dirigido hacia todo el pueblo de Israel. Solamente el hecho de que 
el redactor del diario fuera Pinie Wald, un judío dogmático y un 
bundista firme, y su socio, Robert Kogan, un orador iskrovse y un 
moscovita que había aprendido ídish en los últimos años, ya era 
suficiente. Por otro lado, el nombre del diario era característico y 


partidario. Unzer Vort seguramente no se refiere a la palabra de los 
dos socios... Ese nombre da a entender que hay intenciones 
facciosas. 


En verdad, quienes trabajaban en este diario pensaban con gran 
honestidad que al crear un periódico judío apartidario podrían 
interesar a los inmigrantes en su manera de vivir y su vida cultural, 
y dirigir su simpatía hacia la política socialista. La idea era que 
tuviera valores universales, pero con ideas inclinadas hacia la 
izquierda. Sin embargo, el diario tenía un nombre que sonaba 
partidario, que salió del redactor —que era un dogmático y un viejo 
bundista— y que no fue un acierto. Ponerle al diario ese nombre lo 
limitaba a un solo público. Así pasó que quienes dudaban tenían 
razón: luego de diez números de Unzer Vort como proyecto privado, 
fue entregado a la organización Avangard y se convirtió en una 
publicación del Bund. 


Los fundadores de este diario hicieron una cuenta equivocada y 
falsa. R. Kogan tenía 500 pesos para poner en el negocio, y P. Wald, 
aparte de su trabajo, no tenía nada. Quienes se ocuparon del 
negocio tenían como principio que a los colaboradores había que 
pagarles. Eso, en el periodismo de Buenos Aires, no se practicaba 
hasta ese momento (e incluso Vermont hacía al revés: le cobraba a 
los escritores para imprimir sus artículos, sus panfletos y sus 
ofensas). Por otro lado, enviaron honorarios a M. Olgin como 
corresponsal en Rusia, y a P. Libman (Profesor Hersch). A los dos 
les enviaron dinero por artículos que aún no habían escrito, como 
adelanto. (Aquí se pagaba tres o cuatro centavos para una línea de 
un artículo original, y dos centavos para una de traducción). El 
administrador no obtuvo del negocio ni siquiera para su 
subsistencia, y el redactor y el escritor de estas líneas, que estaba 
contratado como “corrector de originales” (la redacción tenía como 
objetivo imprimir opiniones de los lectores y por eso necesitaba un 
redactor para revisar y corregir los originales), cobraba muy poco. 
Aun así, en las diez semanas que duró el periódico la caja quedó 
vacía. 


q 


sal WI 


Í Retaccón * 
Admrusravón 

SAAMIESTO 1005 
Boer Ares 


» 


a a A 


AN 


PA 


Í 
bh . 


“— pp" «NUESTRA PALABRA” “uqy” 


Semanario Iindependionto inraulita 
Pirectores: P. WALD y R,KOGAN A A o 


N. 1. | Año l. Buenos Aires 6 de Junto de MY) y zu a e e Í TN 


Portada del primer número de Unzer Vort, que apareció el 6 de 
junio de 1913. 


Cuando el diario fue fundado, R. Kogan tenía una promesa de 
financiación para realizar un negocio millonario de sus dos 
cuñados, los hermanos Kurlat, que apoyarían el proyecto si 
demostraba que podía ser virtuoso. Pero después de que 
desaparecieron los primeros 500 pesos, los Kurlat se retiraron. Por 
eso Unzer Vort comenzó a depender de la organización Avangard, 
con la posibilidad de que pasara de ser un semanario a un diario. 
Un miembro de la organización, ludl Rosiansky, que tenía un 
negocio de vacas en Moisés Ville y que ganaba miles de pesos, quiso 
invertir en el proyecto del diario, pero finalmente se arrepintió. 


Fieles al objetivo de la redacción, que era acercar la comunidad 
judía a los intereses y problemas argentinos, en el segundo número 
comenzaron a publicar la Constitución Argentina, traducida por Sh. 
Kaplansky. Como tema literario, el redactor encargó a I. Helfman 
una traducción de Los gauchos judíos (269%) (Idishe Gautshes), de 
Alberto Gerchunoff, un libro escrito en el centenario de la 


independencia argentina con un estilo retórico, bíblico, inmerso en 
un éxtasis patriótico argentino, donde el autor buscaba convertir a 
“los judíos con las barbas bíblicas que dicen teilim (270) junto al 
hacha de acero” — [en] gautshes (gente de las abismales estepas, 
pastores nómades, ladrones y héroes de cuchillo, que no duermen 
allí donde pasan el día, huyendo de la ley que los persigue, pero a 
la vez son los portadores del folklore argentino; el hombre de la 
estepa argentina, de la pampa, un tipo que está a punto de 
extinguirse bajo la influencia de la colonización, incluso el gaucho 
judío que transforma la estepa argentina en una comunidad 
cultivada con todas las costumbres de la civilización europea. Este 
tipo de personaje es pensado en este momento en la Argentina 
como una especie de reliquia; pero 50 años atrás, para los patriotas 
—los latifundistas y sus herederos- estaba todavía muy fresco el odio 
hacia la colonización, especialmente hacia la judía. Y también hacia 
aquellos que querían parcelar las tierras que había comprado la 
JCA. El odio de los latifundistas hacia la colonización judía estaba 
expresado en el capítulo de las colonias de Entre Ríos de un libro de 
Geografía utilizado en las escuelas públicas, que se llamaba La 
Tierra. Este libro fue producido por los curas, pero tenía el aval del 
gobierno. Ahí había una burla al banquero judío Barón de Hirsch, y 
los judíos eran caracterizados como viejos y comerciantes. Todo 
esto, al mejor estilo del antisemitismo europeo. Con sus textos, 
Alberto Gerchunoff quiso demostrar, por un lado, que el ideal del 
trabajo de la tierra estaba enraizado para los judíos, como está 
escrito en Masajta Zereim, donde dice que “los más fuertes y los 
más grandes hombres de Judea trabajaban la tierra, y comenzaron a 
ocuparse en la diáspora con los más terribles y viles sustentos, y por 
eso perdieron la gracia ante Dios”. Por otro lado, Gerchunoff quería 
consolar a los patriotas y mostrarles que los judíos se asimilaban al 
ambiente, adoptaban el idioma local y el folklore, la vestimenta y 
las costumbres del gaucho; a los patriotas en realidad lo que les 
interesaba era tomar la cuestión del gaucho y no la de las extensas 
estepas que lo hicieron nacer). 


En este periódico hubo también un particular periodista judeo- 
hebraico, Joseph Halevi, hábil para adaptarse a todo lo que le 
pedían. Escribía una columna titulada “Di idishe Don Quijotn” [“Los 
Don Quijote judíos”] contra los sionistas que desviaban la atención 
de los judíos de la Argentina de los verdaderos intereses locales; y 


otra firmada con el pseudónimo de “A Id on a Bort” [“Un judío sin 
barba”] (aunque a pesar de eso, usaba barba) contra los judíos que 
sacaban a sus pares de su cultura actual. 


Colaboraron en Unzer Vort, en su rueda apartidaria, los escritores 
locales I. Helfman, Noaj Vital, Moshe Pinchevsky, Abe Kliguer, Sh. 
Kaplansky, L. Mass, Aharon Brodsky, L. Levin (hoy en Varsovia), 
Tzvi Schneider, Kalman Farber, I. Edelstein y Najman Aisenshtein. Y 
desde el exterior, M. Olgin y P. Libman. 


Cuando Unzer Vort pasó a la organización Avangard, los 
colaboradores de otras inclinaciones políticas se fueron a otros 
lugares y llegaron otros que tenían la misma ideología, como por 
ejemplo M. Rosen, y otros que eran del exterior. 


Como órgano partidiario, Unzer Vort salió solamente ocho veces, o 
sea que en total tuvo 18 números. Sin tomar en cuenta que como 
periódico apartidario Unzer Vort tuvo dos números más que como 
partidario, todo este trabajo debe ser considerado como parte del 
lineamiento de Avangard. Esto es, un lineamiento que traducía La 
vanguardia, el órgano del Partido Socialista, al ídish y que trataba 
de llevar las masas judías al Partido Socialista. 


269- En español en el original. 


270- Salmos. 


“SHTRAHLEN” 


(1913) 


P. Shprinberg, el mismo que en 1908 había editado junto a 1. 
Edelstein el periódico anarquista ilustrado Lebn un Freiheit, volvió 
en 1913 de un viaje por Europa, adonde se fue por la reacción que 
había provocado la venganza de Simón Radowitzky. Durante el 
tiempo que estuvo allí permaneció en Suiza, y volvió... muy 
creyente. La teosofía y el anarquismo tienen una especie de 
relación. En todo caso, la teosofía es la segunda ideología de los 
jóvenes anarquistas, porque aparece en el momento en el que 
empiezan a buscar su identidad y desde un principio necesitan 
ampliarla y abarcar su campo. 


Shprinberg ya había demostrado, cuando fue el financista e 
ilustrador de Lebn un Freit, una inclinación hacia la literatura y el 
arte en las “revistas” (271) (magazines). En Suiza, su pasión 
artística se extendió, y trajo desde allí un montón de dibujos, libros 
de la abuela, material ilustrado de la kabalá, y también todo un 
tesoro de revistas alemanas con arte y postales. 


Como era el hijo de un hombre de mucho dinero y no tenía oficio, 
se le ocurrió hacer un negocio con un periódico ilustrado. Había en 
ese momento muchos magazines ilustrados en Buenos Aires y eran 
buenos negocios, entonces pensó: “Todas estas “revistas” 
(magazines) están llenas de anuncios, página por página, ¿por qué 
un periódico judío ilustrado no podría ser un buen negocio?”. Una 
colaboración no tenía que costar demasiado. Los periodistas 
argentinos no tenían trabajo y los principiantes siempre se mueren 
por ver impresa su palabra... Dinero para pagar al linotipista para 
el primer número le dio su padre, Jacob Shprinberg, y también su 
hermano menor, Moshe Shprinberg, quienes vivían en Rosario, y el 
negocio se realizó. 


El periódico apareció en octubre del mismo año, 1913, con una 
portada muy interesante: una reproducción de un bajorrelieve en 
metal, extraída de un periódico alemán de arte. En reconocimiento 
al dinero que su padre y su hermano le otorgaron, él les dio el 
honor de figurar en ídish como editores. Para correr por los 
anuncios y encontrar, buscar y decidir qué postales y dibujos 
extraídos de los periódicos no judíos eran los mejores, contrató al 
redactor y dibujante M. Aigelboim. Como no tenía con qué pagarle, 
lo coronó con el título de editor de arte. Ya no le dio más ese honor 
a su padre, pero a este lo puso en español como uno de los dos 
directores (el director de un diario en la Argentina es la persona 
responsable por la redacción): P. y M. Shprinberg. 


Decir que P. Shprinberg y su periódico no tenían un lineamiento 
ideológico es difícil porque él era un anarquista-teosófico afín al 
arte. Para él, las siete musas eran honorables por igual. Lo mismo 
que la civilización, el progreso y la cultura. Por ejemplo, decir que 
Haver Pinie, de la novela Motl Peisi dem Jazns [Motl el hijo de Peisi 
el jazán], de Scholem Aleijem, no tenía una dirección en la vida... 
(272) Por eso es que reímos por lo bajo cuando leemos el artículo 
de programa titulado “Shtrahlen”, de Shprinberg: 


“El tiempo estaba detenido. No había vida ni movimiento ni ruido. 
Solo una gran masa, pesada y gris. Esa masa envolvía ese silencio y 
eso era el planeta, que luego se convertiría en nuestra Tierra. Año 
tras año, eternidad tras eternidad, y cuando la naturaleza decidió 
sobre nuestra Tierra comenzar una vida, apareció entonces sobre el 
horizonte una estrella...”. 


Y así, este era el tono, como en el capítulo del Génesis, donde las 
“estrellas” son solo una parte... Con el mismo estilo fue escrita una 
salutación de la prensa (una costumbre de cordialidad adoptada de 
la prensa argentina, cuando salía el primer número: se estilaba un 
saludo de los colegas). Por esta característica, que no solo pasaba en 
el periódico de Shprinberg, sino en la prensa argentina en general, 
citaré aquí un saludo que fue escrito en español y luego traducido al 
ídish: 


“La prensa 


Junto a la aparición del primer numero de Shtrahlen, que sale con 
un ejército de periódicos, ponemos nuestra atención en toda la 
prensa que lucha y dirige su mirada al futuro, contra los negadores 
de la verdad, llevando al lugar que merece la bandera de la 
igualdad y de todo lo que es bello y elevado.” 


Ahora, mientras estoy escribiendo estas líneas, yo sonrío. En ese 
momento me enfermé muchísimo por este “estrellato”, por estas 
burbujas de jabón que eran el programa de un periódico en el que 
nosotros (I. Helfman y especialmente yo) pusimos tanta esperanza y 
tanto esfuerzo, incluso sin recibir ningún premio a cambio por 
escribir y redactar. 


Shtrahlen, periódico ilustrado de P. Shprinberg, apareció en octubre 
de 1913. 


Por suerte, P. Shprinberg no escribía demasiado en el periódico. 


Incluso la rúbrica de Shtrahlen, que él tomó la responsabilidad de 
diseñar en cada número, se convirtió para mí en una sátira de 
pequeños comentarios y por eso recibió mordazmente el nombre de 
Shtrahlen un Shpizen (273). P. Shprinberg escribía de vez en 
cuando y se dirigía hacia sus oponentes con sarcasmo. Los llamaba 
“asnos” o podía hacerles reclamos. En las contestaciones líricas, él, 
que era el dueño del periódico, ponía ilustraciones a sus poemas, 
como por ejemplo “Der Feter mit di Blatter” [“El tío con las hojas”]. 
Si no, podía escribir un artículo acerca del loco de la calle e 
ilustrarlo. Pero en general, a pesar de escribir poco, lo hacía sobre 
las musas que caían del Parnaso a Buenos Aires, a hacer su teatro 
político. El resto del periódico se completaba con el compañero I. 
Helfman y los artículos principales estaban escritos por mí, bajo el 
pseudónimo “K-Z” (274). Cuando yo traducía, escribía con mi 
nombre completo y con las iniciales “P.K.”. A veces también 
firmaba “Pinjas” y si había muchas traducciones, no llevaban firma. 
I. Helfman editó algunos de sus hermosos cuentos y estados de 
ánimo, y bajo el título de “Lider” [“Poemas”] escribía apreciaciones 
literarias de acuerdo a Hippolyte Taine. Colaboraban en el diario 
también Noaj Vital, Moshe Pinchevsky y Abe Kliguer. 


En la página principal del segundo número, que se escribió 
solamente en ídish, decía: “Responsables de redacción — P. Katz e I. 
Helfman”. Y desde el tercer número, “Redactado por P. Shprinberg 
y P. Katz”. En el quinto número, que fue en realidad el último, yo 
ya no escribía más, a pesar de que mi nombre figuraba como uno de 
los redactores en la página central. Decliné al honor después de que 
P. Shprinberg puso en el índice del cuarto número el anuncio de 
una obra de teatro de dos hermanos que eran empresarios del teatro 
relacionado con el comercio de mujeres, y algunos dibujos de estos 
empresarios teatrales de dudosa moral. En este número ya no figura 
el artículo central y mis traducciones ya no están firmadas. Pero así 
como en la página donde aparecen los nombres ya no estaba el mío, 
P. Shprinberg me hizo un favor y en una traducción de un poema de 
Rabindranath Tagore colocó una nota a pie de página que decía: 
“Queremos informar a los lectores de Shtrahlen que la brillante 
traducción es de nuestro camarada P. Katz”. Esto quería decir que 
yo ya no era más el redactor, sino tan solo un camarada. 


Me acuerdo de que el típico término anarquista “camarada”, con 


cual fui señalado por P. Shprinberg, me dio una gran satisfacción 
porque con eso, pensaba para mí mismo, mis amigos iban a saber 
que yo ya no tenía más relación con la redacción de Shtrahlen. 


Ya en el quinto número, en el sitio donde aparecen los nombres de 
las personas a las que se les da el honor, figuraba como 
administrador I. Braun. Dicho honor era por un cuento no 
demasiado interesante, titulado “In Orient” [“En Oriente”]. A Braun 
le costó 200 pesos aparecer con su nombre, que P. Shprinberg le 
cobró como una especie de beneficencia... 
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“Una página de arte de Shtrahlen”: Shprinberg contrató al redactor 


y dibujante M. Aigelboim y lo nombró editor de arte. 


P. Shprinberg estaba tan ocupado con los medios de subsistencia de 
Shtrahlen, que en la comunidad periodística y literaria nadie veía 
toda la ideología del diario anarquista-teosófico. Solamente en las 
ilustraciones aparecía algún tipo de huella ideológica. 


Todos estos dibujos hacían referencias a alegorías y símbolos, que 
para las ideas son como los rituales para las creencias: por ejemplo, 
los cajones funerarios eran un símbolo para representar el entierro 
de los argumentos. No se diferenciaban en esto los anarquistas de 
los masones, de los teosofistas, ni de varias iglesias. Si ustedes ven 
que alguien lleva en la corbata un prendedor con sus ideas o sus 
dioses, significa que ese tipo de cosas son para él nada más que una 
mercancía muerta: yo siempre pensé que entre nosotros, los 
escritores, y los ilustradores, había una especie de pared. 


Lo más importante que hizo Shtrahlen fue la encuesta entre 
argentinos destacados sobre el proceso Beilis. Esta investigación fue 
un trabajo de P. y M. Shprinberg. Por eso y solo por eso se ganaron 
su lugar en el periodismo judío en la Argentina. 


Las respuestas de Alfredo L. Palacios, el senador socialista Enrique 
del Valle Iberlucea, el crítico literario Juan Mas y Pi, el publicista 
antiimperialista Manuel Ugarte, el escritor Juan José de Soiza 
Reilly, Alberto Ghiraldo, Constancio Vigil, Federico Mertens, Julio 
Barcos, José de Maturana, Federico A. Gutiérrez y otros, fueron 
publicadas en español y en ídish junto con los retratos de las 
personas que contestaban en el número 3, dedicado por entero al 
proceso Beilis. En la página central estaba el artículo: 


Libro en recuerdo 


La historia de Beilis 
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Shtrahlen hizo una encuesta sobre el proceso Beilis. Respondieron 
Alfredo L. Palacios, Manuel Ugarte, Juan José de Soiza Reilly y otros. 


Entre las contestaciones más importantes para esta encuesta están: 
la del crítico Juan Más y Pi, quien dice que el proceso es un 
programa de Rusia para ahogar el descontento de las masas del 
movimiento revolucionario; Alfredo Palacios escribe “contra los 
bárbaros que atacan a los judíos trabajadores, serios e inteligentes” 
y llama a los desdichados a venir “al país que los recibe con gran 
esperanza en sus fructíferos campos”; Del Valle Iberlucea hace una 
interpretación histórica sobre el comportamiento de los estados 
católicos con respecto a los judíos y un llamado profético a la 
solidaridad de los pueblos, y su respuesta termina con la profecía de 
Isaías. 


Hay otras respuestas que tienen un pequeño —o no tan pequeño— 
tinte antisemita, como la del dirigente rosarino del Partido 
Demócrata Progresista, D. Jorge Sóhle (275), quien bastante 
certeramente interpreta el problema del antisemitismo en la historia 
de los judíos en Rusia, pero a la vez los culpa a ellos del comercio 
de mujeres en desprecio de la agricultura y de la industria, y de la 
vida social. La otra respuesta viene de la persona de la que menos 
se espera un tinte antisemita: el teórico socialista Dr. J. B. Justo. 
“En lo que se refiere a religión y creencias, considero que todo es 
posible”, contesta brevemente. Esta ignorancia, tratándose de un 
socialista y un hombre de la cultura, justifica el proceso Beilis y le 
cuesta al Partido Socialista una gran merma de votos judíos, que se 
pierden, pero lo más interesante del Dr. Justo es que su esposa era 
una judía de la intelligentsia socialista... 


En el número cuatro de Shtrahlen hay un artículo del autor de estas 
líneas con el título “Zol Men Es Visn” [“Que se sepa”], donde se 
señala cómo la prensa judía argentina de aquel tiempo y los 
activistas reaccionaron al proceso Beilis, y da testimonio de lo que 
sucedía en la comunidad. 


271- En español en el original. 


272- En referencia a lo erróneo de pensar que los personajes de 
Scholem Aleijem no tengan ideología. 


273- Estrellas y lanzas. 


274- En letras latinas en el original. 


275- También escritor de novelas románticas e históricas, vivió 
entre 1867 y 1917. 
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Otros momentos en la historia del 
periodismo judío en la argentina 


En el desarrollo de la vida comunitaria, de la cultura y de la prensa 
que continuó desde aquellos años y hasta ahora, hay que señalar los 
siguientes momentos: 


ye, 


La Guerra europea. El interés por los acontecimientos y el 
movimiento de ayuda para los que sufrieron en la Guerra, y la 
pausa de la inmigración judía, que de alguna manera estabilizó la 
situación económica de los trabajadores judíos y fortaleció su 
cultura, y las fuerzas de los activistas que trabajaban para la 
comunidad. 


m5 


La inmigración de judíos trabajadores y activistas culturales después 
de la revolución rusa de marzo de 1916. 


La inmigración de trabajadores judíos y activistas culturales de 


Nueva York cuando Norteamérica entró al conflicto bélico, que 
influenció para bien al movimiento de los trabajadores judíos. 


La Declaración Balfour. 


20 


La inmigración de Polonia inmediatamente después, cuando se 
abrieron las fronteras en Europa, que reforzó al movimiento 
comunista y la simpatía hacia la revolución bolchevique. 


El trabajo de ayuda para productivizar a los judíos en la Unión de 
Consejos (276). 


Todos estos momentos trajeron a la cultura, al trabajo y al 
periodismo judío influencias, y le dieron a cada uno de estos 
campos sus propios colores. 


La preponderancia de todos estos puntos aquí mencionados también 
se reflejó en dos periódicos locales: Di Ydische Zaitung y Di Presse. 
El primero, fundado por Sh. J. (277) Liachovitzky y un grupo de 
trabajadores de imprenta en noviembre de 1914, inmediatamente 
pasó a la propiedad de M. Stoliar y L. Mass, con una inclinación de 
los dueños hacia el sionismo. El segundo fue fundado en 1918 como 


una cooperativa de trabajadores y está bajo la dirección general del 
escritor de estas líneas, con una tendencia hacia la Unión de 
Consejos y contra el imperialismo. 


Las influencias también se reflejaban en los órganos partidarios y en 
los periódicos judíos de los fahreinen (278). Los que llegaban no 
convivían muy bien con los que ya estaban aquí asentados, que no 
les ofrecían un trato muy amistoso. Había muchas asperezas y 
opiniones de unos y de otros, que sería bueno señalar para la 
historia. 


No pretendo agotar el asunto en este libro, porque el material que 
aquí presento todavía está muy fresco y cercano, y no permite ver 
con lógica perspectiva, como corresponde a una apreciación 
objetiva. Por eso, aquí me pongo un límite: no tocar con mis 
señalamientos los trabajos judíos que salieron después de 1914. 
Esto quiere decir, en el año de la Guerra y en los que siguieron. 


276- Unión Soviética. 


277- El orden de las iniciales está invertido en el original. 


278- Agrupaciones de inmigrantes reunidos de acuerdo a su lugar 
de origen. 
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